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Capítulo Primero. NOTAS INTRODUCTORIAS 
 
 Este libro es un intento más para entender cómo funcionan los sistemas políticos 
de los países latinoamericanos. El estudio de los partidos políticos se presenta relevante 
en la medida en que son piezas clave en la operatividad de la política en situaciones 
donde reina la poliarquía como acontece en la región de forma generalizada y continua 
desde la década de 1980. El libro representa también un intento de conjugar la literatura 
clásica con nuevas direcciones en el estudio de los partidos en un espacio particular. En 
América Latina los partidos no han sido instituciones extrañas, pero los trabajos de 
referencia de mayor impacto en la Ciencia Política han tendido a prestarles muy poca 
atención. Los partidos latinoamericanos ni han sido habitualmente objeto de estudio ni su 
realidad ha servido para generar la teoría desarrollada a lo largo del siglo XX. 
La evolución de los partidos políticos latinoamericanos queda bien reflejada en la 
literatura de Ciencia Política que ha tenido históricamente un lastre triple de naturaleza 
muy distinta. En primer lugar, el pobre asentamiento de la democracia en la región ha 
afectado muy significativamente al papel relevante de los partidos y, en consecuencia, al 
interés del estudio de los mismos. Solamente desde perspectivas nacionales específicas se 
registraron excepciones en función de la mayor relevancia de las formaciones partidistas. 
En este sentido, los estudios sobre los partidos chilenos, uruguayos e incluso colombianos 
fueron un eslabón inédito en el panorama regional. Si ya Ostrogorski había señalado al 
comienzo del siglo XX que el advenimiento de la democracia rompió en pedazos la vieja 
estructura de la sociedad política1, ello no iba a ser menos para el alto número de países 
latinoamericanos que accedieron realmente por primera vez en su historia a la democracia 
en las dos últimas décadas2 aunque fuera un siglo más tarde. Pero la ausencia de un 
medio democrático había supuesto un sesgo evidente para cualquier estudio que hubiera 
querido tomar toda la región como un único marco de referencia3. 
Esta circunstancia explica el segundo lastre que es la escasa presencia de estudios 
globales comparados. Si los partidos eran para el estudioso, aunque no en la realidad 
política, una rara avis , más extraño resultaba todavía llevar a cabo análisis comparativos 
de los mismos. Algo que, por otra parte, no ha sido ajeno al ámbito de otros actores o 
procesos en la región, que ha aducido de una secular carencia de conocimiento 
comparado. La producción politológica se centró, como luego se volverá sobre ello, en 
los estudios de caso o en la comparación de ciertas áreas institucionalmente más 
desarrolladas como sucedía con el Cono Sur. 
                                                 
1 La cita textual es: “The advent of democracy shaterred the old framework of political society” ; cita con la que se abre 
el primer volumen de la muy popular obra de Ostrogorski public ada originalmente en francés y traducida al  inglés en 
1902, aunque la edición aquí consultada sea la de 1922. 
2 Este sería el caso fundamentalmente de México, Paraguay, República Dominicana, Panamá, El Salvador y Nicaragua, 
aunque también podría extenderse a Bolivia, Ecuador, Guatemala y Honduras, al menos en términos de extensión 
temporal y lo que significa de inclusión de diferentes actores históricamente excluidos o marginados. Los diez casos 
nacionales aludidos representan más de la mitad de los dieciocho que van  a tener cabida en el presente estudio. 
3  Esa es la principal crítica que se le puede hacer al texto de Scott (1966), sobre el que más adelante se volverá, en la 
medida en que trataba por igual a los países latinoamericanos a la hora de plantear alguna de sus tipologías, sin tener en 
cuenta las profundas diferencias existentes en los regímenes políticos de cada país. Al considerar Scott que lo relevante 
era la naturaleza de la función política de los partidos, incluía en el mismo grupo a casos tan distintos como Paraguay, 
Chile, Costa Rica, Uruguay, México y Cuba. Taylor-Robinson (2001) ha puesto de relieve en qué medida las funciones 
de los partidos son diferentes en razón de su desempeño en los periodos previos, bien fueran de carácter democrático, 
cuasidemocrático o autoritario. 
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En tercer lugar, los estudios tuvieron una mayor centralidad en un ámbito de 
carácter sistémico al abordarse los análisis de los sistemas de partidos en un país concreto 
en un momento dado. El estudio de los partidos, en sí mismos considerados y tratados 
individualmente, recibió escasa atención y sólo cobró importancia el análisis de las 
relaciones interpartidistas y de los efectos de las mismas en la política. 
Sendos elementos sufrieron una modificación drástica a partir de la década de 
1980 cuando la democracia se fue asentando en todos los países latinoamericanos. Las 
organizaciones partidistas comenzaron a funcionar regularmente a través de la 
competencia electoral libre y honesta. Sin embargo, los estudios en aquellos inicios no 
terminaron de abandonar la dimensión sistémica, padeciendo un decepcionante fracaso 
entre los politólogos a la hora de unir los dos tipos de análisis4 o, más aún, de estar 
dominado el estudio de los partidos por los de los sistemas de partidos5. Se ignoraba así 
la división que dos de los trabajos más influyentes en la segunda mitad del siglo XX 
habían realizado. Duverger y, en menor medida, Sartori habían dividido sus respectivas 
obras en dos partes perfectamente diferenciadas de partidos y de sistemas de partidos6. 
La falta de interés en las funciones que desempeñan los partidos en los sistemas 
políticos latinoamericanos ha hecho, por tanto, que no se prestase interés al estudio de sus 
organizaciones. La lógica era clara: si había unas organizaciones cuyo papel se 
consideraba irrelevante, no tenía demasiado sentido prestar atención a cómo estuviesen 
estructuradas, a conocer sus normas de funcionamiento interno. Esa lógica explica 
también que cuando se ha vuelto a tener algo de interés en estudiar los partidos políticos 
se haya comenzado por los sistemas de partidos. 
El déficit democrático crónico en el que se movió América Latina hasta la década 
de 1980 supuso, además, que la oferta partidista quedara afectada con mayor intensidad 
por rasgos del propio desarrollo político de la región. Tanto las expresiones populistas 
como las de corte sultanístico en los sistemas políticos latinoamericanos7 terminaron 
afectando a los partidos que, nacidos tras el primer tercio del siglo XX, se estructuraron 
sobre ellas. El carácter muy personalista y la vocación excluyente de ambas, así como el 
modelo de centralidad estatal del populismo, imposibilitaron la libre y abierta 
competencia política de los actores sociales y, por ende, el normal funcionamiento 
partidista. La política latinoamericana, por otra parte, se veía sumergida a partir de 1948 
en plena guerra fría, bajo el estricto paraguas de lo s Estados Unidos, lo que generó un 
profundo constreñimiento del juego político por no ser posible la presencia de la 
izquierda en un gran número de países, ya que fue marginada, cuando no explícitamente 
reprimida, por su carácter genérico de “comunista” o por sus simpatías, más adelante, con 
la Revolución Cubana. 
La matriz populista junto con la exclusión de la izquierda, tanto de influencia 
marxista como de vocación nacionalista, orientaron el juego político durante casi medio 
siglo. Las frecuentes interrupciones armadas que terminaron de afectar a todos los países  
con mayor o menor intensidad en número y en sus efectos sobre la vida política, con la 
única excepción de México, contribuyeron a hacer más “anormal” el papel de los 
partidos. Faltos de continuidad, siendo sus dirigentes en muchos casos chivos expiatorios 
                                                 
4  Véase Lawson (1976: 19). 
5  Véase Lawson (1994: ix). 
6  Duverger (1951) se refiere textualmente a “la structure des partis”  y a “les systèmes de partis ”, mientras que Sartori 
(1976), en la edición en inglés aquí analizada, se refiere a “the rationale: why parties?”  y a “party systems”.  
7  Véase Alcántara (1997). 
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de las purgas militares y en otros fastuosos patrones controladores exclusivos del acceso 
al botín del Estado populista, los partidos vegetaron en un espacio ajeno al interés de la 
reflexión y del estudio de la Ciencia Política, aunque en su desarrollo histórico su 
nacimiento se ligara, en muchos casos, al de la propia emancipación de los Estados. 
Cuando Duverger escribió su trabajo seminal basado en la evidencia europea 
sobre los partidos políticos que tanta influencia tendría en las décadas siguientes, la 
referencia a los casos latinoamericanos estaba ausente. Solamente se registraba una cita al 
bipartidismo uruguayo y a su relación “con un sistema electoral ingenioso”8. Su estudio 
ya no tenía las constricciones de falta de difusión de la información política como pudo 
ocurrirle medio siglo antes a Ostrogorski o al propio Mich els en cuyos trabajos la 
ausencia de toda referencia a la rica realidad latinoamericana era claramente notoria 
contribuyendo a obscurecer dicha realidad durante mucho tiempo. Tendrían que pasar 
casi dos décadas para que vieran la luz una pléyade de trabajos significativos e 
influyentes9. 
Para entonces la gestación del concepto de partido popular atrápalo-todo ( c atch-
all people´s party ) basado en los casos europeos de las dos décadas siguientes al final de 
la Segunda Guerra Mundial había resultado útil para entender teóricamente las típicas 
expresiones de los partidos populistas latinoamericanos. Las cinco notas características 
de los partidos atrápalo-todo eran perfectamente válidas para muchos casos 
latinoamericanos donde la realidad tenía un fuerte componente de laxitud ideológica y de 
multiclasismo. En efecto, la drástica reducción del bagaje ideológico del partido, el 
refuerzo de los principales grupos que ejercían el liderazgo y cuyas acciones se medían 
en términos de eficiencia y no en la identificación con los objetivos de su organización 
particular, la degradación del papel de los miembros individuales del partido, la pérdida 
de énfasis de una específica clase social o clientela en favor del reclutamiento de los 
votos entre la población en general y el seguro acceso a una variedad de grupos de 
interés, eran las notas definitorias del nuevo modelo establecido10. Sin embargo, este 
concepto no explicaba el origen de los partidos populistas latinoamericanos basado en 
expresiones caudillistas, en la necesidad de la inclusión en el sistema político de amplios 
sectores sociales y otras reivindicaciones de lo nacional popular por medio de demandas 
revolucionarias. Por otra parte, este nuevo tipo de partidos estaba a caballo entre los 
partidos de masas y los partidos de cuadros, definidos por Duverger, por cuanto que 
movilizaban a un gran número de personas como los primeros, pero poseían un control 
centralizado como los segundos. No obstante, en América Latina los partidos de masas 
apenas si habían tenido presencia salvo en breves momentos y para casos aislados en 
Chile y Uruguay, mientras que los partidos de cuadros iban quedando desacreditados 
como consecuencia de los procesos de movilización social y de modernización que sufrió 
la región a partir de 1950. 
De esta manera, y hasta el comienzo de la década de 1970, los trabajos tenían una 
clara orientación nacional estando ausente la incorporación de los distintos análisis a las 
corrientes teóricas del momento. Se trataba, sobre todo, de estudios de carácter histórico 
                                                 
8  Véase Duverger (1951: 241). 
9 Se trata de los trabajos de Manigat (1969), de Fitzgibbon (1970), de Caldera (1970), de Hilliker (1971) y de 
Alexander (1973) sobre los que se volverá más adelante. La bibliografía trabajada por Kantor (1968) pone igualmente 
de manifiesto este vacío regional. 
10 Ver Kirchheimer (1966: 190). 
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en los que, en muchos casos, el hilo conductor era la figura presidencial11. Un repaso a la 
literatura académica partidista del momento arroja un pobre y desigual resultado12. Pero 
además, el influyente artículo de Scott 13 se encargó de debilitar intelectualmente aún 
más a los partidos en la región al considerar que su función en el proceso de desarrollo 
político de la misma era “muy negativa y pobre”. Esta visión pesimista fue coincidente 
con la que un poco después articuló Manigat al poner en duda “el sitio y la importancia 
real” de los partidos14. No obstante, en ambos casos la incidencia se registraba en torno al 
concepto sistémico de partidos, es decir de los partidos en el marco de sus interrelaciones. 
Poco se referían a la estructura interna de los mismos. En este apartado se producía un 
diagnóstico que concebía a la generalidad de los partidos como personalistas, con una 
participación popular muy restringida y esporádica, y una clara inexistencia de la 
maquinaria partidista en el nivel local que se veía substituida por un puñado de notables. 
Eran partidos con unas estructuras y prácticas aparentemente democráticas, organizados 
horizontal más que verticalmente, con distinciones de clase, regionales y funcionales, y 
no con una militancia integrada y que cruzara los distintos sectores sociales. La mayoría 
de los partidos eran, por otra parte, más temporales que permanentes y la afiliación tenía 
un carácter grupal y no individual15. En definitiva, se trataba de partidos incapaces de 
darse “una organización fuerte, articulada, permanente” y poseídos de una “débil 
cohesión y falta de homogeneidad”16.  
Frente a estos dos textos surgió un intento relevante de elaborar una tipología de 
los partidos políticos para ciertos casos latinoamericanos17. Rechazando para la región las 
clasificaciones de izquierda-derecha por inútiles18, la propuesta se centraba en los 
conceptos de movilidad partidista y de percepción partidista. La primera se refería a la 
probabilidad que un partido tiende a aliarse con otro u otros partidos, describía los 
medios y métodos que se consideraban legítimos en los intentos de un partido para 
alcanzar poder e influencia. La segunda era relativa a la manera en que un partido 
contemplaba los problemas de la sociedad y su resolución, implicaba algo relativo a los 
                                                 
11 Siempre refiriéndome a antes de 1975, sin duda Chile centra mayoritariamente la atención aportando un buen número 
de estudios (Edwards, 1949; Gil, 1962; Guilisati Tagle, 1964; Grayson, 1968; Echaiz, 1971 y Angell, 1972), seguido de 
Argentina (Puiggross, 1956; Ciria, 1964; Snow,  1965 y 1971; Cantón, 1973) y de Colombia (Salamanca, 1961; 
Sepúlveda Niño, 1970; Murillo, 1973 y Latorre, 1974). Los rest antes casos reciben aún una menor atención. Así, se 
contabiliza Bolivia (Rolón Anaya 1966), Brasil (Lima Sobrinho, 1956 y Peterson, 1962), México (Moreno, 1975), 
Nicaragua (Walker, 1970), Perú (Távara, 1951), Uruguay (Pivel Devoto, 1942 y Bruschera, 1966) y Venezuela 
(Cárdenas, 1966 y Levine, 1973) 
12 Kantor (1968) en su exhaustivo trabajo identificó 2110 títulos entre monografías, artículos y documentos relativos a 
los partidos políticos de los países latinoamericanos publicados fundamentalmente en las décadas de 1950 y de 1960 
(aunque también recogió títulos anteriores). Es interesante conocer la desigual distribución por países de ese número de 
referencias. Entre Brasil, Venezuela y Argentina acaparaban casi la mitad de los títulos (16%, 16% y 14% 
respectivamente). En segundo término se encontraban Perú, Chile y México con el 8%, 7% y 7% respectivamente. En 
tercer lugar se situaban Costa Rica, Uruguay, Colombia, Cuba y República Dominicana en un rango del 3-4%. Los 
restantes de los países ofrecían referencias en porcentaje rondando el 1%. 
13 Véase Scott (1966: 336). Influyente por cuanto que estaba incorporado al libro editado por LaPalombara y Weyner 
(1966), en el que también se encontraba el trabajo de Kirchheimer (1966) que fue la aportación que le dió prestigio 
habida cuenta de su inmediato fallecimiento-, y que fue decisivo para entender el papel de los partidos en el desarrollo 
político en las dos décadas posteriores al final de la Segunda Guerra Mundial. 
14 Véase Manigat (1969: 16) 
15 Véase Scott (1966: 337-338) 
16 Véase Manigat (1969: 17-18) 
17 Se trata del estudio de Ranis (1968) para México, Venezuela, Colombia, Perú, Brasil, Chile y Argentina sobre la base 
de dos dimensiones. 
18 Lo cual no haría sino sumarse al mito que más adelante quedará desarticulado. 
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valores del partido y a la naturaleza de su compromiso al cambio social y al grado de 
certeza con el que creaba objetivos definitivos para el conjunto de la sociedad19. Este 
esfuerzo apenas si tuvo continuación en la medida en que la vorágine del autoritarismo 
eclipsó las posibilidades de un estudio más continuado en la misma línea. 
Por otra parte, el desarrollo de la producción teórica más moderna sobre los 
partidos políticos coincidió con la etapa generalizada de autoritarismo en América Latina. 
Diversos trabajos con un alto grado de influencia20, apenas si hacían referencia a los 
casos latinoamericanos ni pudieron ser objeto de proyección inmediata allí debido a la 
situación en que se encontraba la región21. La inestabilidad democrática de América 
Latina pudiera estar en la explicación de que en el influyente trabajo editado por Katz y 
Mair22 donde se analiza la estructura interna y organizativa de setenta y nueve partidos de 
doce democracias desde 1960 no se recogiese ningún caso latinoamericano a pesar de que 
muy bien habrían podido figurar, por su continuismo en la práctica democrática, Costa 
Rica y Venezuela. Algo que también ocurrió para el trabajo de distinta naturaleza 
compilado por Lawson23. 
A pesar de que, como ya se ha señalado, en los citados trabajos teóricos de 
Duverger y de Sartori se equilibraba perfectamente, más en el primero que en el segundo, 
el estudio de los partidos analizando por separado “la estructura de los partidos” y “el 
sistema de partidos”, la preocupación por el estudio de la organización de los partidos 
políticos ha gozado de menor predicamento que su consideración más sistémica. Incluso 
el legado del significado de la decadencia de los partidos de masas, en los que sus 
organizaciones se definían primariamente con referencia a sus relaciones con la sociedad, 
había terminado por desanimar a la investigación empírica en el ámbito organizativo24. 
De hecho, los análisis sobre los sistemas de partidos han tenido una mayor presencia en la 
literatura especializada, tanto desde una aproximación de estudio de caso como 
comparada25. Posiblemente ello se deba a una mayor plasticidad en los efectos que el 
juego entre partidos comporte a la política. En la idea de sistema de partidos subyace la 
de confrontación política, de conflicto, extremos éstos más visibles y de consecuencias 
inmediatamente relevantes. 
                                                 
19 Véase Ranis (1968: 803) 
20 Véase Sartori (1976), Lawson (1976), Katz (1980) y Panebianco (1982). En ese ámbito, solamente los estudios de 
Belloni y Beller (1978) y de Harmel y Janda (1982), fueron una excepción al incorporar el primero en su análisis dos 
trabajos de McDonald y Mitchell sobre un estudio comparado de la faccionalización de los partidos de Uruguay y de 
Colombia y de Bolivia, respectivamente, y el segundo de entre una treintena de países a cinco latinoamericanos 
(Guatemala, Ecuador, Perú, Uruguay y Venezuela). 
21 De los cuatro, Sartori es el que viene a conocer algo mejor la región ya que en diversos pasajes de su libro incluye los 
casos de México, para definir su sistema de partidos como de “partido hegemónico programático” (1976: 232), de 
Chile, aplicando su conceptualización de “pluralismo polarizado” (1976: 159 y ss.), y de Uruguay, caso inserto en un 
especial bipartidismo (sic - a pesar de que desde 1971 con la irrupción del Frente Amplio éste había terminado), con 
partido predominante y una oculta “federación multifraccional de sublemas” (1976: 215). Lawson (1976: 69, 95 y 117) 
únicamente se refiere al mexicano Partido Revolucionario Institucional (PRI) como ejemplo de formación integrada por 
grupos de interés organizados en sectores. 
22 Véase Katz y Mair (1992) que seguían a Eldersveld (1964) 
23 Aunque doce capítulos que integran el libro sí se referían a realidades tan distintas como Alemania, Francia, Nueva 
Zelanda, Estados Unidos, Noruega, Japón, India, Bélgica, Israel, Chequia, Eslovaquia, Polonia, Gran Bretaña y España. 
Lawson (1994) 
24 Véase Mair (1994: 3) 
25 Bastaría acercarse a los índices de la revista P arty Politics  (Londres: Sage Publications) o a las numerosas 
monografías sobre sistemas de partidos desde una perspectiva nacional de entre las que como muestra de la última 
década cabría referirse para Europa occidental a: Braunthal (1996), Broughton y Donovan (1999), Maor (1997), 
Morlino (1996), Pennings y Lane (1998), Pridham y Lewis (1996) y Ramirez (1991) 
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Sin embargo, una nueva oleada de trabajos26 quebró este sesgo sistémico 
volviendo a la clásica línea que ponía mayor énfasis en aspectos organizativos e 
internos27. El interés en la organización partidista se debía fundamentalmente a tres 
razones ya señaladas con anterioridad: la necesidad de conocer lo que había mediante la 
pura descripción de algo con características “tan irregulares, amorfas y mal definidas”; en 
segundo término porque si se creía que la organización y procesos que envolvían a los 
partidos estaban relacionados “con fines substantivos tales como la democracia, la 
representación de intereses y la eficiencia gubernamental” el estudio de aquellos era 
imprescindible “para entender, predecir o alterar” el curso de la política28; finalmente, 
porque eran espacios que el imaginario social terminaba dotándoles de significado 
simbólico en el que identificarse y proyectar deseos a través de sus programas, proclamas 
y líderes, cuyo conocimiento se hacía imprescindible desentrañar para entender algo de la 
acción colectiva.  
Lo que el volumen de Katz y Mair29 vino a poner de relieve fue la circunstancia 
de que todo partido político podía ser estudiado como un sistema en sí mismo, visión que 
ya habían desarrollado antes Crotty y Eldersveld en diferentes trabajos, pudiéndose 
considerar como un poliedro de tres caras en cuyo seno se desarrolla la política 
indefinidamente con diferentes coaliciones de fuerzas y de actores en competición por el 
dominio del partido. Las caras se referían al partido como una organización de miembros 
voluntarios, como una organización de gobierno y como una organización burocrática. Al 
llevar a cabo esta separación quedaba morigerado el impacto de la posible decadencia del 
partido de masas ya que únicamente aparecía debilitado el partido en la calle, mientras 
que se reforzaban las caras del partido que constituían sus oficinas centrales y el 
desempeño del oficio público30.  
Esta aproximación al estudio del partido como unidad singular de análisis ha 
tenido un éxito evidente a partir de aquella fecha. Aunque los trabajos se multiplicaron, 
Panebianco se había encargado de recordar en qué medida “el análisis de los partidos 
como organizaciones complejas estaba todavía en su infancia”31. Particularmente 
significativos fueron los llevados a cabo en Europa32. Se señalaba en qué medida los 
partidos del sur de Europa habían adoptado un tipo de modelo relajado de partidos de 
masas. Su carácter incompleto se debió a que estuvieron carentes de estructuras 
funcionales (como la célula u organización similar en el lugar de trabajo), de actividades 
de educación política y de organizaciones colaterales. En su evolución, la llamada a los 
votantes y la necesidad de ampliar su base social para ofrecerse como un partido de 
gobierno les empujó a un reblandecimiento ideológico general abandonando el perfil 
tradicional de partidos de masas. De esta manera, la caída en el ámbito de la 
caracterización como partido de gobierno supuso un cambio drástico en su evolución33.  
                                                 
26 Véase Katz (1980), Panebianco (1982), Katz y Mair (1992, 1994 y 1995), Ware (1996) y Mair (1994 y 1997). Muy 
recientemente para casos españoles Lagares Díez (1999), Méndez Lago (2000) y García Guereta (2001) 
27 De Ostrogorski (1902), Macy (1904), Michels (1911)  y, mucho más recientemente, Crotty (1968) 
28 Véase Hennessy (1968: 2-3) 
29 Véase Katz y Mair (1992) 
30 Véase Mair (1994: 4) 
31 Véase Panebianco (1982: xviii) 
32 Véase Hix y Lord (1997). Pudiéndose destacar para el sur de Europa el trabajo editado por Ignazi e Ismal (1998) y 
para el este y centro de Europa los de Lewis (1996) y Kopecky (1996) 
33 Véase Ignazi e Ismal (1998: 287) 
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En cuanto a los nuevos partidos de Europa central y oriental se recogían tres 
características estructurales que, en primer lugar, parecían inclinarles a una más cercana 
dependencia del Estado de la que fue el caso en los tempranos pasos del desarrollo 
partidista en Europa occidental. En segundo término, el papel del liderazgo personalista 
era considerado como un factor central. Finalmente, la organización partidista era muy 
débil. En general, los partidos eran de nuevo tipo, se trataba de asociaciones de 
simpatizantes dirigidos por una elite política y un aparato profesional del partido como 
organizaciones del sector terciario proveyendo servicios públicos a una clientela electoral 
vagamente constituida34.  
Sin embargo, para América Latina los estudios llevados a cabo han tenido un 
carácter diferente. De entre la numerosa literatura producida en los últimos tres lustros, se 
destaca como denominador común el interés por la aproximación desde la óptica de 
“sistemas de partidos”. Un examen de la misma recogida en compilaciones35 así lo pone 
de manifiesto. Incluso los textos más influyentes en la última década están en la misma 
línea36. Paralelamente se registró el doble intento de Coppedge de establecer una 
clasificación de los sistemas de partidos en América Latina. El primero de sus estudios37 
se realizó para once países latinoamericanos en base a la clasificación de ochocientos 
partidos en el continuo izquierda-derecha (izquierda, centro-izquierda, centro, centro-
derecha, derecha), en el binomio cristiano-secular y en su carácter personalista, otro o 
desconocido. El segundo38 se refirió a todo el siglo XX sobre la base de los resultados 
obtenidos en 150 elecciones legislativas y teniendo en cuenta las cinco variables que 
suponían la ideología, la polarización, las posiciones medias en la escala izquierda -
derecha, la fragmentación y la institucionalización. 
También se dieron trabajos en los que los partidos eran las propias variables 
independientes39. Solamente se produjeron tímidas excepciones en relación a la 
dimensión no sistémica en estudios de casos nacionales, como los llevados a cabo para 
República Dominicana40 y para Venezuela41 al referirse, este último, a la existencia de 
tres arenas políticas conformadas por el ámbito partidista relacionado con el propio poder 
( power party ), lo electoral (electoral party ) y las políticas públicas ( policy party ). La 
ausencia de un proyecto de estudio más ambicioso de los partidos como unidades 
individuales con características comparadas era así evidente. 
El referido texto de Alexander42 había supuesto un esfuerzo interesante para 
llevar a cabo un estudio del universo partidista latinoamericano desde una perspectiva 
comparada al que siguió un largo vacío de producción académica. Alexander hizo una 
                                                 
34 Véase Lewis (1996: 16) y Kopecky (1996: 517) 
35 Véase Alcántara et al (1992) y Freidenberg y Alcántara (2000) 
36 Tras el éxito del periodo de las transiciones a la democracia (Di Tella, 1993a), los diferentes trabajos se centraron en 
los sistemas de partidos y en sus efectos sobre la consolidación democrática, bien fuera a través del impacto de las 
elecciones (McDonald y Ruhl, 1989 y Nohlen, 1993), la relación con el desarrollo político (Di Tella, 1993b), el proceso 
político (Dutrénit y Valdés, 1994 y Perelli et al, 1995), el peso de la institucionalización (Mainwaring y Scully, 1995, 
Cavarozzi, 1995 y Mainwaring, 1998), la forma de gobierno (Mainwaring y Shugart, 1997), la financiación (Del 
Castillo y Zovatto, 1998), la competición intrapartidista mode rada (Norden, 1998) y los drásticos cambios acaecidos al 
sistema de partidos (Carrasquero et al, 2001) 
37 Véase Coppedge (1997) 
38 Véase Coppedge (1998) 
39 Véase Ramos Jiménez (1995 y 2001) e IRELA (1997), si bien los estudios del primero cuentan con escasa empiria. 
40 Véase Hartlyn (1998) y Jiménez Polanco (1999) 
41 Véase Coppedge (1994) 
42 Véase Alexander (1973) 
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aproximación clásica que daba cabida a una doble vertiente: la incorporación de aspectos 
castizos de la realidad latinoamericana y la visualización de la política con el crisol 
ideológico surgido tras la Segunda Guerra Mundial. De esta manera, consideraba la 
existencia de seis tipos de partidos que podrían integrarse en dos grupos de acuerdo con 
los dos criterios señalados. En el primer grupo, estarían inicialmente los partidos 
personalistas y tradicionales donde se integraban aquellos que no habían sido capaces de 
reflejar los cambios acaecidos en la economía y en la sociedad de América Latina desde 
la Primera Guerra Mundial. Según Alexander se trataba de los partidos Liberales, 
Conservadores, Radicales y aquellos otros dominados por Caudillos (Trujillo, Velasco 
Ibarra, Arnulfo Arias). En segundo lugar se recogían los partidos de corte nacional 
revolucionario surgidos de una matriz nacional propia, sin injerencias foráneas, con un 
fuerte carácter revolucionario en temas económicos y sociales, y con una organización 
muy articulada sobre otros grupos sociales. Eran el Partido Aprista Peruano, Acción 
Democrática de Venezuela, el Partido de Liberación Nacional de Costa Rica, el 
Movimiento Nacionalista Revolucionario de Bolivia, el Partido Popular Democrático de 
Puerto Rico, el Partido Revolucionario Institucional de México, el Partido 
Revolucionario Cubano (Auténtico) y el Partido Revolucionario Dominicano. En tercer 
lugar aparecía una variopinta categoría de “partidos miscelánea” en la que entraban los 
partidos brasileños y el Partido Peronista argentino. En el segundo grupo se darían cabida 
a los partidos socialistas, los de filiación demócratacristiana y los totalitarios. 
Alexander llevaba a cabo una clasificación ciertamente inconsistente en sus 
criterios taxonómicos, pero que tenía la virtud de querer incorporar todos los casos 
existentes en América Latina. Por otra parte, no se trataba tanto de un retrato del estado 
de la cuestión en el momento de escribir su libro, cuanto de la posibilidad de encasillar a 
las unidades de análisis existentes de acuerdo con los criterios prefijados. En ellos era 
evidente que un peso notable era dado al origen del partido, con independencia de que en 
el momento de su estudio éste se encontrara más o menos alejado de sus presupuestos 
iniciales. Origen que se refería tanto a la adscripción de patrones propios 
latinoamericanos (el peso del caudillismo, la tradición populista, el papel del Estado), 
como de otros foráneos (el comunismo, la socialdemocracia, la democracia cristiana). No 
se hacía referencia, no obstante, a su rendimiento político-electoral, ni a aspectos 
burocrático-organizativos internos. 
Un cuarto de siglo más tarde43, la política latinoamericana ha entrado en un nivel 
de normalización que ha hecho que la competencia electoral sea el marco de referencia 
del juego entre partidos. La política ha asentado procedimientos que se repiten 
secuencialmente y que permiten llevar a cabo una aproximación a la misma siguiendo las 
claves de los autores citados anteriormente que han estudiado la realidad europea. Si en 
ella los partidos que estaban básicamente orientados hacia la sociedad como eran los 
partidos de masas europeos habían terminado adoptando un estilo de vida organizativo de 
arriba a abajo, en la línea del partido atrápalo-todo44 o del partido profesional electoral45, 
¿cómo se habría trasladado ello a la realidad  latinoamericana? Además , el giro hacia el 
Estado, que había compensado el debilitamiento del lazo con la sociedad, terminando por 
hacerles pasar de puros intermediarios independientes entre el Estado y la sociedad a 
                                                 
43 El tiempo transcurrido entre los trabajos de Alexander (1973) y Coppedge (1997, 1998) 
44 Véase Kirchheimer (1966) 
45 Véase Panebianco (1982) 
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colocar ahora al Estado en dicho papel intermediador entre ellos y la sociedad46, ¿no 
estaría comenzando lentamente a producirse en América Latina? La reciente abierta 
discusión en torno a la importancia que para el Estado representa la necesidad de apoyar 
a los partidos para consolidar, o incluso hacer sobrevivir, a las incipientes democracias47 
ha suscitado, entre otros, el debate de la insólita, en términos históricos, financiación 
pública de la política en la región48. Ello sería un botón de muestra de dicho giro, al igual 
que el persistente patrón actual relativo a la existencia, por primera vez en muchos años, 
de una clase política estable y profesionalizada que se asienta en las oficinas de los 
partidos y en los cargos públicos a los que éstos tienen acceso. 
Se trata, por tanto, de hacer el esfuerzo de incorporar a la línea de análisis 
politológico más extendida y actual el estudio de los partidos latinoamericanos. Ello es un 
imperativo de primera necesidad por cuanto que los partidos son los instrumentos básicos 
sobre los que se asienta la democracia representativa. Y son organizaciones de las que, 
sin embargo, se conoce poco su génesis y los efectos de la misma sobre su desarrollo 
posterior, su estructura interna, la forma en que engarzan al régimen político con la 
sociedad mediante su oferta programática y los símbolos que la envuelven, la captación 
de militantes y su proyección hacia puestos de poder.  
El objeto de este libro se sitúa, pues, en este nivel. Para entender mejor los 
sistemas políticos de América Latina se pretende ofrecer un marco interpretativo de sus 
partidos políticos desde la perspectiva de la incorporación de una visión que integre 
aspectos fundamentales de la literatura académica con la propia realidad política de la 
región. Se tiene como objetivo realizar tipologías amplias y ciertamente ambiciosas de 
los partidos relevantes existentes en 2000 incorporando criterios clasificatorios que 
recojan los aportes de la literatura y que, en su conformación teórica, soslayaron 
tradicionalmente a América Latina como referente de estudio. 
Para todo ello, el libro, tras este capítulo introductorio, se articula en otros cuatro 
capítulos centrales y un capítulo de conclusiones. En el segundo capítulo se presenta la 
evolución de las grandes líneas temáticas en el estudio de los partidos políticos 
producidas a lo largo del siglo XX para concluir con una propuesta de estudio de aquellos 
partidos latinoamericanos que se consideran relevantes y que quedan clasificados de 
acuerdo con unos criterios que pretenden medir su nivel de éxito electoral aspecto éste 
que se intentará relacionar con los analizados en las páginas siguientes. En el capítulo 
tercero se aborda el origen de los partidos latinoamericanos teniendo en consideración 
diferentes notas que definen el mismo. El capítulo cuarto analiza la ideología y la oferta 
programática que realizan los partidos aportando con consistencia ideas sobre la rigurosa 
coherencia de las distintas formaciones partidistas y el sentido de diferentes 
clasificaciones. El quinto capítulo presenta ciertos aspectos relativos a la organización y 
la estructura interna de los partidos mostrando una neta evidencia empírica acerca de las 
dificultades a la hora de llegar a taxonomías sobre la base de criterios simples de 
                                                 
46 Véase Mair (1994: 8) 
47 Mair (1994: 11), irónicamente, hace constar, para el caso europeo, que más que pensar que es el Estado quien ayuda 
a los partidos, son ellos los que se ayudan a sí mismos mediante la acción legislativa, aunque en nombre del Estado. 
48 Pero no hay que referirse únicamente a la cuestión de la financiación directa, también existe un tipo de financiación 
“en especie”, consistente en la posibilidad que se abre de dar trabajo a los cuadros más relevantes de un partido, 
profesionalizándoles a cargo del erario público. Este sería el caso en Costa Rica del partido Fuerza Democrática que ve 
como sus dirigentes son empleados en puestos de asesoría a su grupo parlamentario en el Congreso. Algo similar a lo 
acontecido en España, temporalmente, para con el líder cesante de Izquierda Unida quien, una vez no renovado su 
escaño, permaneció como asesor parlamentario. 
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clasificación. El libro se cierra con un capítulo de conclusiones donde se recapitulan los 
principales elementos abordados y se presentan con un carácter relacional. Por último se 
dan cabida, en los anexos que acompañan al final al texto, a los cuadros y tablas en los 
que se vierten los datos recogidos de las entrevistas que supuso el trabajo de campo y que 
componen, además de un rico inventario para los investigadores interesados, el soporte 
empírico del presente volumen. 
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Capítulo Segundo. EL ESTUDIO DE LOS PARTIDOS POLITICOS 
 
 En un primer epígrafe del presente capítulo se lleva a cabo una breve exposición 
de la forma en que la evolución de los partidos políticos fue permeando el conocimiento 
politológico. A través de autores clásicos, que elaboraron su trabajo durante la primera 
mitad del siglo XX, se muestra cómo los cambios en los entornos de competición 
democrática fueron influyendo en las estrategias de los partidos políticos. Estos temas 
llegaron a componer un modelo de estudio muy elaborado que ayudó a la comprensión 
del relativamente nuevo, en términos de la historia de la política, fenómeno de los 
partidos políticos. Una visión así puede ofrecer al estudioso de la política 
latinoamericana un acicate para aproximarse a los partidos políticos de la región en un 
momento de clara expansión y continuidad de la competencia democrática. 
 En un segundo epígrafe se aborda una de las preocupaciones centrales de la 
Ciencia Política del último tercio del siglo XX que no es sino el papel medular de los 
partidos en el desarrollo y consolidación de la democracia. Dos grandes ejes 
argumentales integran dicha exposición, el primero relativo al legado que supone el 
origen en el futuro de las organizaciones partidistas y el segundo que incorpora una 
visión de los partidos como sistemas en sí mismos compuestos de diferentes caras o 
manifestaciones. Aspectos ambos que no han sido habitualmente considerados a la hora 
del estudio de los partidos políticos en América Latina.  
En un último epígrafe se presenta un modelo para el estudio de los partidos 
políticos en América Latina que integra las aproximaciones teóricas anteriores puesto 
que en la relación dialéctica entre el mundo de la política y la academia, América 
Latina, como región objeto de estudio, ha estado generalmente ausente de acuerdo con 
lo ya apuntado en las páginas introductorias. Se trata del modelo que conducirá al lector 
a lo largo de los capítulos siguientes.  
Este capítulo, por tanto, pretende plantear un enfoque innovador realizando una 
tarea en la que hay muy poco material comparado para el objeto de estudio y aún menos 
conceptualizaciones. De esta manera, el capítulo se concibe para aquellos que tienen 
interés en los partidos políticos en general y en los partidos en América Latina en 
particular. En él se intenta ofrecer un marco de análisis que creo adecuado para abordar 
el estudio de las organizaciones partidistas latinoamericanas. El lector podrá encontrar 
respuestas tentativas a interrogantes compartidos por todos, como la conveniencia de 
aplicar categorías conceptuales, diseñadas para la realidad norteamericana y europea, 
que han terminado teniendo carácter universal en el área occidental en la que vivimos y 
que quedan reflejadas en el Cuadro 2.3. En este sentido se reivindica una mayor 
universalización de los conceptos y una reflexión sobre el desarrollo de las ideas que 
han contribuido a explicar el mundo de los partidos políticos en realidades concretas 
que finalmente no son tan extrañas a las de los países latinoamericanos, tan 
tradicionalmente huérfanas de análisis riguroso. Por otra parte, el conocimiento de los 
casos latinoamericanos puede ayudar a contribuir decisivamente a mejorar las teorías 
sobre el tema aportando datos decisivos rompiendo así el círculo vicioso denunciado por 
Sartori en 1976 que llevaba a que las reducidas conceptualizaciones se vieran 
empantanadas por el escaso número de datos existentes. 
Sin duda, antes de iniciar dicha tarea habría que plantear una definición del 
objeto de estudio. Aunque éste viene relacionado con la forma de abordar el problema 
desde perspectivas tanto epistemológicas de la propia Ciencia Política como 
metodológicas, parece indudable la necesaria opción en favor de una expresión 
conceptual del partido político lo más precisa posible. A los efectos de las páginas que 
siguen, se entiende por partido político el grupo de individuos que, compartiendo ciertos 
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principios programáticos y asumiendo una estructura organizativa mínima, vincula a la 
sociedad y al régimen político de acuerdo con las reglas de éste para obtener posiciones 
de poder o influencia mediante elecciones. Se entiende por régimen político el conjunto 
de instituciones expresamente formalizadas que regulan el ejercicio del poder político 
en la esfera pública1.  
En dicha definición2 se recogen desde la clásica idea de Burke del partido como 
individuos unidos por principios y comprometidos a promover el interés nacional hasta 
la no menos clásica distinción de Downs3 que comparte el hecho de ser el partido una 
coalición de personas y, a la vez, un equipo en el que todos sus miembros están de 
acuerdo en todas sus metas en vez de estarlo solo en una parte de ellas, pasando por la 
concepción teórica de Sartori4 de que los partidos son la estructura intermediaria central 
entre la sociedad y el gobierno y de que son grupos que compiten electoralmente por el 
poder, idea que ya se encuentra en Weber que  abogaba por un objetivo de los partidos 
consistente “siempre en la adquisición de votos en las elecciones”5. 
                                                          
1  Para el autor, la diferencia entre régimen y sistema político precisamente radica en el carácter formal de las 
instituciones recogidas en el primero. Véase Alcántara (1994) 
2  Las definiciones de partidos políticos son numerosas y se elaboran de acuerdo a diferentes dimensiones referidas a 
aspectos electorales, funcionales, sociales, de comportamiento, así como de la teoría de las organizaciones. Un 
resumen de diferentes definiciones puede encontrase en Crotty (1970) 
3  Véase Downs (1957: 25) 
4  Véase Sartori (1976: ix y 90) 
5 Véase Weber (1984: 1076), aunque anteriormente había enfa tizado que los partidos empleaban “toda clase de 
medios para el logro del poder” (1984: 229) 
 12
2.1. El temprano estudio de los partidos políticos 
 
 El hecho de que el estudio de los partidos políticos sea una cuestión central en la 
Ciencia Política no necesita especial apoyo bibliográfico. No obstante, su interés 
aparece vinculado al siglo XX. Sin dejar de lado parte de la literatura anterior, el 
nacimiento del siglo casi coincide con la obra seminal de Ostrogorski que tendrá una 
influencia notable en la disciplina al menos durante el medio siglo siguiente. La 
reivindicación de este autor de separar y diferenciar, en el estudio de la política, las 
formas políticas de las fuerzas políticas fue fundamental. Las primeras habían sido 
objeto del pensamiento clásico a partir de la Ilustración y tenían a su más preclaro 
epígono en Montesquieu. Se basaban en una relativa simplicidad de la vida política y en 
el dominio de la noción metafísica de la persona en abstracto, considerada como la base 
universal e inmutable del orden político y por la concepción mecánica del orden moral. 
Las segundas surgían de la experiencia y de la práctica de la libertad. Según el juego 
democrático se iba ampliando, la vida política se hacía más compleja y la actuación de 
las fuerzas políticas también se desarrollaba y ganaba en complejidad, siendo cada vez 
más necesario adquirir un conocimiento exacto de cómo funcionaban dichas fuerzas. 
 Paralelamente, la segunda obra influyente en los inicios del siglo XX fue la de 
Michels6 la cual señalaba explícitamente que el estudio y el análisis de los partidos 
políticos constituía una nueva rama de la Ciencia Política y de la Sociología aplicada. 
Abogaba por su carácter pluridisciplinar al ocupar un terreno intermedio entre las 
disciplinas sociales, filosófico-psicológicas e históricas que, sin embargo, necesitaba 
superar la brecha que suponía la ausencia de análisis alguno de la naturaleza de los 
partidos7.  
 Weber 8 recogió estos primeros pasos enfatizando el carácter de los partidos 
como formas de socialización efímera o de cierta duración, apareciendo como 
asociaciones de toda clase y forma9. También se refirió a los partidos como 
organización, señalando que eran esencialmente organizaciones patrocinadoras de 
cargos o partidos de ideología que “se proponían la implantación de ideales de 
contenido político”10.  
 El estudio de los partidos se ligaba entonces al de la democracia, de manera que 
aparecía entre ambos una relación perfectamente dialéctica que se ha mantenido hasta la 
actualidad. No es extraño, pues, que Ostrogorski centrara su  estudio en los dos casos 
más evolucionados del momento como eran los de Inglaterra y Estados Unidos y que 
contemplara como ejemplos paradigmáticos de los problemas de la “máquina”11 en la 
política, ni que Michels12 lo hiciera sobre el Partido Social Demócrata alemán13 y, en 
menor medida, también sobre Francia, Italia e Inglaterra. Ambos eran fieles a la máxima 
comtiana de moda entonces que señalaba que en todo momento de la historia, el pueblo 
                                                          
6 Su obra, centrada fundamentalmente en el análisis de los partidos socialistas europeos, fue publicada en 1911, pero 
en el presente trabajo las páginas referenciadas se referirán a la reimpresión de 1949 de la edición inglesa de 1915. 
7 Véase Michels (1911: viii). 
8 Véase Weber (1984: 228-232 y 1076-1094). Obra que  vio la luz en alemán en 1922. 
9 Se refería a los séquitos carismáticos, servidumbres tradicionales y adeptos racionales (racionales con arreglo a 
fines, racionales con arreglo a valores, “según una concepción del mundo”) (1984:228) 
10 Véase Weber (1984: 1078-1079) 
11 Término usado por Ostrogorski para referirse a los par tidos y que da pié al título del presente libro. 
12 De hecho Michels fue el primer estudioso de los partidos en usar datos de varios partidos y de sistemas de partidos 
nacionales para probar sus hipótesis sobre la relación de las necesidades organizacionales y la distribución real de la 
influencia en la toma de decisiones, abriendo la senda que sería continuada en el último tercio del siglo XX. 
13 El partido de la “verdad filosófica” del que el mismo Michels había sido miembro. 
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cuya evolución estuviera más avanzada representaba a la humanidad en su conjunto. Por 
tanto, las referencias a otras realidades geográficas eran inexistentes14. 
Ostrogorski y Michels tuvieron la capacidad de presentar una situación lejos del 
ideal que tradicionalmente ha tenido el avance de la democracia. Ambos adoptaron 
posturas fuertemente críticas a las carencias democráticas en el seno de los partidos 
políticos e incluso de la visión idealizada de Weber. Ostr ogorski visionaba un mundo de 
pasiones políticas, de corrupción generalizada y de búsqueda del poder a toda costa. Por 
su parte, Michels, en el prefacio de su obra señalaba en qué manera los obstáculos a los 
que se enfrentaba la democracia a principios del siglo XX surgían de su seno. En dicho 
ámbito, la tendencia de la organización hacia la oligarquía centraba la explicación en los 
propios partidos, quienes eran poseedores de la característica esencial a todos los 
agregados de constituir camarillas y subclases. Más aún, denunciaba que para la 
democracia interna de los partidos, la primera aparición de un liderazgo partidista 
profesional marcaba el inicio de su fin, y ello, sobre todo, a cuenta “de la imposibilidad 
lógica del sistema representativo, fuera en la vida parlamentaria o en la delegación 
partidista”15.  
 Como si se tratara de una obra de arquitectura, Ostrogorski encajaba las 
diferentes piezas de la evolución política de Inglaterra y de Estados Unidos a lo largo 
del siglo XIX para integrar en el desarrollo político, que supuso el avance del 
liberalismo, las fuerzas que representaban los partidos. Para el caso de Inglaterra, 
primero en el marco de una única clase social, la aristocracia terrateniente, que fue 
perdiendo paulatinamente su poder en la medida en que los cambios institucionales 
alentaron oportunidades individuales para desplegar poderes que, a su vez, constituían 
una corriente social por medio de la cooperación cívica que implicaban o reforzaban. El 
escenario que significaba el Parlamento fue, en ese sentido, decisivo como el triunfo de 
la idea de soberanía individual de John Stuart Mill. La extensión del sufragio después de 
1832 en Inglaterra supuso que los partidos tuvieran expresiones “extraconstitucionales” 
puesto que hasta aquel año los partidos no tenían ningún tipo de organización fuera del 
Parlamento. Hasta entonces el partido era exclusivamente lo que hoy se denominaría el 
grupo parlamentario y giraba en torno al “whip ”16. 
 La paulatina extensión del sufragio y la modificación de los distritos electorales 
precipitó lentamente el surgimiento de una variada gama de entramados y de funciones 
que, con el tiempo, compondrían los elementos constitutivos del universo partidista 
según la teoría desarrollada. La preparación de las candidaturas dio paso a la formación 
de asociaciones de registro (Registration Societies ) que, poco a poco, fueron cubriendo 
el país con una red organizativa para afrontar los asuntos electorales y la necesaria 
creación de un centro de organización nacional para dirigir las operaciones electorales 
en las provincias. Ello debilitó enormemente a los clubs  que hasta 1832 habían sido “las 
genuinas instituciones políticas en las que se establecieron los estados mayores de los 
partidos, desde los que se emitía la voz de mando para los círculos políticos en Londres 
y en las provincias”17. Pero fue en el interior de las asociaciones donde se gestaron 
nuevas formas de organización bajo criterios de representación y de amplia 
                                                          
14 Michels (1911:46) en toda su obra únicamente se refiere una sola vez a América Latina al citar a Hermes da 
Fonseca en Brasil. 
15 Véase Michels (1911: 36) 
16 Término utilizado para denominar al jefe del grupo. El término alude al látigo usado en la caza del zorro para 
golpear a los galgos. Ostrogorski (1902, vol. 1,  137) señala que la autoridad de los whips  era de naturaleza puramente 
moral y en que medida eran iniciados por el líder del partido “en todos los secretos del plan de acción”, desarrollando 
su trabajo “en la obscuridad y siendo desconocidos de la masa del público”. 
17 Véase Ostrogorski (1902, vol. 1, 421) 
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participación de los afiliados que llevaron a la puesta en marcha de los “ c a u c us ”18 y a 
su progresivo crecimiento y consolidación, terminando por pasar de ser los 
intermediarios entre el candidato y sus electores a sustituir a éstos. Por su parte, la 
reforma electoral de 1867 tuvo efectos significativos en la organización del Partido 
Conservador. Disraeli incorporó retóricamente al conservadurismo popular 
contribuyendo a que se adoptara la organización democrática en el seno del partido19. 
Finalmente, la reforma electoral de 1885 fue decisiva para poner de relieve en qué 
medida los partidos funcionaban de forma diferente en los distritos de base rural que en 
los urbanos, donde las estructuras partidistas habían ido consolidándose20. 
 Lentamente, y en el marco de un proceso de intensa movilización social al que 
no era ajeno el desarrollo del capitalismo industrial, los partidos fueron asumiendo unas 
funciones inéditas hasta el momento. Surgían en el seno de una situación que había 
hecho suyo el más formidable argumento contra la soberanía de las masas derivado de 
presupuestos mecánicos y técnicos de la imposible realización de aquélla. De esta 
manera, “la impotencia de la democracia directa” daba paso al poder de la democracia 
indirecta realizada por los partidos21. La necesaria educación política masiva del 
electorado hizo que se pasase de los mítines y de las charlas, que llegaron a tener su 
máximo exponente en las sociedades de debate, a la literatura política en la que la 
prensa de partido empezó a desempeñar un papel muy relevante y de ahí a una actividad 
social que mezclara la política con el placer en reuniones sociales en las casas del 
partido. El resultado de todo ello fue que los clubs fueron definitivamente arrinconados 
a un papel secundario frente a la pujanza de las asociaciones22. 
 La centralidad de las elecciones y la ampliación masiva a grandes sectores de la 
población de la política convirtió a los partidos en maquinarias en busca del voto y de la 
oferta del mejor candidato posible. Las cualidades del buen candidato que integraban la 
profesión de fe en el partido en su totalidad y la popularidad en aquellos aspectos 
capaces de impresionar al votante, se alzaban como uno de los extremos más atractivos 
de la nueva actividad partidista. Frente a ello, la organización central de los partidos se 
erguía como un reto de la necesaria modernización y adaptación a los nuevos tiempos 
de los mismos. Esta organización, como quedaba patente en los análisis de los 
socialistas alemanes, derivaba hacia un modelo de partido democrático guerrero, 
claramente sesgada por la organización militar, “poseedora de una terminología 
específica tomada de la ciencia militar”23. Paralelamente, surgían organizaciones 
auxiliares que a veces se convertían en rivales. Las organizaciones de mujeres y 
aquellas otras de carácter no político, pero aliadas con los partidos para defender 
intereses especiales, cuya conexión con el mundo sindical o con la Iglesia era habitual, 
contribuyeron a completar el panorama político de finales del siglo XIX. 
                                                          
18 Término adoptado de la jerga política norteamericana donde era asociado con las intrigas de los políticos sin 
escrúpulos y con la corrupción política, pero que en Inglaterra vino a “denotar las organizaciones partidistas 
representativas iniciadas en Birmingham” donde recibieron el apadrinamiento del líder liberal Gladstone 
(Ostrogorski, 1902 vol 1, 182) El famoso c a u c us  de Birmingham jugó un papel central en el final del siglo XIX al 
desarrollar una mezcla ingeniosa de elecciones y de cooptación con efectos importantes en la organización de los 
partidos ingleses. 
19 Véase Ostrogorski (1902  vol. 1, 278) 
 20 Ostrogorski (1902 1 vol., 366) apunta en qué manera la difi cultad de formar organizaciones partidistas regulares 
en los distritos rurales era debido, en mayor medida, a la ausencia de un espíritu público más que a acciones 
intimidatorias. 
21 Véase Michels (1911: 25) 
22 “Los clubs, salvo en lo atinente a la disciplina partidista, no pueden ser un factor de cultura política para las masas. 
Como los clubs de caballeros, pero con algunos accesorios diferentes, su única misión es cultivar el espíritu del 
partido en el bar y en la sala de billar” (Ostrogorski, 1902  vol. 1, 435) 
23 Véase Michels (1911: 43) 
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 A diferencia del Reino Unido, donde forzosamente sus instituciones imponían 
un sesgo propio a sus partidos, el carácter presidencial de la forma de gobierno en 
Estados Unidos introdujo desde muy temprano el sistema de convención que sustituyó 
al del c a uc us  congresional que había colapsado con motivo del fiasco en las 
nominaciones de los candidatos presidenciales de 1824. Algo que también había 
sucedido con los c a uc us  legislativos en los Estados. De esta manera, se fue 
desarrollando gradualmente una maquinaria regular en el seno de la organización del 
partido bajo la forma de convenciones que se movieron hacia una extremada 
centralización del poder y de la agenda de la discusión, dejando completamente 
subordinada la vida pública local a las rivalidades en la arena de la política nacional. Por 
otra parte, la organización del partido se engrosaba por la burocracia y los candidatos 
para los que la política era su moneda. Era la época de esplendor del “spoil system ” 
puesto en marcha por Jackson 24. 
 Las convenciones se situaron en el centro de la vida política estadounidense. 
Concebidas con la misión de señalar a la generalidad del partido los candidatos por los 
que se debía votar, no dejaron de ser un instrumento extremadamente complicado por el 
carácter federal del país. Las convenciones fueron el mecanismo para seleccionar 
candidatos en muy distintos niveles. En este proceso, entre las convenciones, algunas 
eran primarias por elección directa y otras por elecciones en segundo o tercer grado. Por 
otra parte, supusieron un método diferente al inglés en la medida en que el candidato 
americano era sólo un ingrediente del, más o menos sofisticado, conjunto representado 
por el ticket , que era coherente con la diversidad del electorado dividido por líneas 
verticales y no horizontales25.  
Una segunda característica de la vida política era la campaña electoral. En ella el 
sistema de comités, que irradiaba desde el centro a todo el país, incrementaba el poder 
total de la organización a la vez que la fuerte solidaridad creada por los intereses 
personales entre todos los militantes reforzaba la moral del grupo. Por consiguiente, los 
partidos en Estados Unidos se alejaban del modelo establecido en Inglaterra. Pero fue, 
por encima de todo, la diferente naturaleza de la forma de gobierno inglesa con respecto 
a la estadounidense la que marcaba una profunda distinción en los sistemas de partidos 
de ambos países. Mientras que en el inglés se alcanzaba la unidad final del partido en un 
gabinete y, a la postre, en una asamblea legislativa; en el norteamericano, como para los 
casos latinoamericanos, se producía en una persona. El Presidente representaba al 
partido en el poder26. La forma de gobierno representaría una variable explicativa de la 
organización de partidos de indudable fuerza. 
Un elemento que apareció fue la prensa que contribuyó a llenar el vacío 
existente entre los distintos periodos electorales a la vez que se constituyó en un potente 
instrumento para la conquista, la preservación y la consolidación del poder de los 
líderes. La prensa era el medio más cómodo para difundir la fama de los líderes 
individuales entre las masas y para popularizar sus nombres27.  
 Tanto en Inglaterra como en Estados Unidos, y esa era una circunstancia 
extrapolable a otros casos nacionales durante el siglo XIX, los partidos pasaron de ser 
organizaciones confinadas principalmente en el Parlamento a ser organizaciones 
extendidas a los electores a partir del momento en que se comenzó a producir la 
                                                          
24 “El ‘patronazgo’ presidenci al, esto es, el poder de nombrar cargos públicos, había llegado a ser la sangre de los 
partidos organizados [....] la historia de las convencion es nacionales se convirtió en un largo récord de trucos, 
estratagemas, maniobras sin escrúpulos o incluso algunas veces de actos escandalosos” (Ostrogorski, 1902, vol. 2, 
84) 
25 Véaser Ostrogorski (1902, vol. 2, 243) 
26 Véase Macy (1904: 41) 
27 Véase Michels (1911: 130) 
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ampliación del sufragio, como ya ha quedado dicho. Sin embargo, los partidos en 
Estados Unidos gozaban de una nota diferenciadora en la medida en que se fueron 
conformando a la vez que las otras instituciones democráticas, de manera que los 
partidos constituían la primera agencia claramente definible para coordinar y expresar la 
voluntad general de los individuos de cualquier Estado, de forma que llegaban a ser un 
substituto tolerable del gobierno despótico28.  
Inconscientemente, Ostrogorski prepar ó el terreno a Michels y contribuyó 
fundamentalmente al éxito de sus teorías. La vulnerabilidad del modelo anglosajón por 
su carácter elitista fue indispensable a los ojos de Michels para poderse concentrar en 
los partidos de masas continentales y llegar a la conclusión de que era un modelo que no 
tenía alternativa29. Además, en los partidos europeos de corte socialista se gestó un 
patrón diferente según el cual los grupos parlamentarios se consideraban, en el rango de 
la jerarquía intrapartidista, incluso superiores al órgano supremo que representaba el 
congreso partidista30. Esta posición abría un marco distinto de oligarquización 
parlamentaria de los partidos con un claro paso adelante hacia una forma novedosa de 
profesionalización de la política a la que, sin duda, contribuyó eficazmente el proceso 
de constitucionalización de los partidos políticos abierto en 1919. A partir de ese 
momento, la política y los actores involucrados en ella tuvieron una relación muy 
diferente que pasó a dominar todo el siglo XX una vez superado el periodo de crisis de 
la democracia de entreguerras. 
La constitucionalización de los partidos políticos, a partir del texto de Weimar 
de 1919, dio efectivamente un giro a su estudio hacia una visión más normativa. Es 
realmente tras la Constitución de Weimar que tomó vigor la expresión y el concepto de 
“Estado de partidos” basada en “la democracia de partidos y (teniendo) como corolario 
la pretensión, por algunos autores, de su reconocimiento formal por el Derecho 
Constitucional”31. De manera que concurrieron entonces dos tendencias opuestas: una 
mantuvo una actitud positiva hacia tal tipo de Estado abogando por el reconocimiento 
de los partidos por las normas jurídico-constitucionales. Esta postura fue mantenida por 
Kelsen y por Radbruch quien contrapuso la, por él llamada, democracia ideológica a la 
democracia ideológica o real en la que el pueblo soberano no estaba compuesto por 
individuos libres e iguales, sino de grupos de distinta magnitud. La segunda defendió 
una actitud crítica hacia el Estado de partidos. Así, Carl Schmitt consideraba que la 
                                                          
28 Véase Macy (1904: XV) 
29 Véase Quagliarello (1996: 5) 
30 Véase Michels (1911: 140) 
31 Véase García-Pelayo (1986: 29). Si bien las reglas escritas que rigen la vida de los partidos han atraído la atención 
desde los más tempranos estudios de la organización partidista. Ya al comienzo  del siglo XX se prestaba atención a 
las normas de actuación de Republicanos y Demócratas en Pensilvania encontrando diferencias substantivas, teniendo 
los segundos una organización más centralizada y rígida que los primeros. Las casi treinta páginas de los estatutos del 
Partido Demócrata contrastaban con los apenas siete artículos del Partido Republicano (Macy, 1904: 127) Por el 
contrario, en Massachussets, donde el mismo Partido Republicano había dominado la política durante muchos años, 
la organización partidista había tenido un desarrollo menos fuertemente marcado, articulándose de forma 
prácticamente idéntica por los estatutos. Una gran parte de las reglas regulatorias de la conducta de los partidos se 
encontraba en la legislación del Estado que le convertía en aquél que más lejos había ido en el reconocimiento legal 
de la organización partidista y en el control legal de la acción del partido (Macy, 1904: 139) La explicación de esta 
diferencia radicaba en el hecho de que en los Estados de Nueva Inglaterra la política estaba mucho más basada en el 
ámbito municipal y en el estatal sin tener importancia el nivel intermedio del Condado. En aquellos niveles adquiría 
un tinte intensamente personal sin que fuera necesario articular una maquinaria partidista sofisticada que interviniera 
entre votantes y candidatos. Por el contrario, cuando el Condado representaba una realidad política más efectiva era 
inevitable la subordinación del individuo y la exaltación de los mecanismos de intermediación mediante los que 
actuaba, lo que creaba condiciones favorables para tener organizaciones partidistas fuertes y efectivas. Las 
organizaciones internas del mismo partido eran, pues, diferentes como consecuencia de aspectos institucionales 
globales. 
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pluralidad de lealtades que suscitaban los partidos y las organizaciones de intereses 
ponían crecientemente en riesgo a la unidad estatal32.  
Por otra parte, el periodo de entreguerras y la crisis del parlamentarismo así 
como el éxito de los modelos totalitarios, basados tanto en la concepción leninista del 
partido político33 o en la simpatía de Pareto hacia las formaciones elitistas que 
terminaron siendo precursoras del fascismo34, supusieron una notable interrupción a la 
reflexión académica sobre los partidos. 
 De la nueva situación gestada después del final de la Segunda Guerra Mundial se 
hizo eco Duverger35 en la obra de mayor alcance y articulación teórica realizada hasta 
entonces y cuyos efectos intelectuales influyeron notablemente en las décadas 
siguientes. De hecho, como en los países en los que la Segunda Guerra Mundial 
destruyó el sistema político existente, los partidos quedaron como fuerzas políticas 
activas y la nueva constitución o reconstrucción del Estado tuvo lugar a partir de los 
mismos36, de manera que el papel de los partidos adquirió un significado si cabe más 
relevante. Por otra parte, la citada constitucionalización de los partidos que pretendió 
quebrar las tendencias hacia su configuración oligárquica señaladas por Ostrogorski y 
Michels no fue muy efectiva. Si bien por la vía jurídica “la garantía de la libertad 
interna a través de la Constitución y/o de la ley, puede considerarse como un requisito 
funcional para la efectividad del sistema democrático [....], además, la democracia 
interpartidista es también un requisito para que los partidos cumplan su función de ser la 
vía de ascenso de la sociedad o del pueblo hacia el Estado”37, la realidad continuó 
manteniendo el sesgo denunciado previamente. Duverger recogió la literatura anterior y, 
sobre todo, esta situación que reflejaba las enormes transformaciones de la Europa de 
entreguerras con la consolidación de los partidos comunistas y fascistas, y, después, la 
oleada de recuperación democrática que se hizo presente en la mayoría de los países de 
Europa Occidental después de 1945. Significativamente, Duverger dedicó una atención 
prioritaria a lo que denominaba la “estructura de los partidos”, diferenciando tres 
niveles: el propiamente institucional, referido a la forma en que el partido estaba 
armado, y los relativos a los miembros y a la dirección del partido. 
 La armadura del partido venía conceptualizada por una articulación general de 
diferentes piezas basadas tanto en el predominio de una estructura directa o indirecta 
como en el apoyo de una u otra de los denominados “elementos de base”. Existía una 
clara diferencia entre los partidos que tenían una estructura indirecta, según la cual una 
organización externa38 hacía que no hubiera “una comunidad partisana realmente 
distinta de los grupos sociales de base”, de manera que no se era miembro de un partido 
propiamente dicho sino de un grupo social que estaba colectivamente adherido al 
partido, y los partidos que poseían una estructura directa, integrados éstos por personas 
adheridas a título individual. En cuanto a los elementos de base, referidos al plano 
vertical, tenían una estructura original para cada partido, si bien se destacaba la 
                                                          
32 Véase García-Pelayo (1986: 30-44) 
33 Para Lenin el partido tenía tres características principales que se convirtieron en características de los partidos 
comunistas del mundo y que terminaron por impregnar a otras formaciones con vocación totalitaria. Se trataba de un 
carácter sacerdotal proveniente del hecho de ser poseedor de un singular conocimiento y penetración del marxismo 
cuya pureza debía ser conservada y, si fuera necesario, impuesta; una elite cuidadosamente seleccionada y 
rígidamente disciplinada poseyendo una clara superioridad moral e intelectual sobre la masa; y, finalmente,  una 
organización muy centralizada con una estructura casi militar a la que Lenin denominó “centralismo democrático”. 
Véase Sabine (1970: 587), aunque el original es de 1937. 
34 Véase Borkenau (1978: 141) 
35 Véase Duverger (1951) 
36 Véase García-Pelayo (1986: 47) 
37 Véase García-Pelayo (1986: 62) 
38 Era el caso de los partidos socialistas y de los partidos agrarios con los sindicatos y las cooperativas y de los 
partidos católicos con la Iglesia (Duverger, 1951:23) 
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existencia de cuatro tipos de elementos de base a los que la mayoría de los partidos, 
haciendo primar uno u otro, se aproximaban: el comité, de carácter restringido, 
funcionando en un área geográfica bastante grande que correspondía generalmente con 
la circunscripción electoral y en la línea del c a u c us  anglosajón; la sección, menos 
descentralizada, mejor estructurada y actuando en un área geográfica más reducida que 
el comité del que terminaba siendo su polo opuesto; la célula, integrada sobre la base 
profesional al reunir a adherentes al partido que trabajaban en el mismo sitio y cuyo 
número era más pequeño que el constitutivo de la sección; y la milicia, forma de ejército 
privado en que los miembros eran encuadrados militarmente39. 
 La articulación general hacía alusión a la manera de integrarse los elementos 
anteriores y estaba asociada a la estructuración administrativa del Estado40. De esta 
manera, cabía distinguir tres tipos de ejes que diferenciaban a los grupos. El primero lo 
constituía el nivel de fortaleza de la articulación (débil o fuerte), explicado en gran 
medida por el régimen electoral existente y con una gran relación con los elementos de 
base del partido en cuestión41. El segundo eje lo constituían la contraposición entre las 
relaciones verticales y las relaciones horizontales, aquéllas se referían a la unión de dos 
organismos subordinados mientras que éstas atañían a dos organismos sobre el mismo 
pie. Por último, el tercer eje enfrentaba centralización con descentralización, sobre la 
base de cuatro arenas: local, ideológica, social y federal. 
 Duverger enfatizó que la expresión “miembros del partido” no tenía igual 
significado en todos los partidos y que, además, en el interior de cada partido podían 
encontrarse varias categorías de miembros en función, en muchos casos, de su grado de 
participación42. Ello conducía a una de las cuestiones más difíciles en el análisis político 
que era el conocimiento de la afiliación de un partido, situación que se había 
complicado con la incorporación de los simpatizantes como categoría separada. El 
asunto tenía su importancia en la medida en que la incorporación de las masas a la 
política tenía efectos significativos en las maquinarias partidistas que de una u otra 
manera debían adaptarse a la nueva situación, tanto para sobrevivir como para sacarle el 
mayor rendimiento político posible.  
Lo relevante de este trabajo era que para él lo significativo, sin embargo, era que 
esta nueva categoría estaba en la base de la evolución de los partidos de cuadros a los 
partidos de masas43. Mientras que los primeros servían para reunir a unos notables, 
preparar las elecciones y conducir y mantener el contacto con los candidatos; los 
segundos concebían el reclutamiento de los denominados adherentes como algo 
fundamental tanto desde supuestos políticos como financieros. Otra distinción básica 
era que sólo los partidos de masas conocían un mecanismo formal de adhesión, 
comportando un compromiso firmado y el pago de una cuota anual, mientras que los 
partidos de cuadros lo ignoraban44. Posteriormente, en el caso de aquéllos, tener 
presente la distinción entre adherentes estables e inestables supuso incluir un criterio de 
calidad en la medida en que se podría llegar a asociar la fidelidad al partido con su 
mayor fortaleza. 
                                                          
39 Cada uno de estos elementos de base respondía a un tipo de familia de partidos: el comité a los partidos 
tradicionales, la sección a los partidos socialistas, la célula a los partidos comunistas y la milicia a los partidos 
fascistas (Duverger, 1951: 35) 
40 Véase Duverger (1951: 59) 
41 Un sistema electoral de representación proporcional con listas cerradas y bloqueadas daba una gran fortaleza a la 
estructura organizativa, lo mismo ocurría con el predominio de elementos de base del tipo de la célula o de la milicia. 
42 Véase Duverger (1951: 82) 
43 Véase Duverger (1951: 84) 
44 Véase Duverger (1951: 92) 
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 Los diferentes grados de participación en la vida partidista fueron encontrados 
en los partidos que no conocían la adhesión formal45. En ellos distinguió tres círculos de 
naturaleza diferente: el de los electores de naturaleza simple y precisa, el de los 
simpatizantes de naturaleza vaga y compleja al estar constituido por electores que 
reconocían su inclinación hacia el partido y el círculo interior de los militantes. El 
círculo de adherentes podía incluir a estos dos últimos. Entre estos círculos se generaba 
una circulación constante que les mantenía en conexión. Esta taxonomía posibilitaba 
una nueva visión clasificatoria de los partidos desde las bases sociales de apoyo en 
virtud del grado de compromiso partidista existente. 
 Con respecto a la dirección de los partidos, se concebía que dicha dirección 
presentaba un doble carácter que combinaba la apariencia democrática, que asumiría la 
nueva forma de legitimidad de todo poder, con una realidad oligárquica derivada de 
cierta eficacia práctica46. Una forma de autocracia camuflada era asumida por los 
partidos para elegir a sus dirigentes bajo la apariencia de una estructura formal 
democrática. Las técnicas de camuflaje suponían la realización de manipulaciones 
electorales y la famosa distinción entre dirigentes reales y aparentes47. Las 
manipulaciones electorales solían venir, además, acompañadas por el empleo 
generalizado del sufragio indirecto, la limitación de las candidaturas, el mayor 
desarrollo de la presentación oficiosa que de la presentación oficial y la 
desproporcionalidad. Todas estas manipulaciones electorales tenían por efecto disimular 
una designación más o menos autocrática bajo una apariencia más o menos 
democrática. 
 Por otra parte, la dirección de los partidos tendía naturalmente a tomar una 
forma oligárquica, un círculo interior de acceso difícil48 que ejercía su influencia sobre 
el proceso de elección de candidatos. La composición del círculo interior apenas si 
coincidía con la de los militantes del partido y su renovación se hacía extremadamente 
pausada, por la oposición de los cuadros subalternos y la tendencia conservadora de las 
masas, llegando a situaciones límite de evidente envejecimiento. Ello conllevaba el 
aumento de la autoridad de los dirigentes y la tendencia hacia formas personalistas de 
autoridad, rasgos ambos desarrollados y típicos de la vida de los partidos en el siglo 
XX49 y que estaba muy cerca de lo que acontecía en América Latina.  
 
                                                          
45 Véase Duverger (1951: 113) 
46 Duverger (1951: 159) recoge parte del legado de Michels (1911) 
47 Véase Duverger (1951: 164) 
48 Véase Duverger (1951: 178) 
49 Véase Duverger (1951: 197) 
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2.2. El estudio de los partidos políticos en el último tercio del siglo XX 
 
 Desde una perspectiva referida estrictamente al método, y que ciertamente 
recogía las preocupaciones analíticas del último tercio del siglo XX, las diferentes 
aproximaciones al estudio de los partidos políticos podían integrarse en cinco métodos: 
la aproximación histórica, la estructural, la del comportamiento, la sistémica-funcional y 
la ideológica50. La aproximación histórica ponía el énfasis en el legado que suponía el 
origen de cualquier partido, tanto desde una visión particular de las circunstancias 
históricas tendentes a la creación de un partido y a su desarrollo, como de visiones 
cíclicas sobre el surgimiento y caída de un partido en un momento particular de la 
historia de un país. La aproximación estructural daba importancia al estudio de las 
organizaciones formales de los partidos y al estudio del papel de las relaciones entre los 
involucrados en la vida partidista. La aproximación del comportamiento se 
caracterizaba por el énfasis en la influencia de los individuos en la forma en la que 
operaban los partidos, en los actos que realizaban en el proceso y en las actitudes y 
expectativas a la hora de llevar a cabo esos actos. El estudio del liderazgo, del activismo 
y del comportamiento electoral era central bajo este método. La aproximación 
sistémica-funcional significaba la toma en consideración de la relación entre un sujeto y 
su entorno, de acuerdo con el efecto que uno tiene sobre el otro. Aquí los partidos eran 
vistos como intermediarios que facilitaban el intercambio y el compromiso de ideas 
políticas, estructuraban el conflicto político y posibilitaban a los votantes sacar a la luz 
temas relevantes. Por último, la aproximación ideológica se refería tanto al programa 
del partido como a sus objetivos y valores. Estas cinco aproximaciones conformaban 
categorías con un vigor suficiente para plantear con ellas una tipología ideal de partidos 
que condujera a una teoría de los partidos políticos51. 
 
Cuadro 2.1. La matriz para el estu d io de los part id o s de Janda 
 
¾ ¿Qué es un partido político?   Definición, función, teoría 
¾ ¿Cómo comienzan los partidos políticos?  El origen de los partidos 
¾ ¿Qué hacen los partidos políticos?   Actividades de los partidos 
¾ ¿Quién pertenece al partido?   Composición de los partidos 
¾ ¿Cómo está organizado el partido?   Estructura de los partidos 
¾ ¿Qué busca cumplir el partido?   Objetivos de los partidos 
¾ ¿Bajo qué condiciones opera el partido?  Entorno político 
¾ ¿Bajo qué condiciones opera el partido?  Entorno social, económico y geográfico 
¾ ¿Hay otros partidos en el país?   Sistema de partidos 
¾ ¿Cómo se han estudiado los partidos?   Metodología  
       Fuente: Janda (1968: 172) 
 
 Todas estas aproximaciones requerían de un esfuerzo mayúsculo para dotar a los 
investigadores de un bagaje de datos que estaba en gran parte ausente en los trabajos 
que habían dado a luz en tiempos precedentes. Situación que se hacía aún más aguda 
para América Latina. En esta dirección no es de extrañar que el principal problema con 
el que pronto se encontró el trabajo de Duverger, sin dejar de ser un obvio referente por 
un largo periodo de tiempo, fue el de no proveer datos adecuados por lo que recibió 
críticas significativas52. Desde la acera de las aproximaciones empíricas surgió una 
fuerte preocupación en favor de recolectar datos para dejar en segundo lugar la 
                                                          
50 Véase Lawson (1976: 4) 
51 Al usarlas en su estudio para los casos de Francia, Guinea y Estados Unidos, quedaron desagregadas en seis 
variables genéricas: origen, organización, miembros, líderes, formulación de temas y papel en el gobierno y en el 
sistema (Lawson, 1976: 19) 
52 “No tenía los datos requeridos para comprobar sus afirmaciones teóricas” (Janda, 1968: 161) 
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construcción de la teoría53, pero Duverger no fue abandonado en la medida en que sus 
dicotomías fueron transformadas por Janda en un conjunto de escalas. De esta manera, 
se puso el énfasis en la necesidad de elaborar una matriz de datos que estableciera las 
cuestiones consideradas básicas sobre los partidos que luego podían dar paso a otras 
tantas categorías conceptuales formando lo que se podría denominar información 
substantiva (ver Cuadro 2.1). A partir de dicha sistematización, el estudio de los 
partidos cobraba una renovada vitalidad acorde con la orientación epistemológica de la 
época. 
 La explosión del funcionalismo en la década de 196054 con su fuerte influjo en 
la Academia y su conexión con la literatura del “desarrollo político”, permitió realizar 
una visión más amplia del fenómeno de los partidos políticos incorporando a los 
diferentes estudios otras áreas geográficas. Igualmente, la Escuela de Michigan 
contribuyó notablemente a acercar el estudio de los partidos de masas al 
comportamiento de los individuos. La idea de que una estructura eran personas 
actuando unas en relación con otras llevaba a la definición de que un partido era “un 
sistema organizativo significativo de relaciones interpersonales”55. Ello, unido a la 
aplicación de una visión funcionalista, produjo el enunciado de tres propiedades 
esenciales de los mismos: que los partidos debían entenderse como una estructura 
orientada hacia los clientes, en contraste con el modelo burocrático, siempre permeable 
y adaptable para atraer a sus clientes potenciales y a los votantes flotantes; que los 
partidos eran un sistema estructural en busca de trasladar o convertir intereses sociales y 
económicos directamente en poder político, lo que les daba un carácter intermediario y 
representativo inequívoco; y que los parti dos, más que ser organismos jerárquicos u 
oligárquicos, en la línea de Michels, eran una “estratarquía”56, puesto que no había una 
unidad de mando centralizada sino un poder diluido a través de la estructura, en mandos 
estratificados con considerables grados de independencia. A esas tres propiedades se les 
unió una cuarta dimensión que era consonante con la sólida escuela del pluralismo que 
se encontraba muy asentada entonces. Los partidos no poseían un único grupo social 
directivo, estaban constituidos por conjuntos pluralistas de clases separables o 
categorías de carreras, con diferenciación considerable en congruencia, intercambio 
comunicativo y autoconciencia57.  
El comienzo de la etapa dorada de la política comparada animó al estudio de los 
partidos en función de lo que éstos hacían, de las tareas que desempeñaban en el sistema 
político cuando éste alcanzaba una determinada complejidad o, en otro término, cuando 
llegaba a cierto nivel de desarrollo político con un alto grado de organización. Todo ello 
implicaba un determinado estadio de modernización política. La organización de la 
opinión pública, la comunicación de las demandas al poder, la articulación de los 
militantes y el reclutamiento de las elites políticas, se presentaban como funciones 
                                                          
53 Véase Janda (1968: 186) 
54 Conviene aquí recordar lo poco que se avanzó entonces sobre la visión de Merriam (1922: 391) quien enunciara las 
famosas cinco funciones de los partidos: selección de personal gubernamental, formulación de políticas públicas, 
directores o críticos del gobierno, educación política e intermediación entre los individuos y el gobierno. 
55 Véase Eldersveld (1964: 3) 
56 En original stratarchy , concepto que Eldersveld (1964: 9) caracterizó con la proliferación del grupo dirigente y la 
difusión de las prerrogativas de poder y el ejercicio del poder.  El partido desarrollaba su propia pauta jerárquica de 
devolución estratificada de responsabilidad por el establecimiento de conflictos, más que arriesgaba la viabilidad de 
toda la organización trasladando tales conflictos a los niveles superiores del partido. Mair (1994: 17) retomó el 
término para referirse a que las relaciones en el seno de los partidos eran más stratarchical  que jerárquicas, en el 
sentido de que, como se verá más adelante, las tres caras en que se presenta un partido son cada vez más autónomas 
entre sí. El concepto de estratarquía resaltaba las peculiaridades de los partidos estadounidenses, en gran medida las 
mismas identificadas por Ostrogorski a principios del siglo XX. 
57 Véase Eldersveld (1964: 7-11) 
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similares en los distintos partidos del mundo58. Desde esta perspectiva del desarrollo 
político, los partidos podían analizarse desde dos perspectivas alternativas: como 
variables dependientes al ser concebidos como el producto de un proceso de desarrollo 
en el que se culminara el cambio social, económico y político, o como una fuerza 
institucional independiente afectando al desarrollo político en sí mismo que les 
convertía en variables independientes con efectos profundos en el proceso de cambio59.  
 Sin embargo, frente al funcionalismo triunfante se alzaron voces60 abogando por 
el uso de criterios estructurales y no funcionales a la hora de llevar a cabo el estudio de 
los partidos políticos. Se consideraba a los partidos como organizaciones que 
nominaban candidatos para un proceso electoral a unas legislaturas. Lo cual implicaba 
preguntarse en el ámbito organizacional por quiénes eran los que participaban, de qué 
manera lo hacían y cómo obtenían los fondos para ello. También la pregunta se extendía 
al proceso de nominación de los candidatos en el sentido de necesitar saber quien les 
nominaba y por qué medios. Finalmente, debía tenerse en cuenta que las elecciones se 
daban en el seno de un sistema electoral de manera que su estructura terminaba 
condicionando a la de los propios partidos. De ahí que pudiera establecerse una 
clasificación de los partidos sobre la base de dos conjuntos de criterios: desde la parte 
de los inputs , referidos a las características de sus miembros como tales (membrecía) y a 
los ingresos, y desde la perspectiva de sus nominaciones61. 
 Duverger introdujo en la agenda académica uno de los temas que en gran parte 
dominó el debate en el último cuarto del siglo XX sobre los partidos políticos. Se 
trataba de los efectos en la vida partidista del propio hecho de ser organizaciones que, 
conforme iban asentándose en el tiempo las prácticas democráticas, tenían dos facetas 
vigorosas obligadas a convivir, pero sin que quedaran eliminadas sus relaciones 
conflictivas. Los partidos poseían una cara que miraba hacia los militantes o incluso 
hacia sí mismos y otra cara que miraba al poder. La primera la constituía la maquinaria 
burocrática partidista propiamente dicha que se movía según las pautas de muchas otras 
organizaciones, mientras que la segunda estaba compuesta por los miembros del partido 
que ocupaban puestos de poder. Entre ellos el más homogéneo y con una mayor 
capacidad de hacerse sentir era el grupo parlamentario. 
 Ya anteriormente se había anticipa do este problema para referirse a la 
circunstancia de que los líderes parlamentarios habían asumido el derecho de constituir 
una corporación cerrada, separada del resto del partido62. De esta forma, se gestaba 
cierta dualidad en el seno del partido. Con el tiempo, el problema de las relaciones 
recíprocas entre ambas instancias llegó a revestir importancia. Se podían distinguir tres 
fases en la evolución de los partidos correspondiendo cada una a un cierto tipo de 
partido: en primer lugar estaba el dominio de los parlamentarios sobre el partido, que 
suponía una estructura muy descentralizada en éste, un número pequeño de militantes, 
una personalidad débil del líder y poca disciplina parlamentaria, correspondiendo a los 
antiguos partidos de corte burgués; en segundo lugar aparecía el equilibrio relativo entre 
los parlamentarios y los dirigentes del partido, situación que era la más frecuente; 
finalmente, se registraba el dominio del partido sobre los parlamentarios, típica de los 
partidos comunistas y fascistas63. Esta situación, más pensada para las formas de 
gobierno de tipo parlamentario, no dejaba de ser ajena a las de tipo presidencial. 
Además, se reconocía también la existencia de factores generales, uno de los cuales era 
                                                          
58 Véase LaPalombara y Weiner (1966: 3) 
59 Véase LaPalombara y Weiner (1966: 41) 
60 Véase Riggs (1968) 
61 Véase Riggs (1968: 58) 
62 Véase Michels (1911: 141) 
63 Véase Duverger (1951: 212) 
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el régimen electoral, capaces de reforzar o debilitar la tendencia asumida por la 
estructura interna del partido. 
 Esta imagen feliz de un partido con dos caras que se hacían explícitas simultánea 
y constantemente ante la sociedad con producción de imágenes a veces contradictorias, 
se completó con la desagregación de las mismas en tres manifestaciones que 
interactuaban sistémicamente64. Se trataba de los líderes de los partidos y sus 
perspectivas políticas, del partido como organización burocrática y de las relaciones 
funcionales entre el público y los partidos. Los líderes de los partidos tenían una 
perspectiva política construida por cinco actitudes básicas: la percepción y evaluación 
de la meta primaria del partido, su ideología, su motivación personal, la percepción de 
su papel y, finalmente, la orientación general hacia el medio político en el que como 
activistas políticos se movían. Estas actitudes eran en sí mismas variables interpretativas 
de la función del liderazgo, pudiéndose enfatizar el problema de la maximización de la 
competición interpretándolas en términos de las probabilidades de éxito del partido 
como un grupo de acción. Ello implicaba una visión del partido como una estructura 
competitiva buscando operar eficientemente como una unidad y también como una 
estructura de fácil adaptación continuamente integrada en el medio social con el que 
debía funcionar. En cierto sentido, el partido era como él se veía, en cuanto a sus 
actitudes y perspectivas en todos los niveles, siendo el papel de los líderes 
determinante65. En segundo término, el partido, como organización burocrática y como 
un agregado estructural de papeles y de relaciones, podía verse desde tres posiciones 
teóricas primarias: como un grupo compitiendo por el poder, como un subsistema de 
comunicación y como un grupo decisional66. Por último, el hecho de que las estructuras 
partidistas no existieran en el vacío sino que estuvieran en próxima conexión con el 
estrato social haciéndole parte del proceso social obligaba a considerar que las 
relaciones funcionales existentes entre el público y los partidos eran de carácter dual. 
Los partidos servían como reflectores y como ajustadores de las fuerzas sociales, de los 
grupos de interés y de los actos individuales67.  
 En la misma dirección, pero insistiendo más en la organización partidista, se 
planteó la necesidad de abordar a los partidos bajo una cuádruple dimensión68. Ésta la 
integraba la organización partidista estrictamente considerada medida a través de una 
escala burocrática, la organización partidista y el reclutamiento de candidatos, la 
organización partidista y las actividades de campaña y, finalmente, la organización 
partidista y las finanzas. El interés de esta aproximación radicaba en el énfasis puesto en 
la utilidad de desarrollar y de aplicar índices empíricos de la organización burocrática 
del partido69.  
Un cuarto de siglo más adelante se recogió parcialmente esa interpretación bajo 
la metáfora de las tres caras del partido70 que eran subsistemas y que estaban 
constituidas por una organización de miembros voluntarios, una organización de 
gobierno y una organización burocrática. La primera manifestación aludía tanto a las 
instituciones representativas en el seno del partido, que tenía su máxima proyección en 
el congreso del partido, como a las unidades mínimas desde las que los representantes 
pudieran ser seleccionados. La segunda se refería a los miembros del partido insertos en 
cargos públicos, básicamente los parlamentarios, estando su fuerza en relación con el 
                                                          
64 Véase Eldersveld (1964) 
65 Véase Eldersveld (1964: 180) 
66 Véase Eldersveld (1964: 338) 
67 Véase Eldersveld (1964: 437) 
68 Véase Crotty (1968a) 
69 Véase Crotty (1968a: 249) 
70 Véase Katz y Mair (1992: 4-5) 
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dominio de éstos sobre las organizaciones de apoyo. La tercera cara poseía muchas de 
las características de otras burocracias como eran la permanencia, la jerarquía y la 
especialización e integraba a los profesionales del partido. 
 La llamada de atención hacia el impacto que comportaba el origen de los 
partidos en el futuro de los mismos también surgió de Duverger71 y fue recogida por 
Janda72. La distinción que estableció el primero sobre el origen electoral, parlamentario 
o exterior de los partidos y las consecuencias que de ello se derivaba fue fundamental 
para poder entender las formas que posteriormente tomaban, así como las diferentes 
funciones que asumían. El peso de la historia partidista quedaba sedimentado en la vida 
presente de los partidos73. Este legado tuvo un impacto mayor en las dos hipótesis 
fundamentales de Panebianco74 quien expuso que el nacimiento y consolidación de una 
organización influenciaba fuertemente su subsiguiente estado organizativo y que la 
interacción entre el, por él denominado, “modelo genético” del partido, su posición 
durante su fase de institucionalización y las características del entorno, proveían 
mejores explicaciones que las presentadas por la literatura tradicional. En suma, 
Panebianco, siguiendo a Webe r, destacó sobremanera el momento fundacional de los 
partidos y el hecho de que fueran estructuras que evolucionaban en el tiempo, 
adoptando la teoría de la institucionalización a los mismos y elaborando una tipología 
de relaciones entre el modelo genético y el nivel de institucionalización, es decir el 
proceso por el que una organización “se solidifica”. 
 El modelo genético fue concebido sobre la base de la integración de tres 
factores: el primero se refería a la propia construcción y desarrollo de la organización, 
dando paso a una penetración territorial, cuando el centro lidera el desarrollo de la 
periferia, una difusión territorial, cuando el desarrollo resulta de una germinación 
espontánea de partes locales que terminan integrándose nacionalmente, y de una 
combinación de ambas. El segundo era relativo a la presencia o ausencia de una 
institución patrocinadora externa con consecuencias en el origen de la legitimación del 
liderazgo. El tercer factor suponía la toma en consideración del papel del carisma en la 
formación de un partido75.  
 En cuanto al nivel de institucionalización, podía medirse a través de dos escalas: 
mediante el grado de autonomía de la organización frente al medio, y por el grado de 
interdependencia de sus diferentes sectores internos. Los indicadores de los grados 
diferentes de institucionalización en los partidos eran cinco: el grado de desarrollo de la 
organización central extraparlamentaria, el grado de homogeneidad de las estructuras 
organizativas en el mismo nivel jerárquico, la forma en que era financiada la 
organización, las relaciones con las organizaciones externas colaterales y el grado de 
correspondencia entre las normas estatutarias del partido y su estructura de poder real76. 
El mayor o menor grado de institucionalización suponía la existencia de una integración 
vertical de las elites frente a otra de carácter horizontal, la mayor o menor 
profesionalización de las mismas, el menor o mayor nivel de clientelismo, la mayor o 
más extensiva subcultura partidista o lo contrario, respectivamente. 
                                                          
71 Véase Duverger (1951: 1-16) 
72 Véase Janda (1968: 185) 
73 Por su parte, Janda (1968: 185-186) señaló la importancia que tenía describir si en su origen el partido surgía de la 
escisión de otro o de la unión de dos o más partidos; al igual que había que situar el origen por la orientación 
ideológica según si el partido fuera izquierdista, centrista o derechista; tamb ién abogaba por una definición lo más 
precisa posible del liderazgo colectivo dividiéndolo, según su carácter, en religioso, sindical, étnico-regional, militar, 
para promover un tema específico y heterogéneo. 
74 Véase Panebianco (1982: 163) En el presente trabajo, las páginas referenciadas se refieren a la edición de 1988, 
Political parties: organization and power , Cambridge University Press, aunque hay traducción española. 
75 Véase Panebianco (1982: 50-52) 
76 Véase Panebianco (1982: 55-59) 
 25
 La relación entre el modelo genético y la institucionalización posibilitaba el 
desarrollo de una tipología de la formación de los partidos de acuerdo con el Cuadro II, 
sujeta a comprobación empírica. 
 
Cuadro 2.2. Tipolog ía de la forma c ión de part id o s 
 
Modelo genético   Institucionalización 
   
  Difusión territorial   débil 
  Penetración territorial   fuerte 
  Legitimación interna   fuerte 
  Legitimación externa nacional  débil 
  Legitimación externa extranacional fuerte 
  Carisma     ausente/fuerte 
  Fuente: Panebianco (1982: 67) 
 
 La preocupación por la importancia de la institucionalización de los partidos es 
también un elemento central en otros trabajos77. Si bien el centro de su interés son los 
sistemas de partidos, la mayor sofistificación empleada por ellos que la realizada por 
Sartori78 al referirse éste únicamente a dos variables constitutivas de la 
institucionalización: el número de partidos y el grado de su polarización, llevó a 
Mainwaring79 a definir cuatro indicadores que excedían de la dimensión sistémica. En 
efecto, distinguía las siguientes cuatro dimensiones de la institucionalización de los 
sistemas de partidos: la estabilidad en las pautas de la competición interpartidista, la 
legitimidad de los partidos y de las elecciones, las raíces de los partidos en la sociedad y 
la organización partidista. Claramente las dos últimas tenían un carácter específico que 
las ligaba a los partidos como unidades individuales. Las raíces de los partidos 
quedaban conectadas con el grado de volatilidad electoral a lo largo de dilatados 
periodos de tiempo en los que los partidos habían mostrado su habilidad para sobrevivir, 
con la identificación partidista de los electores y con la habilidad de candidatos sin 
partido o antipartido de ganar elecciones (aunque ésta vendría a ser una característica 
sistémica). En cuanto a la organización partidista se destacaba la existencia de un buen 
nivel de financiación, de miembros activos, de cuadros estables, de lealtad de los 
representantes a la hora de no cambiarse de partido, de existencia de reglas claras y 
estables para la selección de líderes y de líderes subordinados al partido. 
 La adquisición de un nivel significativo de institucionalización por parte de un 
grupo de partidos, en el seno de la arena más amplia que se concibe como sistema 
político, estaba también ligado a la forma en que se relacionaran con el gobierno. Esto 
era así en la medida en que se llegara a una situación en la que solamente ellos 
ejercitaran el poder político legítimo. En este sentido, la articulación del concepto de 
gobierno de partidos (party government) fue decisiva. Bajo dicho concepto se recogía 
una situación en la que concurrían las siguientes notas características80: en primer lugar, 
las decisiones se tomaban por autoridades elegidas del partido o por aquellos bajo su 
control, en segundo término, la política se decidía entre los partidos que entonces 
actuaban cohesionadamente para llevarla a cabo, y, finalmente, las autoridades eran 
reclutadas y eran responsables ante el partido81. Este gobierno con peso substantivo de 
                                                          
77 Véase Mainwaring y Scully (1995) y Mainwaring (1998) 
78 Véase Sartori (1976) 
79 Véase Mainwaring (1998) 
80 Véase Katz (1987: 7) 
81 El propio Katz (1987: 4) se encargó de plantear su conceptualización como algo rayando lo mítico al señalar tres 
elementos cruciales en su construcción teórica: que hubiera elecciones libres entre los partidos, que cada partido 
representara un todo coherente y que el partido que ganase las elecciones pudiese, de hecho, controlar el gobierno. 
 26
los partidos, sin embargo, podía abocar a un callejón sin salida en el desarrollo 
democrático, en la medida en que, por su centralidad, los partidos absorbieran los 
efectos de una crisis sistémica generalizada y duradera82. Al confundirse 
institucionalmente ellos con una parte del régimen político que acababa siendo 
monopolizada terminaban pervirtiendo su función intermediadora. 
 Un avance significativo en el estudio de los partidos políticos se produjo cuando 
se cuestionó la dimensión interpretativa hasta entonces dominante de los partidos 
políticos en términos de imperativos sistémicos como serían la estabilidad, la 
adaptación, el equilibrio o la capacidad política83. Todo lo cual tuvo su representación 
en la imagen de los partidos sumidos en la liza electoral bajo una lógica competitiva. A 
través del análisis de los partidos ecologistas en Alemania Occidental y en Bélgica, 
concebidos como variables dependientes modeladas por grupos rivales de activistas 
contando cada uno con esquemas de preferencias distintas, se sostuvo la existencia de 
una lógica propia de representación de electores. Esta lógica estaba basada en el hecho 
de que los partidos descansaban en activistas que podían dejarles su propia impronta a 
pesar de los imperativos sistémicos. También las reglas organizativas y los 
procedimientos de toma de decisión que los partidos desarrollaban inicialmente 
alcanzaban vida independiente y se ajustaban difícilmente a las exigencias de la 
competencia electoral. Finalmente, se asumió que los partidos se encontraban inmersos 
en instituciones más complejas de intermediación de intereses entre el Estado y la 
sociedad civil que las teorías de la simple competición sugerían. 
 Esta última idea del influjo del entorno en la vida partidista era clásica84 y había 
sido analizada con abundante material empírico anteriormente manteniéndose que “los 
partidos eran el producto de su contexto”85, no pudiendo ser estudiadas las trayectorias 
de los partidos sin tener en cuenta su medio ambiente institucional y social86. De esta 
manera, la proposición básica siguiente era que la ideología, la organización, la 
descentralización y la cohesión de los partidos podían explicarse por tres clases de 
variables: factores de nivel sistémico, como los rasgos físicos, socioeconómicos y 
políticos del medio; factores  de nivel individual que subsumían otros como las ideas y 
las acciones de los líderes partidistas; y factores de nivel propiamente partidista, de otras 
características del partido como pudiera ser su orientación ideológica. 
 El entorno o, si se prefiere, el particular contexto social y político, estaba 
también en la base de las diferencias existentes entre los distintos modelos de partido 
que suponían el partido de cuadros, el partido de masas, el partido atrápalo-todo y, más 
                                                                                                                                                                          
También era fundamental en el modelo y mito del gobierno de partidos la posibilidad, si no la actualidad, de la 
alternancia en el cargo (si el gobierno es de coalición o de un solo partido). Era evidente que esta clase de monopolio 
completo por parte del partido del poder de toma de decisiones no se encontraba en ningún sistema político real del 
mundo. 
82 Sería el caso de Italia a principio de la década de 1990 como de Perú y Venezuela a lo largo de toda esa década. 
83 Véase Kitschelt (1989: 4) 
84 Las peculiares características de una sociedad pueden afectar de modo decisivo la estructura organizativa que 
adopte un partido así como la adopción de prácticas fraudulentas para mantener una determinada conformación. 
Tomando como ejemplo Estados Unidos, el Partido Demócrata en diez Estados del sur que apoyaron la 
Confederación fue durante casi medio siglo un agregado de blancos organizado no para debatir sino para gobernar 
excluyendo a los negros a veces mayoritarios. La ley electoral de Mississippi de 1903 establecía que todos los 
candidatos debían ser nominados mediante una primaria partidista. La ley era de aplicación a todos los partidos por 
igual, pero solamente el Partido Demócrata tenía la maquinaria o podía afrontar el costo de tal elección. Desde el 
punto de vista de los electores, la elección real para cualquier puesto era la primaria. Además, la ley dejaba en manos 
de las autoridades partidistas la decisión sobre quien estaba calificado para votar. La exclusión de los votantes de 
color en esa instancia era un hecho. El control del mismo estaba en las manos de un grupo reducido, egoístamente 
interesado en perpetuar la anormal situación que se vivía en el ámbito estatal global. Por otra parte, el Partido 
Republicano quedaba asociado a la administración de las migajas del gobierno federal vinculándose en exceso al 
gobierno federal sin tener base electoral (Macy, 1904: 194 y 195) 
85 Véase Harmel y Janda (1982:7) 
86 Véase Sferza (1994: 41) 
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recientemente, el partido cártel (ver Cuadro 2.3). El hecho de que variaran en el tiempo 
los objetivos de la política y las bases de la competición intrapartidista tuvo unos efectos 
enormes en las variaciones registradas en los modelos de partidos87. Más aún, los 
cambios en los modelos de la organización partidista estaban asociados con el modelo 
de democracia existente. Si para los modelos precedentes era central la idea de la 
alternancia en el poder por la que unos partidos estaban “dentro” y otros “fuera”, en el 
modelo de partido cártel ninguno de los partidos que integraban el cártel quedaba nunca 
“fuera”, por lo que se incrementaba la sensación de que los gobernantes controlaban a 
los gobernados y no al revés. La democracia se convertía en “un medio para alcanzar la 
estabilidad social más que el cambio social [....] cesa de ser un proceso por el que se 
imponen limitaciones o controles en el Estado por la sociedad civil y en su lugar llega a 
ser un servicio provisto por el Estado para la sociedad civil”88. En esa situación, las 
elecciones eran un ritual pacífico para renovar el liderazgo político en el que el Estado 
se preocupa de su provisión así como de la de los partidos intervinientes. Este no sería 
sino el caso del papel de la financiación pública de la política. 
 Frente al énfasis en el entorno se encontraba una doble posición que 
privilegiaba, en el estudio de los partidos, responder a dos tipos de interrogantes 
relativos al conocimiento del tipo de actividades que llevaban a cabo las organizaciones 
partidistas y, en contraposición, más que a la cuestión de qué era lo que hacían los 
partidos a la de cómo lo hacían. Se constataba que los partidos desarrollaban tres tipos 
principales de actividades: prepararse para y actuar en el proceso de las campañas 
electorales, sostener a la organización del partido, sus miembros y otros recursos, y, 
finalmente, dibujar nuevas políticas públicas y estrategias para los representantes 
electos del partido en puestos públicos89. La segunda perspectiva, desde la teoría de las 
organizaciones, recogía cuatro variables: los motivos, los medios, el grado de 
delimitación y la situación externa, teniendo cada una un pequeño conjunto de 
subvariables. Así, bajo el paraguas de los motivos se encontraban la ganancia personal, 
la devoción a un líder, la devoción a la organización y el compromiso con ciertas 
políticas. Los medios que generalmente usaban los activistas y los líderes para 
conseguir sus objetivos recogían el establecimiento de buenas relaciones, el rendimiento 
rutinario eficiente y la actitud de respuesta al cambio externo. La tercera variable se 
planteaba si los límites del partido eran fluidos o efectivamente inexistentes. 
Finalmente, la situación externa presentaba cuatro escenarios que eran combinación de 
dos condiciones: el grado de poder del partido en el gobierno más el grado de 
estabilidad del sistema90.  
 Todos estos enfoques llegaban a configurar, al final del siglo XX, un entramado 
teórico muy rico, avalado por abundante material empírico, en el que, sin embargo, la 
realidad latinoamericana no acababa de asomarse. Una muestra evidente de ello era la 
dificultad de incorporar los partidos latinoamericanos a los modelos recogidos en el 
Cuadro 2.3. Las marcadas diferencias en la evolución de la política en la región, junto 
con la presencia del presidencialismo predominante, dibujaban un panorama muy 
distinto: caudillismo y clientelismo, revolución y contrarrevolución, nacionalismo 
popular o populismo constituían escenarios que precipitaban modelos de análisis 
forzosamente diferentes. 
                                                          
87 Véase Mair (1997: 109) 
88 Véase Mair (1997: 115) 
89 Véase Ware (1996: 111) 
90 Véase Lawson (1994: 287) 
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Cuadro 2.3. Los modelo s de los partidos y sus caract erísticas 
Características  Partido de cuadros Partido de masas  P. atrápalo todo Partido cártel 
 
Periodo de tiempo  Siglo XIX  1880-1960  1945-  1970- 
 
Grado de inclusión  sufragio restringido sufragio de masas sufragio  sufragio  
sociopolítica        de masas de masas 
 
Nivel de distribución altamente restringido relativamente  menos   relativamente 
políticamente relevante    concentrado  concentrado difuso 
de los recursos 
 
Principales objetivos distribución de  reforma social  mejora social la política como 
de la política  privilegios  (oposición a ella)    profesión 
              
Bases de la  status adscrito  capacidad  efectividad habilidad de ges- 
competición partidista    representativa  política  tión, eficacia 
 
Pautas de competición gestionadas  movilización  competitividad contenida 
electoral 
 
Naturaleza del trabajo irrelevante  laboral intensiva  laboral intensiva capital intensiva 
y de la campaña partidista       y capital intensiva  
 
Principal fuente de los contactos personales cuotas de los  contribuciones subvenciones 
recursos partidistas     miembros y  de gran variedad  estatales 
       contribuciones  de fuentes   
  
Relaciones entre  la élite son los  de abajo arriba  de arriba abajo estratarquía , 
miembros ordinarios y miembros ordinarios la élite es responsable   autonomía mutua 
la élite del partido     ante los miembros    
 
Carácter de la  pequeña y elitista  grande y homogénea abierta a todos ni derechos ni 
membrecía     reclutada y encapsulada (heterogénea) y obligaciones, énfa- 
       activamente, lógica animada; dere- sis en miembros 
       consecuencia de la chos pero no  como individuos 
       identidad; énfasis en obligaciones, más que como un 
       derechos y obligaciones membrecía cuerpo organizado 
          marginal a la valoración de los 
          identidad miembros por  
          individual contribuir a  
            legitimar el mito 
 
Canales de  redes interpersonales el partido provee sus el partido compi- el partido gana ac- 
comunicación     propios canales de te por el acceso ceso privilegiado 
partidista      comunicación  a canales de a canales de comu- 
          comunicación  nicación regulados 
          no partidistas por el Estado 
 
Posición del partido límites no claros entre el partido pertenece a el partido como el partido es una 
entre el Estado y la  el Estado y la sociedad la sociedad civil, al intermediario parte del Estado 
sociedad civil  civil políticamente inicio representando a entre la sociedad 
    relevante  sus nuevos segmentos y el Estado 
       relevantes 
 
Estilo representativo notables   delegado  empresario agente del Estado 
Fuente: Katz y Mair (1995: 18) 
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2.3. Un modelo para el estudio de los partidos políticos latinoamericanos 
 
Las páginas anteriores han puesto de relieve la relevancia que implica para el 
conocimiento de la política la vuelta al análisis de los partidos como objeto de estudio 
individualizado de acuerdo con la tradición seminal de la Ciencia Política. Asimismo 
han enseñado el camino para su aplicación ahora al ámbito latinoamericano como 
prácticamente nunca se hizo y todo ello contando con una base empírica suficiente. Los 
partidos se ligan en una relación dialéctica con la democracia, inconcebible y a la vez 
lastrada sin este tipo de organizaciones, de manera que son inseparables en el proceso 
de gestación, evolución y consolidación de la misma. Aspectos todos ellos presentes en 
el panorama político de América Latina que, manteniendo su tradicional esquema de 
presidencialismo en su forma de gobierno, al comienzo del siglo XXI asume 
plenamente la centralidad de las elecciones. Tras un periodo de inusitada y generalizada 
estabilidad democrática en América Latina que se extiende ya más de una década91, 
puede llevarse a cabo un estudio regional comparado que presente un marco 
interpretativo sobre los partidos políticos. El presente epígrafe desarrolla, por tanto, un 
modelo para el estudio de los partidos latinoamericanos que sirve de guía para los 
restantes capítulos de este libro. 
Por otra parte, las páginas precedentes, guiadas por la ambición de estudios 
previos que marcaron un hito en la disciplina92, han enfatizado la importancia que 
significa para el estudio de los partidos el legado que supone el origen en el desarrollo 
futuro de las organizaciones partidistas y la visión de los partidos como sistemas en sí 
mismos compuestos de diferentes caras o manifestaciones, superando la visión más 
rígida de estructuras de Duverger. Origen y concepción sistémica recogen en su seno 
distintos elementos, llegando a ofrecer un entramado complejo de variables explicativas. 
El primero, de acuerdo con Panebianco, ejercía una profunda influencia en su posterior 
institucionalización. El segundo, de conformidad con Katz y Mair, se proyectaba en la 
existencia de unas caras o facetas, plenamente diferenciadas que asumían las previas 
visiones funcionalistas. Los partidos debían mirarse “hacia adentro” y “hacia afuera”, en 
consonancia con sus estructuras burocráticas y con sus “clientes”.  
Es sobre esta perspectiva que se basa el modelo que a continuación se explicita 
para el estudio de los casos latinoamericanos cuya expresión, en muy pocos casos, ha 
pasado en un breve lapso de los partidos de cuadros, a los partidos de masas, de ahí a los 
partidos atrápalo todo y a los partidos cartel, sin el sosegado tránsito acaecido en otros 
lares. Propuesta que es consciente de la existencia de, al menos, dos tipos de riesgos: la 
convivencia en algunas situaciones, y cuando se inicia el siglo XXI, de modelos de 
partidos heterogéneos algunos de ellos anclados en el pasado, y la apreciación para 
muchos de que las categorías aplicadas siguen siendo inadecuadas, en especial para 
aquellos casos cuya gestación se llevó a cabo después de 1975. 
Por otra parte, se pretende incorporar elementos derivados del estudio de los 
partidos políticos latinoamericanos que ayuden a rellenar algunos agujeros que 
contienen las características de los modelos de partidos recogidos en el Cuadro 2.3 y 
que se refieren, sobre todo, al impacto que en los partidos tuvo su propio proceso de 
creación, definido como su origen, y el cariz de sus enunciados programático-
                                                          
91  La homogeneidad democrática cumplía una de las dos características defendidas por Panebianco (1982: xiv-xv) 
para llevar a cabo un trabajo bajo el marco comparado. Mientras que la segunda referida al “control histórico” con 
respecto a las características más o menos comunes surgidas en el proceso de desarrollo político de América Latina 
podría llevar a presentar problemas similares a los suscitados para Europa. Estas eran la formación de centros 
nacionales, la movilización de grupos sociales, la extensión de derechos de asamblea y el “congelamiento” de las 
culturas políticas. 
92  Véase Crotty (1968); Janda (1970) y Harmel y Janda (1982). 
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ideológicos. Se trata de establecer tipologías de carácter estructural y no funcional sobre 
la base de estos nuevos elementos que más adelante se detallan y que completan el 
contenido de dicho Cuadro en el que los casos latinoamericanos encajan con gran 
dificultad.  
Una perplejidad inicial93 por la envergadura de la tarea invade el propio modelo 
de estudio al referirse al funcionamiento de un número tan elevado de partidos (ver 
Cuadro 2.4) cuyo análisis individual, así como el trabajo de campo respectivo, ha sido 
expuesto en otro libro94.  
 
Cuadro 2.4 . Los part id o s polít ico s analiza d o s 
Argentina Boliv ia 
FREPASO Frente del País Solidario 
PJ  Partido Justicialista 
UCR  Unión Cívica Radical 
ADN Acción Democrática Nacionalista 
CONDEPA Conciencia de Patria* 
MIR Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
MNR Movimiento Nacionalista Revolucionario 
UCS Unión Cívica Solidaridad 
Bra sil Chile 
PDT Partido Democrático Trabalhista 
PFL      Partido da Frente Liberal 
PMDB Partido do Mov. Democrático Brasileiro 
PPB      Partido Progressita Brasileiro 
PSDB Partido da Social Democracia Brasileira 
PT Partido dos Trabalhadores 
PDC Partido de la Democracia Cristiana 
PPD Partido Por la Democracia 
PS Partido Socialista 
RN Renovación Nacional 
UDI Unión Demócrata Independiente 
Colombia Costa Rica 
PC Partido Conservador 
PL Partido Liberal 
PFD Partido Fuerza Democrática 
PLN Partido Liberación Nacional 
PUSC Partido de Unidad Social Cristiana 
Ecuador El Salvado r 
DP Democracia Popular 
ID Izquierda Democrática 
PRE Partido Roldosista Ecuatoriano 
PSC Partido Social Cristiano 
MUPP-NP Movimiento Patchakutick-Nuevo País 
ARENA Alianza Revolucionaria Nacionalista 
FMLN Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional 
PCN      Partido de Conciliación Nacional* 
 
Guatemala Hond u ra s 
FDNG Frente Democrático Nueva Guatemala 
FRG Frente Republicano Guatemalteco 
PAN Partido de Avanzada Nacional 
PLH Partido Liberal Hondureño 
PNH Partido Nacional Hondureño 
México Nicara gua 
PAN  Partido de Acción Nacional 
PRI Partido Revolucionario Institucional 
PRD Partido Revolucionario Democrático 
FSLN Frente Sandinista de Liberación Nacional 
PLC Partido Liberal Constitucionalista 
Pa ra guay Pana má 
ANR Asociación Nacional Republicana 
PLRA Partido Liberal Radical Auténtico 
PA Partido Arnulfista 
PRD Partido Revolucionario Democrático 
Perú Repúblic a Dominicana ** 
AP  Acción Popular* 
CAMBIO90 Cambio90 
PAP  Partido Aprista Peruano 
PPC  Partido Popular Cristiano* 
PLD Partido de Liberación Dominicana 
PRD Partido Revolucionario Dominicano 
PRSC Partido Revolucionario Socialcristiano 
Uruguay Venezu ela *** 
EP-FA Encuentro Progresista-Frente Amplio 
PC Partido Colorado 
PN Partido Nacional 
NE Nuevo Espacio* 
AD Acción Democrática 
COPEI Comité de Organización Político Electoral 
Independiente 
MAS Movimiento al Socialismo 
MVR Movimiento V República 
                                                          
93  Similar a la de Lawson (1994: 285). 
94  Véase Alcántara y Freidenberg (2001b).   
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PPT Patria Para Todos 
PV Proyecto Venezuela 
* Partidos sobre los que no se ha realizado trabajo de campo. 
** Caso nacional que introduce datos de la Investigación de Elites Parlamentarias (2000). 
*** Caso nacional con datos exclusivamente de la  Investigación de Elites Parlamentarias (2000). 
 
Al referirse a América Latina hay que tener en cuenta tres elementos regionales 
tradicionales que tienen un fuerte componente de complementariedad y que se refieren 
al déficit democrático histórico crónico que ha hecho que los periodos democráticos 
sean minoritarios, breves y discontinuos, a la forma de gobierno presidencial presente 
desde el primer momento tras la emancipación y al alto grado de personalización de la 
política que ha llegado a incorporar a la misma la figura del caudillo. Como quedará de 
manifiesto en las siguientes páginas, sendas características, aunque sin llegar a 
conformar totalmente un modelo de partidos descentralizado y cuyo centro de gravedad 
gira en torno a los candidatos como sucede en Estados Unidos95, obligan a adoptar 
cierta distancia de la forma europea de pensar el problema y prestar más atención a la 
figura de los candidatos o, en otros términos, de los líderes. 
 
 
2.3.1. Definición del universo de estudio 
 
 El universo de estudio aquí considerado ha sido el conjunto de partidos 
estimados como significativos al finalizar el año 2000 como consecuencia de su 
actividad fundamentalmente a lo largo de la década de 199096 de acuerdo con cinco 
criterios no acumulativos. El primer criterio que se ha tenido en cuenta, y que ha 
funcionado como una especie de filtro para los otros cuatro restantes, ha sido la 
selección para cada país de un número de partidos que guardara cierta proporcionalidad 
con la media del número efectivo de partidos de cada país latinoamericano para la 
década de 1990 recogida en la Tabla 2.1. El segundo criterio se ha referido a que el 
partido objeto de estudio tuviera representación en el Poder Legislativo al menos 
durante dos periodos legislativos en el lapso considerado. El tercero ha requerido que el 
partido tuviera un apoyo electoral medio superior al 5 por ciento a nivel nacional. El 
cuarto ha consistido en que el partido tuviera una representación homogénea en todo el 
ámbito nacional o, en su defecto, una presencia regional muy fuerte que le llevara a ser 
el principal partido en más de una circunscripción. Por último, debía tratarse de partidos 
que contaran efectivamente en un momento u otro en la política nacional, bien por su 
capacidad de “chantaje” a la hora de formar coaliciones, bien porque representaran a 
sectores señalados de la población sin cuya intermediación quedarían fuera del sistema 
o por su componente simbólico97. Estos criterios han posibilitado que se conformase un 
universo de sesenta y tres partidos98 (ver Cuadro 2.4), que son considerados 
significativos para toda la década que finalizaba el año 2000, y que, si bien a lo largo de 
                                                          
95  Véase Katz y Kolodny (1994). 
96 Con la excepción del caso de Venezuela en el que por las características de práctica refundación del sistema de 
partidos a finales de la década de 1990 (véase Carrasquero et al (2001) y Ramos Rollón (2002)) se ha restringido 
dicho periodo al comprendido entre las dos elecciones de 1998 y 2000. 
97  Esta es la razón por la que se debe explicar la incorporación a este estudio de los casos del PFD de Costa Rica, del 
MUPP-NP en Ecuador y de FDNG de Guatemala. Sin embargo, con relación a este caso hay que señalar que este 
partido ya para las elecciones de 1999 integró un frente electoral denominado Alianza Nueva Nación (ANN) (ver al 
respecto Sichar Moreno, 1999: 64), para, un año más tarde desaparecer prácticamente. Por otra parte, la legalización 
de la guerrilla y su inscripción como partido político a finales de 1998 como URNG también le restó importancia. Sin 
embargo, a la hora de llevar a cabo el trabajo de campo de esta investigación en Guatemala la FDNG tenía todavía 
una presencia activa, realizándose entrevistas con militantes suyos, razón por la cual se ha mantenido en el ámbito de 
este estudio.  
98 La suma de las medias del número efectivo de partidos legislativos recogida en la Tabla 2.1 es de 64,8. 
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este libro no todos tienen igual presencia por las dificultades existentes en la recogida de 
datos, en todos los casos siempre se llega al umbral del medio centenar de casos de 
estudio.  
No obstante, deben tenerse en cuenta cinco prevenciones significativas. La 
primera se refiere a que en medio de la volatilidad de los partidos en América Latina, 
los criterios definidos para establecer el universo de estudio han dejado filtrar a partidos 
que al finalizar el año 2000 se encontraban al borde de la desaparición por diferentes 
motivos como sería el caso de Cambio9099, del FDNG ya referido en una nota anterior, 
del PFD y de COPEI, pero que en años anteriores desempeñaron un papel relevante. Por 
su parte, la segunda advierte del hecho de que algún caso considerado como es el del 
FREPASO no es propiamente un partido sino una coalición de partidos, aunque a lo 
largo de un lustro ha tenido un comportamiento relativamente homogéneo y unitario. 
Algo similar debe tenerse en cuenta para el EP-FA, si bien su actuación más dilatada a 
lo largo del tiempo consolida su tendencia hacia una visión también más unitaria. En 
tercer lugar se han incluido dos partidos peruanos que, a la luz de los acontecimientos 
registrados en dicho país a finales de 2000 recobraron cierto tono político tras la década 
de fujimorismo100 que vino a suponer la debacle más importante que, junto con el caso 
de Venezuela, sufrieron los partidos políticos en América Latina y que les llevó a 
integrarse en expresiones opositoras más globalizadoras como fue el caso de la Unión 
Por el Perú (UPP) durante el lapso 1995-2000, se trata de AP y de PPC101. En cuarto 
lugar, como ya se ha indicado, algunos de los casos de Venezuela102 tienen una bisoñez 
evidente que contrasta con el asentamiento de la mayoría de los partidos estudiados. 
Finalmente queda fuera de este estudio el caso muy interesante del Partido Comunista 
de Cuba por estar inserto en una situación de partido único que no es acogida en el 
presente estudio al referirse como condición indispensable a aquellos sistemas políticos 
signados bajo el paraguas de la democracia representativa. 
 
Tabla 2.1. Media del número efectivo de partidos  leg islativo s durante la déca da de 1990 
 
Argentina 3,1 Bolivia   4,4 
Brasil  7,3 Colombia  2,9 
Costa Rica 2,3 Chile   5,1 
Ecuador  5,3 El Salvador  3,3 
Guatemala 3,2 Honduras  2,1 
México  2,4 Nicaragua  3,3 
Panamá  3,8 Paraguay  2,0 
Perú  3,3 R.Dominicana  2,9 
Uruguay 3,2 Venezuela  4,9 




                                                          
99 A lo largo del presente estudio se va a seguir con este rótulo, a pesar de que el propio Fujimori se encargó de 
cambiar la denominación a su proyecto constantemente, evidenciando el poco interés que tenía en institucionalizar a 
la formación política que le sirvió de plataforma. Para la Asamblea Constituyente de 1992 lo denominó N ueva 
Mayoría , de manera que en las elecciones de 1995 el partido era Cambio90-NM . Para competir en las elecciones 
municipales de 1998 se creó V a mos Vecino  y para las elecciones de 2000 Perú 2000 . 
100 Véase a este respecto Tanaka (1998)  y Levitsky y Cameron (2001). 
101 El presidente interino que sustituyó a Alberto Fujimori tras la destitución de éste por el Congreso en noviembre de 
2000 hasta la toma de posesión de Alejandro Toledo, Valentín Paniagua, era militante de AP como lo es el 
Vicepresidente con Toledo a partir de julio de 2001, Raúl Díaz Canseco. Por otra parte, Lourdes Flores, tercera 
candidata más votada en las elecciones presidenciales de abril de 2001, es miembro del PPC. Estas circunstancias 
permiten referirse a estos partidos como organizaciones vivas tras la década de Fujimori. 
102 Véase Carrasquero et al (2001), Ramos Rollón (2002) y Coppedge (en prensa). 
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2.3.2. Las dimensiones del modelo 
 
 El modelo de análisis consta de tres dimensiones (ver Cuadro 2.5) que tienen un 
componente sistémico y un carácter estructural, se trata de la dimensión origen, la 
dimensión programa y la dimensión organización interna. Estas dimensiones pueden 
analizarse, por otra parte, en clave instrumental, poniéndolas en relación con los 
resultados de los partidos entendidos como rendimiento electoral y en las arenas del 
poder político. Las dimensiones conforman una misma estructura de tres caras, que 
explican la existencia del todo, pero, al partirse de una competición entre partidos por el 
voto o por parcelas de poder, se podrían considerar que las dimensiones estructurales 
explican las relativas al rendimiento. Estas dimensiones se encuentran en el seno del 
sistema político nacional correspondiente; lo cual significa qu e aspectos de éste tienen 
una presencia e influencia constante. Así, por ejemplo, las cuestiones institucionales 
derivadas de las leyes electorales o de partidos suponen una posibilidad permanente de 
afectar a la vida del partido, al igual que la estructura social existente. Sin embargo, este 
extremo de notable importancia no va a ser tenido en consideración en el presente 




2.3.2.1. El origen 
 
 El origen, cuya oportunidad e importancia está subrayada por Duverger, Janda, 
Lawson y Panebianco, como ya ha quedado indicado en páginas anteriores, alude a tres 
tipos de elementos: la fecha de origen, el momento originario y la naturaleza originaria. 
Mientras que la fecha de origen se refiere a la longevidad y a la madurez en el tiempo de 
la existencia del partido, el momento y la naturaleza originaria se ocupan del entorno 
que llegó a configurar el tiempo concreto del nacimiento del partido. La importancia de 
la fecha de origen se ha enfatizado indirectamente103 en la medida en que la estabilidad 
de las pautas de la competición política requiere de actores lo menos volátiles posibles. 
En el caso de América Latina, la historia de los partidos señala la existencia de una vida 
promedio de los partidos políticos actuales relativamente alta y la heterogeneidad de los 
casos existentes, ya que en la región se encuentran desde partidos que se sitúan entre los 
más viejos del mundo hasta partidos en el poder con poco más de un año de 
antigüedad 104, si bien es interesante avanzar en qué medida hay una connotación 
sistémica (del sistema político) por cuanto que los más antiguos se concentran en cuatro 
países como son Colombia, Uruguay, Paraguay y Honduras y los más recientes en dos 
países: Brasil y Venezuela.  
A efectos de la periodificación de la vida del partido para la creación de este 
modelo se ha utilizado el intervalo de 25 años, que viene a coincidir con el lapso que 
suele definir una generación. De esta manera, los partidos quedan divididos en cuatro 
franjas temporales: aquellos surgidos después de 1975 y que vienen a coincidir con la 
eclosión de las transiciones a la democracia, en el periodo conocido como de la Tercera 
Ola; los aparecidos entre 1950 y 19 75 en pleno auge del desarrollismo y de los procesos 
de modernización; los creados entre 1925 y 1949 que corresponden a la concepción 
populista de la política latinoamericana y los anteriores a 1925 que engloban desde los 
restos de los partidos de cariz tradicional decimonónico a los partidos anticlericales de 
                                                          
103 Véase Mainwaring (1998). 
104  Para los primeros serían los casos del PC y PL en Colombia y del PC y PN en Uruguay, que son anteriores a 1850 
y para los segundos el MVR, el PPT y el PV en Venezuela surgidos después de 1997. 
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vocación radical y a la familia de partidos socialistas105. Los tres años de corte suponen, 
pues, claros momentos de ruptura en la historia política latinoamericana. 1925 entre la 
Revolución Mexicana y la crisis de 1929 representa la fecha de la crisis del Estado 
liberal-oligárquico y el inicio del Estado populista106. 1950 entre el fin de la II Guerra 
Mundial y el triunfo de la Revolución Cubana, supone la apertura de las políticas de 
modernización auspiciadas, entre otros, por la CEPAL (Comisión Económica para 
América Latina de Naciones Unidas) y luego por la norteamericana Alianza para el 
Progreso, y la entrada de la región en las coordenadas de la G uerra Fría . Finalmente, 
1975 es el punto de inicio de la Tercera Ola democratizadora. 
El momento originario, por el contrario, y dada su naturaleza compleja derivada 
del propio hecho histórico de las causas por las que nace un partido, presenta una 
composición más variada integrada por cinco ejes.  
En primer término se considera el tipo de origen del partido teniendo en cuenta 
si en el momento de su creación tanto el liderazgo como los recursos organizativos del 
partido procedían o no de una formación anterior. En caso negativo podrían entonces 
definirse como nuevos, mientras que si existiera un patrón previo podrían ser 
consecuencias de una escisión, de la integración de varias organizaciones o de una 
combinación de ambas. Un partido nuevo proyecta unas señas de identidad diferentes de 
aquel que recoge un legado anterior probablemente asumiendo las características del 
momento existentes en el entorno del sistema político. Se encuentra, por tanto, libre de 
ataduras o de herencias emergiendo gracias a una coyuntura crítica específica tanto en 
términos estructurales como de liderazgo. En América Latina se ha señalado en qué 
medida las divisiones en el ámbito de la política han motivado la proliferación de 
partidos, pero, a la vez, cómo las rupturas de los ciclos políticos han significado la 
creación de nuevos partidos. 
En segundo lugar, de acuerdo con Duverger y Panebianco, cabe tener en cuenta 
la ubicación territorial del núcleo fundador, si tuvo un carácter central, dominado por la 
capital, si era periférico, dominado por alguna provincia o regiones, si el impulso fue 
nacional, produciéndose su surgimiento de manera más o menos igual en todo el país107, 
o si emergió, en una situación excepcional, fuera del país por el exilio de cierto sector 
de la clase política. Apartado éste sumamente importante en América Latina donde los 
procesos de integración territorial y de construcción estatal llevaron prácticamente todo 
el siglo XIX, sembrando de sangre el campo de batalla en las confrontaciones entre 
federales y unitarios. Más tarde, fueron los procesos de urbanización los que hicieron de 
                                                          
105  En el lento proceso de formación de los partidos políticos es habitual que un solo partido monopolice durante un 
largo periodo el poder. Esto ocurrió con claridad con el Partido Conservador en Inglaterra tras la reforma electoral de 
1832, como antes más claramente había ocurrido con el dominio casi total de los Whigs entre 1690 y 1760 y de los 
Tories, salvo un breve lapso, hasta 1830. De igual manera, en Estados Unidos el partido de Jefferson fue claramente 
el partido de la mayoría entre 1800 y 1860 para ser después reemplazado por el Partido Republicano. De la misma 
forma podría decirse del PC uruguayo o del PL colombiano cuya presencia todopoderosa a lo largo de dilatados 
periodos de la historia de los respectivos países es evidente. 
106 Emblemáticamente en dicho año se elaboró la Constitución chilena que reemplazó a la de 1833 y que estableció 
las bases de un nuevo Estado interventor y de clara vocación social. 
107  Para el caso de los Estados Unidos se señaló cómo inevitablemente el carácter industrial de Pensilvania y la 
posición antiesclavista de Massachussets estuvieron en el origen de que se emplearan diferentes métodos a la hora de 
organizar y dirigir un partido político, ya que se confrontaba el pensamiento de hombres que habían creado un 
sistema de ferrocarriles y expandido la minería y la industria con aquellos otros cuyo principal objetivo era dar 
expresión a un sentimiento moral claramente definido (Macy, 1904: 150). En otra dirección se podía constatar como 
la organización partidista contaba menos en el sur que en el norte del país ante el liderazgo personalista del político 
en un ambiente dominado por “mítines, barbacoas y discusión política en los que el votante encara directamente al 
público”. En el norte, el Partido Republicano contaba, por el contrario, con una rígida disciplina de sus militantes, 
atrayendo a sus simpatizantes más por sus políticas y principios que por el seguimiento a un líder, “no siendo esencial 
ningún hombre para su éxito”. Mientras que el líder demócrata hablaba por sí mismo, el político republicano lo hacía 
por su partido (Macy, 1904: 240). 
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las ciudades latinoamericanas verdaderas megalópolis con un peso enorme en la política 
nacional.  
Seguidamente, según el modelo de Duverger, se evalúa el carácter electoral en el 
momento inicial de la vida partidista, circunstancia que, como se verá, en el caso 
latinoamericano proyecta una gran homogeneidad al tratarse la mayoría de partidos 
surgidos para competir electoralmente por el poder. 
También se recoge, siguiendo de nuevo a Duverger y Panebianco, si existió una 
motivación estrictamente interna a la hora de la creación del partido o, por el contrario, 
éste fue claramente patrocinado por un agente exógeno. Los casos de los Partidos 
Comunistas y de los Partidos Demócratas Cristianos en América Latina son un buen 
ejemplo como consecuencia del papel jugado por las Internacionales partidistas de 
ambas familias políticas, también lo fue durante bastante tiempo la Iglesia Católica al 
auspiciar la entrada en la política de distintos sectores sociales, pero, más recientemente, 
ha habido otras fuentes inspiradoras como movimientos sociales, intereses 
empresariales o incluso militares.  
En quinto y último lugar, de acuerdo otra vez con Duverger y Panebianco, se 
halla la existencia de una organización extrapartido de apoyo o, por el contrario, la 
plena soberanía del partido totalmente aislado de este tipo de patrocinio a cargo de una 
organización nacional. Aunque es un apartado que puede colisionar con el anterior hay 
una nota distintiva en lo referido no sólo al carácter auspiciador o instigador, como se 
definía en el párrafo anterior, sino a la postura institucionalizadora por la que se llega a 
una casi plena identificación entre la organización de apoyo y el partido. Los miembros 
de aquélla lo son de éste. En América Latina, históricamente este papel lo jugó la Iglesia 
Católica, de nuevo, y la Masonería, posteriormente fueron los Sindicatos y las propias 
Fuerzas Armadas, y en tiempos más recientes las organizaciones empresariales o los 
movimientos sociales.  
La naturaleza originaria, por su especificidad en el ámbito latinoamericano, tiene 
un mayor peso explicativo. La integran el tipo de liderazgo y el carácter del partido. El 
tipo de liderazgo existente en los inicios del partido es un aspecto de carácter 
fundamental, enfatizado, como ya se vio, por Weber, Michels, Duverger, Eldersveld, 
Panebianco y Lawson. De esta manera, se pueden distinguir liderazgos personales y 
liderazgos colectivos y, a su vez, cada uno de ellos diferenciarlo por su carácter civil o 
armado-militar, lo cual genera la existencia de cuatro características108. Ello es así por 
cuanto que se registra que el papel originario de expresiones armadas es muy importante 
en América Latina tanto por el papel desempeñado por los ejércitos en los procesos de 
construcción nacional como por su incidencia en la movilización social de distintos 
sectores de la población, así como la reiterada caracterización de los partidos 
latinoamericanos como partidos caudillistas fuertemente personalizados en la figura de 
un fundador notablemente carismático.  
En el segundo apartado se encuentra el carácter del partido en relación a su 
confrontación con el régimen político en el que se emplaza. Se tiene en cuenta, por 
tanto, su carácter contestatario o conformista con respecto al escenario en que se inserta 
su nacimiento. Sin embargo, los partidos que contestan al sistema, incluso compartiendo 
                                                          
108 La historia latinoamericana no ofrece casos de liderazgos religiosos, sindicales o étnico-regionales en la línea de lo 
señalado por Crotty. Coppedge (1997: 4) ha desarrollado un modelo para clasificar los partidos latinoamericanos que 
en uno de sus elementos se centra en el carácter personalista de los líderes abriendo tres posibilidades: 1. Los partidos 
que basan su llamada primaria en el carisma, la autoridad o la eficacia de su líder más que en otros principios o 
plataformas, que son demasiado vagas o inconsistentes para permitir una clasificación plausible del partido de 
cualquier otra manera. 2. Los independientes. 3. Los frentes electorales inusualmente heterogéneos para apoyar a un 
candidato. Sin embargo deja fuera la dimensión previa militar o armada del líder tan importante en América Latina 
por su carácter conformador de legitimidad. 
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métodos similares en su actuación como pudiera ser el rechazo a la democracia o 
incluso la reivindicación de la violencia para alcanzar sus objetivos, poseen profundas 
diferencias que permiten definirles como revolucionarios y reactivos. Los primeros 
abogan por serias transformaciones sociales y económicas del país que supusieran un 
profundo cambio con la situación anterior y en la élite gobernante, mientras que los 
segundos eran una expresión contestataria a los procesos políticos del momento 
deseando buscar la vuelta al pasado, el mantenimiento de privilegios de una 
determinada clase social, o la negación de las transformaciones políticas llevadas a cabo 
recientemente o proyectadas realizar. En contraposición a ambos polos se encuentra una 
situación neutra en la que el partido se veía exclusivamente animado a llevar a cabo 
reformas graduales e incrementalistas en la coyuntura del país, aproximando y 
acomodando la realidad del mismo a sus ideales programáticos. Esta diferenciación 
atendería al requisito del modelo de Panebianco de búsqueda de la legitimación interna 
habida cuenta de la propia historia latinoamericana en la que los procesos de cambio 
muchas veces se introdujeron por medios violentos. Cuando la legitimación no llegaba 
por vía de las urnas, grandes procesos de movilización social la acarreaban con un alto 
grado de inclusión social y de apoyo popular109.  
 
 
2.3.2.2. El programa 
 
Si el epígrafe anterior necesitó para su elaboración de fuentes secundarias, para 
el estudio de la segunda dimensión que la constituye el programa110 del partido se 
comparte la idea de que “desgraciadamente uno aprende muy poco del organismo 
formal acerca de la naturaleza actual de los partidos”111, por lo que el análisis ha 
trascendido de la mera exposición de los organigramas y de las regulaciones 
administrativas en el seno de los partidos y se ha centrado con mayor interés en las 
interpretaciones dadas por los propios miembros del partido acerca de su nivel de 
actividad y modos de actuación.  
La repercusión del programa es enfatizada por su capacidad de integrar el 
denominado grado de intensidad de un partido, que se refleja en la distinción familiar 
entre una orientación pragmática e ideológica, la variación izquierda-derecha y la 
variación pro-antisistema112. A diferencia de los casos de partidos surgidos en las 
democracias post-comunistas del este y centro de Europa donde las divisiones 
partidistas se vieron complicadas por el pluralismo étnico y los ejes de competición 
intrapartidista en la dimensión distributiva giraban en torno al binomio conformado por 
el populismo económico y el liberalismo de mercado113, en América Latina el escenario 
se presentaba diferente. El legado histórico de ambas regiones era muy distinto, de 
manera que el hecho de haber estado las economías europeas dominadas por una 
economía de comando muy centralizada imponía forzosamente un eje de conflicto muy 
diferente al latinoamericano. En esta región, los principales ejes de conflicto mantenían 
su estructura clásica que recogía la confrontación entre “viejo” y “nuevo”, en distintas 
                                                          
109 Este sería el caso para los partidos surgidos de las Revoluciones mexicana, panameña y salvadoreña o de aquellos 
que propiciaron las Revoluciones boliviana, dominicana y nicaragüense. Pero también de otros casos donde se 
produjeron intensos procesos de movilización social en los que se cambió profundamente el régimen político, como 
podría ser el caso de Venezuela tanto en la década de 1935-1945 como en la de 1990. 
110 Cuando Blondel (1978) abordó el problema de los partidos articuló una tripleta centrada en los programas, el éxito 
organizativo y el liderazgo efectivo sin dominación, aspectos que se recogen en la presente y la siguiente dimensión. 
111 Véase Crotty (1968: 248). 
112 Según la visión más amplia del mismo recogida en los diferentes trabajos de Lawson y de Riggs (1968: 101). 
113 Véase Kitschelt (1995: 464-465). 
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expresiones. Ni siquiera el surgido de la historia más reciente, entre autoritarismo y 
democracia, desempañaba un papel relevante.  
Tres son las subvariables que integran la dimensión del programa en los partidos 
latinoamericanos. La primera se refiere a la existencia misma de un programa 
expresamente formalizado. De esta manera, cabe encontrar casos de partidos con 
programas muy elaborados, frente a otros que, contrariamente, no tienen en la práctica 
ningún tipo de programa. Entre ambas puede encontrarse una situación intermedia. La 
segunda se refiere a los principios programáticos concretos114 expresados tanto en los 
documentos escritos como en las percepciones de los militantes sobre tres ejes que 
articulan la competencia política desde la perspectiva de la diferencia programática y 
que aparecen recogidos en el Cuadro 2.5. La tercera viene representada por la ideología. 
Decir que un partido es ideológico significa sugerir que las posiciones que toma en 
temas individuales se derivan de la adhesión a una subyacente filosofía general del 
gobierno o de la sociedad. Sin embargo, la ideología juega un papel importante en la 
política democrática solo cuando hay un desacuerdo significativo115. De ahí que haya 
tenido éxito el uso del continuo izquierda-derecha por su capacidad visual de plasmar 
dicha diferencia116. La ubicación en dicho continuo se ha llevado a cabo de 
conformidad con las autopercepciones de los propios miembros del partido y de las 
percepciones de los miembros de todos los partidos con respecto a uno en concreto117. 
 
 
2.3.2.3. La organización interna 
 
 La tercera dimensión está constituida por la organización interna del partido. Se 
trata de la dimensión más “dura” y aquélla en la que ha centrado su atención el grueso 
de la literatura sobre los partidos como unidades de análisis desde una aproximación no 
sistémica. Esta dimensión, en el presente estudio, recoge tres planos que están 
compuestos por: el nivel de aspectos organizativos, el del perfil y el papel del liderazgo, 
y la proximidad del partido a agrupaciones externas. 
 El nivel de aspectos organizativos hace alusión a la actuación procedimental 
real. Puede considerarse la organización de un partido desde el punto de vista de la 
gente misma, de lo que hay entre ella y sus representantes118, para lo cual un método 
óptimo vuelve a ser el de formular preguntas a los militantes, bajo la modalidad de un 
cuestionario cerrado. En primer lugar se desea conocer si la propia estructura del partido 
tiene un carácter más o menos permanente o únicamente se pone en funcionamiento en 
época preelectoral, circunstancia que tiene también que ver con el hecho de que se 
busque un perfil de partido de electores o de militantes. Si el partido es más una 
                                                          
114 Ya Michels (1911: 387) había señalado que “un partido no es ni una unidad so cial ni económica. Está basado en 
su programa. En teoría este programa puede ser la expresión de los intereses de una clase particular. En la práctica, 
sin embargo, todo el mundo puede unirse a un partido si sus intereses coinciden o no con los principios enunciados en 
el programa del partido”. 
115 Véase Katz (1980: 41). 
116 Esta ha sido una aproximación extremadamente fructífera de acuerdo con la teorización de Sartori (1976) y de 
Bobbio (1995) y de los estudios de Hubert e Inglehart (1995) y Knutsen (1998) para un conjunto de sociedades 
básicamente no latinoamericanas, y de Alcántara (1995) para América Latina y de Crespo (1996) para América 
Central. 
117 Desde esta perspectiva se puede entender el creciente interés por parte de los chilenos en favor de nuevos tipos de 
discurso izquierdista que dio alas al PPD para, poco a poco, encontrar un espacio en el espectro del centro-izquierda 
en el que tradicionalmente el PS y el PDC no habían dejado hueco después del desmoronamiento del Partido Radical 
(Plumb, 1998). 
118 Lo que históricamente en el caso de la política federal de los Estados Unidos supondrían ciertos órganos 
intermediarios como las primarias, los c a u c us , las convenciones y los comités, siendo estos últimos los que 
constituirían la parte permanente de la organización partidista (Macy, 1904: 56 y 63). 
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organización de electores que de militantes, esta diferenciación tiene fuertes 
implicaciones por cuanto que incide en la estrategia organizativa puesto que un partido 
que tiende a desarrollar al máximo su capacidad de captar militantes debe estar 
burocráticamente preparado para ello, mientras que si el interés radica en los electores 
sus estrategias deben centrarse en mayor medida en el ámbito de la preparación de los 
comicios.  
También aquí se recoge si la estructura del partido mantiene o no una 
organización con un mínimo de infraestructura y de burocracia y si, dependiente de las 
corporaciones que lo apoyan, su base se asienta en unidades territoriales, práctica que 
viene a ser la más frecuente119. Este nivel de infraestructuras y de profesionalización 
burocrática se refiere a la presencia física del partido en inmuebles, a la posesión de 
bienes inventariables y a la existencia de un cuerpo de profesionales que trabajan a 
tiempo completo para el partido. Mientras que las infraestructuras suponen tanto una 
visualización de los activos del partido, o su referencia externa, como la factibilidad 
para realizar con eficiencia determinadas funciones, la burocracia puede llegar a 
convertirse en un fín en sí mismo120. De esta manera Duverger121 ya se refería a la 
existencia de una maquinaria partidista (machine ) que era una organización irregular 
que dominaba al partido y que constituía esencialmente una empresa para la conquista 
de puestos y de ventajas legales e ilegales que sus integrantes pudieran procurar. 
Igualmente se tiene en cuenta, en cuarto lugar, la vida partidista en lo relativo al 
marco comunicativo y de transvase de información entre los distintos sectores del 
partido; los dos modelos que se enfrentan en este nivel son los del partido autista frente 
a aquél que tiene unos canales de comunicación con las diferentes partes que lo integran 
y que son muy fluidas con reuniones frecuentes y consultas de los activistas a la 
dirección.  
Por último, se aborda el nivel de financiación desde la perspectiva de la 
procedencia de las cantidades que el partido ingresa. El dinero en la política tiene 
consecuencias importantes en la competición interpartidista y en la ligazón que 
establece entre los partidos y los donantes. Si bien la primera es difícil de establecer122, 
la segunda queda ligada por la legislación al respecto y por la naturaleza del partido en 
su relación tanto con la organización de apoyo como con el carácter patrimonial del 
líder. 
 La pulsión de la veneración de las masas hacia sus líderes la describió muy bien 
Michels mediante el uso de una cita de Bernard Shaw por la que definía a la democracia 
“como una colección de idolatradores en contradicción con la aristocracia que era una 
colección de ídolos”123. El perfil y el papel del liderazgo suponen un análisis tanto de su 
origen124, del tipo del mismo en sus acepciones que pueden tener una expresión 
                                                          
119 Como señala Levitsky (1998), la adaptación del PJ arge ntino a la situación económica que vivía el país entre 1989 
y 1990 y que suponía enfrentarse al reto neoliberal, enterrando su programa populista tradicional, le llevó a conseguir 
la estabilidad democrática. Esta adaptación se llevó a cabo siguiendo pautas de baja institucionalización de la 
jerarquía del partido, lo cual hizo posible la “traición” de Menem al programa tradicional del PJ, y de marginación de 
su base social, en contra de los procedimientos formalizados. 
120 Michels (1911: 187) ya lo advertía al señalar que según la burocracia del partido se incrementaba, dos elementos 
que constituían los pilares esenciales de toda concepción socialista sufrían un debilitamiento inevitable: la 
comprensión de las más amplias e ideales metas culturales del socialismo y la comprensión de la multiplicidad 
internacional de sus manifestaciones. 
121 Parafraseaba a Ostrogorski, Duverger (1951: 175). 
122 Ya a principios del siglo XX se señalaba que una parte c onsiderable de la maquinaria partidista se dedicaba a la 
recolecta de fondos, de manera que una característica esencial era la de conseguir dinero en una sección para ser 
usado por otra y que, a la vez, la información sobre esta actividad era difícil de obtener (Macy, 1904: 218). 
123 Véase Michels (1911: 46). 
124 Michels (1911: 31) se refirió a la creación artificial de una elite en función de la asistencia a ciertas instituciones 
educativas por parte de los oficiales del partido, pero más que ello y para el caso concreto de América Latina es 
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carismática, personalista y racional, como del nivel de influencia del líder en el seno del 
partido125, su carácter en el sentido de proyectar un liderazgo concentrado, bien fuera en 
las manos de una sola persona o de un pequeño grupo, frente a otro de carácter difuso en 
que quedara diluido con otros liderazgos regionales o de corrientes intrapartido y, 
finalmente, de su estabilidad126. También en este ámbito hay que tener en consideración 
las relaciones de poder que se dan en el seno del partido. El partido como instrumento 
de poder en el seno del Poder Legislativo es quizá la manifestación más importante de 
la política partidista ya que todos los partidos buscan incrementar su presencia 
parlamentaria127. Ese es un espacio en el que la forma de autoridad se manifiesta en el 
interior de los partidos de manera que se llega a producir una doble evolución en la 
dirección del partido. En una primera fase se pasa lentamente de una dirección personal 
a una dirección institucional, seguidamente se percibe una cierta marcha atrás de forma 
que a través del marco de las instituciones, la autoridad retoma un carácter personal128. 
Aquí se tienen en cuenta para el modelo de análisis de los partidos latinoamericanos el 
nivel de disciplina y de democracia interna existente129 y el grado de entusiasmo con el 
que se acogen las resoluciones de la directiva. Todas ellas suponen una definición de las 
relaciones de poder internas existentes.  
 
Cuadro V. Las dimen s io n e s y varia b le s del modelo para el estud io de los part id o s polít ico s 
 
Origen 
 . Fecha de origen: Surgidos antes de 1925, entre 1925-1949, entre 1950-1975, después de 1975 
 . Momento originario: 
  . Tipo de origen: Nuevo, por escisión, por integración, mixto 
  . Ubicación territorial: Capitalino, regional, nacional, fuera del país 
  . Competencia electoral: Sí, no 
  . Motivación: Interna, exógena 
  . Organización de apoyo: Sí, no 
 . Naturaleza originaria: 
  . Tipo de liderazgo: Personal y colectivo. Civiles y armados-militares 
  . Carácter: Revolucionario, neutro, reactivo 
 
P r o g r a ma  
 . Formalización del programa: Elaborado, semielaborado, nada elaborado 
 . Principios programáticos (Numérica de 1 a 10) 
  . Neoliberalismo frente a Estatismo 
  . Conservador frente a Progresista  
  . Nacionalista frente a Regionalista 
 . Ideología: Numérica de 1 (izquierda) a 10 (derecha) 
 . Autoubicación izquierda-derecha 
  . Ubicación de los otros izquierda derecha 
 
Organiza ción interna 
 . Aspectos organizativos 
  . La estructura del partido: Más bien continua, intermedia, más bien electoral 
. Partido de militantes vs partido de electores: Más militantes, medio, más electores 
                                                                                                                                                                          
importante fijarse en una doble distinción de los líderes como outsiders o insiders con respecto al partido y como 
antipartido o partidista tolerante respecto al sistema político (Kenney, 1998). 
125 Como señalaba Duverger (1951: 161 y 171) los jefes reales del partido eran a menudo distintos de sus jefes 
aparentes, mientas que éstos eran elegidos y tenían el poder teórico, aquéllos eran designados y ejercían el poder. 
126 “Es lo mismo en todos los partidos, cuando aparece un obstáculo los líderes están prestos a renunciar, profesando 
que están cansados del oficio, pero realmente lo que están es deseosos de mostrar a los disidentes lo indispensable de 
su liderazgo” (Michels, 1911: 46). 
127 Véase Katz (1980: 5). 
128 Véase Duverger (1951: 206). 
129 Cuando más se está en el cargo mayor es la influencia del líder sobre las masas y mayor es por tanto su 
independencia, en consecuencia “una repetición frecuente de la elección es una precaución elemental de parte de la 
democracia contra el virus de la oligarquía” (Michels, 1911: 98). 
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. Nivel de infraestructuras: Bajo, medio, alto  
. Nivel de vida partidista: Bajo, medio, alto 
 . Origen de la financiación: Más bien del candidato, mixto, más bien del partido 
 . Liderazgo 
  . Papel: Poco influyente, neutro, influyente 
  . Carácter: Difuso, neutro, concentrado 
  . Relaciones de poder internas: Verticales, mixtas, horizontales 
  . Entusiasmo con que acata resoluciones: Nada, poco, medio, algo, mucho 
  . Democracia interna: Baja, media, alta 
 . Entorno asociativo 
  . Proximidad a agrupaciones externas 
 
 
2.3.3. El rendimiento político-electoral 
 
Las dimensiones que representan el origen, el programa y la organización 
interna del partido conforman en sí mismas un modelo estático del mismo. Sin embargo, 
los partidos son máquinas que compiten por los votos del electorado para conseguir 
parcelas de poder. Es decir, en el seno del sistema político el partido obtiene un 
rendimiento que puede ser medido en votos y en puestos de mando130. La 
intermediación entre la estructura organizativa del partido y lo que éste obtiene en 
términos de resultados políticos, que implica el sistema electoral, es un ámbito que, a 
pesar de su importancia y de afectar a las distintas subvariables recogidas131, aquí no es 
abordado.  
 La Tabla 2.2 representa un ejercicio de evaluación del nivel de éxito medio 
alcanzado por los partidos analizados a lo largo de la década de 1990. El hecho de tomar 
una década persigue establecer coherencia con los criterios anteriores seguidos así como 
definir el rendimiento promedio morigerando las fluctuaciones que pudieran darse de 
comicio en comicio. Por otra parte se trata de una década homogénea en la que todos los 
países estudiados llevaron a cabo procesos electorales de diferente naturaleza. El índice 
elaborado, que como tal es una medida resumen de múltiples medidas, permite mostrar 
un perfil comparado de los partidos estudiados y construir una clasificación de carácter 
regional en el continuo formado por los de mayor éxito en un extremo y los de menor 
éxito en el opuesto. En este sentido, las categorías de bajo, medio y alto rendimiento se 
establecen siguiendo un criterio resultado de dividir en tres tramos iguales el tramo 
definido por los valores máximo y mínimo. 
                                                          
130 Aquí se pretende, por tanto, evaluar el rendimiento a partir de los resultados, aproximación muy diferente a la 
llevada a cabo por Hug (2000) quien analiza el éxito electoral de los partidos políticos nuevos a partir del impacto 
que pudieran tener las reglas reguladoras del acceso a las votaciones en las elecciones nacionales. 
131  Katz (1980: 17) mantiene que el medio electoral determina la estructura partidista y ofrece evidencias al sostener 
que los partidos que compiten bajo representación proporcional era más probable que adoptaran posiciones 
ideológicas (extremas) que los partidos compitiendo en sistemas de pluralidad (1980: 43) o que el voto preferente 
tendía a conformar partidos con liderazgos difusos entre varios individuos (1980: 57). En el mismo tono, más 
adelante Katz (1980: 48) apoyaba la idea de que los partidos, compitiendo en grandes circunscripciones, estarían más 
orientados en general hacia programas (policy orientated ) que los que competían en circunscripciones más pequeñas 
donde pesaban aspectos personalistas y localistas. Muchas de estas consideraciones serían irrelevantes para un 
estudio comparado de América Latina por la similitud de los sistemas electorales y los “vicios” de los mismos 
(predominio de las listas cerradas, desproporcionalidad, m alapportionement ). En cualquier caso, la relación entre la 
estructura organizativa de un partido y el valor del voto en una determinada circunscripción era un hecho que 
mantenía una clara causalidad. Una prueba evidente de ello se daba en aquellos Estados norteamericanos cuyo 
comportamiento electoral era calificado de dudoso porque podían hacer cambiar la suerte de una elección 
presidencial. Uno de ellos era Indiana donde se mantenía un equilibrio bipartidista extremadamente inestable, lo que 
redoblaba el interés por utilizar al máximo a las fuerzas locales y sus influencias, haciendo la vida política más 
intensa. Esta tensión llevaba al uso habitual y de larga data de la compra de votos, implicando al diez por ciento del 
electorado, o a la práctica corrupta de votar “temprano y mucho” (early and often ) (Macy, 1904: 165 y 174). 
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 El uso de índices ayuda y facilita el análisis comparado, asimismo hace amigable 
el trato con la medición de gran número de atributos y de datos resumidos, y da una 
clara exposición pública de fenómenos variados complementando la definición de la 
imagen de una región como es en este caso la de América Latina. En su contra, los 
índices pueden mostrar cierta falta de apreciación de la complejidad así como pérdida 
de información. La elaboración de un índice puede, igualmente, tener un efecto 
potencialmente negativo ya que una vez establecido resulta difícil de modificar o 
abandonar generándose un fenómeno de inercia y de rigidez. Por último, se produce un 
efecto de sesgo potencial derivado de la publicación de datos sensibles que conlleva 
impactos inmediatos sobre la percepción de la realidad132. 
 
Tabla 2.2. Los part ido s político s latin oa m erica n os de acuer d o con su rendim ie n to polít ic o - e le c to ra l 
 
P a r t i d o s con bajo rendi mi e n t o polít i c o -
e l e c to r a l (0-0 ,2 4 2 ) (de me no r a mayo r ) 
Parti d o s con re nd i mi e n to polít i c o -
e l e c to r a l medi o (0,2 4 3 -0 ,4 8 6 ) (de meno r 
a may o r ) 
Parti d o s con alto rendi mi e n t o polít i c o -
e l e c to r a l (0,4 8 7 -0 , 7 3 0 ) (de meno r a 
may o r ) 










































































































































( 33 ) 55,9 %  ( 15 ) 25,4 %  ( 11 ) 18,6 %  
No se evalúan los casos de AP, PPC, PPT y PV. 
La letra minúscula que a veces acompaña a la sigla partidista se refiere a la inicial del país de partido para 
diferenciar los casos de siglas iguales. 
Elaboración propia de acuerdo con los datos del Anexo I donde se recoge la fórmula de elaboración del 
índice 
 
La elaboración de dicho índice supone un intento de resumir el rendimiento de 
los partidos en la arena político-electoral reuniéndose los siguientes valores: el 
porcentaje medio de los votos alcanzados en los comicios legislativos celebrados 
durante la década de 1990, el número de veces que el partido ha obtenido la presidencia 
de la República sobre el total de comicios presidenciales llevados a cabo, el número de 
veces que el partido ha obtenido gobernaciones provinciales, estaduales o 
departamentales también sobre el total y el número de veces que el partido ha obtenido 
                                                          
132  Véase Munck y Verkuilen (2002) 
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alcaldías de ciudades superiores a un millón de habitantes sobre el total también posible. 
Si bien se trata de indicadores que no recogen aspectos propiamente sistémicos como 
sería la existencia de sistemas de partidos con un número efectivo muy dispar, su mayor 
o menor polarización ideológica o los valores de la cultura política relativos al universo 
partidista, el índice elaborado permitirá, a lo largo de los siguientes capítulos, establecer 
relaciones entre las tres dimensiones del estudio y sus respectivas variables constitutivas 
con el nivel de éxito de cada uno de los partidos estudiados. 
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Capítulo Tercero. EL ORIGEN DE LOS PARTIDOS POLITICOS 
LATINOAMERICANOS 
 
 El presente capítulo va a describir las características de los partidos 
latinoamericanos de conformidad con sendos elementos desarrollados en el Cuadro 3.1. 
La fuente para ello es bibliografía secundaria sobre los sesenta y tres partidos 
analizados1. Se pretende generar clasificaciones con relación a los mismos, comprobar si 
algunas de las teorías esbozadas en las páginas anteriores se ajustan a esta realidad y 
presentar ciertas relaciones de causalidad entre los elementos constitutivos de esta 
dimensión con el fin de poder ofrecer una tipología integrada con respecto al origen de 
los partidos y de averiguar si alguna de las variables que los integran tiene un carácter 
explicativo más consistente. Finalmente se explorarán las relaciones de causalidad 
existentes entre estas variables y el rendimiento político-electoral de los partidos a lo 
largo de la década de 1990. 
 







Partidos surgidos antes de 1925 
Partidos surgidos entre 1925 y 1950 
Partidos surgidos entre 1950 y 1975 
Partidos surgidos después de 1975 
 Nuevo 
 Por escisión 




Ubicación territorial Nacional 




































 Las variables constitutivas de la dimensión origen, de acuerdo con el modelo de 
análisis adoptado, son tres: la fecha de origen, el momento y la naturaleza originaria. La 
                                                          
1 Fundamentalmente también Alcántara y Freidenberg (2001b). 
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fecha de origen es un elemento sencillo de precisar en la medida en que su definición 
establece un encuadramiento claro. Los partidos tienen fecha de creación objetiva que 
admite pocas dudas a la hora de interpretación. Quizá el problema más importante sea el 
de aceptar si los partidos de hoy que reivindican un cierto legado histórico tienen derecho 
al mismo dadas las frecuentes interrupciones de la vida democrática, así como las 
tradicionales segregaciones, fusiones y recomposiciones en general de la institución 
originaria. En este sentido, y para los casos aquí estudiados, se advierte de este problema 
al referirse al continuismo en la historia política latinoamericana del Partido Liberal 
paraguayo hoy convertido en el Partido Liberal Radical Auténtico (PLRA) y del Partido 
Nacional Revolucionario de Panamá hoy conocido como Partido Arnulfista (PA). Otros 
casos no suponen, por el contrario, problema alguno como sería el del Partido 
Revolucionario Institucional denominado con anterioridad Partido Nacional 
Revolucionario y Partido de la Revolución Mexicana, o del Partido Justicialista (PJ) 
llamado antes Partido Laborista y Partido Peronista, donde la continuidad estuvo en todo 
momento garantizada formal y realmente. Sin embargo, para otras circunstancias, la 
negación de la paternidad con respecto al núcleo teóricamente originario es una sólida 
seña de identidad como le sucedía al Partido Liberal Constitucionalista cuando se desgajó 
del Partido Liberal Nacionalista en manos de Somoza para, irónicamente, recoger un 
cuarto de siglo más tarde a toda la herencia del somocisno recluido en Miami e integrante 
en la Contra .  
No obstante, esta claridad en la definición del elemento “fecha de origen” 
presenta un carácter complejo en la medida en que se dan tres circunstancias que tienen 
un efecto gravitatorio serio en los otros dos elementos de la dimensión origen creando 
interferencias en el análisis que aquí se lleva a cabo. En primer lugar, la fecha de origen 
recoge, por la propia época histórica en que se produce, el entorno institucional, de 
valores y de acontecimientos que se vive por entonces teniendo un efecto determinante en 
la organización partidista creada. Mientras que en 1990 resulta del todo “normal” la 
constitución de un partido político, un siglo atrás era un hecho poco frecuente. Las 
facilidades de hoy contrastan con las dificultades del ayer. Esta circunstancia abre las 
puertas a una segunda circunstancia, que es consecuencia inmediata, y cuya incidencia se 
podrá observar en las páginas relativas a la aquí denominada “naturaleza” de los partidos: 
se refiere a la dificultad de precisar algunos conceptos que dan paso a las taxonomías 
aquí introducidas y que choca con problemas habituales de carácter historiográfico como 
es el relativo a qué era ser revolucionario en 1860, en 1920, en 1950 o en 1990. 
Finalmente, y a efectos de las relaciones de causalidad que se establecen al final del 
presente capítulo, cabe señalar el sesgo inicial existente por el sobrepeso de la fecha de 
origen; es evidente que los partidos surgidos antes de 1925 y que han perdurado hasta el 
año 2000 tienen más probabilidad de ser partidos “nuevos” que ser resultado de una 
escisión o de una integración de otros partidos, probabilidad que para los partidos de 
reciente creación resulta inversa2. 
                                                          
2 Un aspecto que no se aborda en el presente estudio, pero que debería no dejarse de lado en otros posteriores, es que al 
recogerse aquí solamente los casos de partidos relevantes en 2000 no se tienen en cuenta todos aquellos partidos que 
“quedaron en el camino”. En este sentido, una aproximación complementaria interesante podría incorporar los cortes de 
1925, 1950 y 1975 de manera que, sobre los partidos en aquellos momentos existentes se aplicara el esquema que se 
propone en este capítulo. Una inmediata y lógica consecuencia de este proceder daría mucha mayor luz sobre las 
posibles causas de la desaparición, y del mantenimiento, de los partidos en relación con su origen 
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Los otros elementos, el momento y la naturaleza originaria, contienen una 
importante constricción a la hora de hacerles operativos en la medida en que las casillas 
de la clasificación comportan dos serios problemas que deben ponerse de manifiesto. El 
primero se deriva de la dificultad de acotar la realidad al marco formal aquí establecido, 
aquélla, por definición, es siempre más compleja que éste. Si aquí se registran categorías 
dicotómicas o hasta cuatritómicas la realidad es poliédrica. Por su parte, el segundo 
proviene de su carácter subjetivo. Si bien se han precisado con cierto rigor las 
definiciones de las categorías adoptadas siempre queda una posibilidad de interpretación 
última que se somete al criterio del investigador. 
 
3.1. La fecha de origen 
 
 El universo partidista, siguiendo pautas nacionales, es tan rico en América Latina 
que resulta extremadamente complejo realizar una clasificación de los partidos3 en la 
región siguiendo criterios relativos a su momento fundacional máxime si se toma el 
período de los gobiernos autoritarios de las décadas de 1970 y 1980 como un parteaguas. 
De hecho, si se asume que 1975 es una fecha de referencia, algo más de la mitad de los 
sesenta y tres partidos políticos latinoamericanos significativamente vigentes en 2000 
habían surgido anteriormente (ver Cuadro 3.2), siendo éste, por consiguiente, el momento 
de corte más equilibrador. En los tres periodos establecidos para ubicar los partidos 
surgidos antes de 1975, que tienen conexión con momentos históricos relevantes de la 
región, se encuentran partidos en número similar, lo cual permite referirse a una situación 
equilibrada. 
 
Cuadro 3.2. Los partidos políticos latinoamer icanos de acuerdo con su fecha de origen 
 
País Partidos surgidos 
antes de 1925 
Partidos surgidos 
entre 1925 y 1950 
Partidos surgidos entre 
1950 y 1975 















































































ADN, CONDEPA, UCS 
PDT, PFL, PMDB, PPB, 
PSDB, PT 














MVR, PPT, PV 
Frecuencia 9 11 14 29 
Porcentaje 14,3 17,5 22,2 46,0 
Elaboración propia 
                                                          
3 El tema es muy clásico y ha sido abordado por muy distintos autores desde perspectivas muy diversas baste como una 
muestra los trabajos de: Alexander (1973), Coppedge (1997 y 1998), Di Tella (1993b), McDonald y Rulh (1989), 
Mainwaring y Scully (1995), Nohlen (1993), Perelli el al (1995), Ramos Jiménez (1995), Ranis (1968) y Scott (1966). 
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 Desde la perspectiva del interés de este libro, que es la de analizar el presente4, la 
distribución temporal del origen de los partidos latinoamericanos muestra cierto 
equilibrio en función de los periodos señalados. El hecho de que veintinueve partidos 
hayan surgido en plena “tercera ola democratizadora” da un sesgo de relativa bisoñez al 
universo partidista latinoamericano que, necesariamente, se proyecta en los dilemas y 
retos de la presente democratización que vive la región5. Si de lo que se trata es de 
institucionalizar procedimientos, es evidente que para estos casos es trascendental 
perdurar en el tiempo. Situaciones como las acaecidas en Perú y en Venezuela a lo largo 
de la década de 1990, donde el sistema partidista conformado durante décadas se 
desploma para virtualmente llegar a desaparecer sustituyéndose por uno nuevo de 
características profundamente diferentes al anterior, han sido insólitas a lo largo del 
último cuarto de siglo en los restantes países de la región. Sin embargo, la aparición de 
nuevas formaciones ha sido la nota más dominante, siendo para algunos casos nacionales 
un fenómeno que ha llegado a afectar a todo el sistema de partidos como ha ocurrido en 
el caso de Brasil y de Guatemala. 
 Una nota complementaria al significado de la fecha de origen que conviene tener 
en cuenta radica en el hecho de que los nueve partidos que vieron su nacimiento antes de 
1925 están concentrados en cinco países. En concreto se trata de Argentina (la UCR 
surgió en 1890), Colombia (PL y PC creados en torno a 1848), Honduras (el PLH 
apareció en 1890 y el PNH en 1902), Paraguay (PLRA6 y ANR o Partido Colorado 
fundado al igual que su predecesor en 1887) y Uruguay (PC y PN surgieron en la década 
de 1830)7. Aunque parece derivarse del hecho de haber tomado un universo de partidos 
relevantes en 2000, de ellos todos están al finalizar el año 2000 en el poder en sus 
respectivos países de una manera u otra8 salvo el PNH. O lo han estado en la última 
década. Es decir, los partidos más antiguos que perviven son opciones de poder reales. 
Por otra parte, una explicación extremadamente plausible del mantenimiento de estas 
etiquetas partidistas ha tenido mucho que ver con el propio desarrollo político nacional y 
con la extensión de prácticas clientelares9, de juegos institucionales10 y de la existencia 
de un sistema político con régimen de partido hegemónico durante un largo periodo de 
tiempo11. Fuera de estas circunstancias queda como caso único y excepcional la Unión 
Cívica Radical. 
 También podría aludirse, como clásicamente12 se señaló con respecto al 
nacimiento de los partidos, a la existencia de un tipo de sistemas estereotipados aparecido 
como consecuencia de la necesidad de asegurar que el funcionamiento de un régimen 
                                                          
4 Otra cuestión muy diferente e igualmente interesante sería la de estudiar qué partidos había en un momento dado y 
cómo estos partidos fueron desapareciendo o transformándose en otros. 
5 Ver al respecto Mainwaring (1998), Diamond et al (1999), Diamond (1999), Moreno (1999) y O´Donnell (2000) 
6 El PLRA, aunque teóricamente se refundó en 1977, hundía sus raíces en el histórico Partido Liberal fundado en 1887, 
del que, inicialmente, surgió como una escisión opuesta al colaboracionismo de éste con el régimen de Stroessner. 
7 Pueden identificarse las siglas de los partidos en el Cuadro IV. 
8 Me refiero a ser titulares del Poder Ejecutivo o a tener a Ministros de su formación en el gabinete. 
9 Sería el caso de Colombia donde el periodo del Frente Nacional contribuyó al mantenimiento de las oligarquías 
tradicionales, ver Hartlyn (1988) y Hartlyn y Dugas (1999) 
10 Sería el caso de Uruguay donde la ley de lemas y el mecanismo del doble voto simultáneo reforzó la presencia 
durante décadas de los dos partidos tradicionales. Véase Alcántara y Crespo (1992). 
11 Sería el caso paraguayo donde se produjo un predominio de casi medio siglo del Partido Colorado (ANR) 
acompañado al menos hasta 1977 por el Partido Liberal. Véase Abente (1989) . 
12 Véase Ostrogorski (1902, vol.2: 619). 
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fuera racional. Más o menos conscientemente, pero siempre sistemáticamente, los 
partidos descartaron el análisis de la voluntad general sobre la que el nuevo régimen 
descansaría, y trataron de obtener la síntesis política a través de las tradiciones y de 
aspectos emocionales, exactamente como bajo el régimen que la democracia había 
reemplazado, pero con la diferencia de que la síntesis de la vieja sociedad política 
actuaba espontáneamente. De esta manera, la gestación de subculturas en clave binaria 
basadas en elementos fuertemente emocionales fue determinante en muchos casos del 
origen de los partidos políticos en América Latina durante el siglo XIX. De ahí que las 
antinomias liberales-conservadores, clericales-anticlericales y unitarios-federales 
definieran el nacimiento de los mismos. Para un pequeño número de países, estas 
identidades no desaparecieron en el siglo XX estando en la base del universo partidista 
durante todo el tiempo. Este sería el caso de Colombia, de Honduras, de Paraguay, y, al 
menos hasta 1971, de Uruguay. 
 El énfasis en la consideración de los cuatro periodos tan marcados para establecer 
las características del partido originado según su fecha de nacimiento se aleja de la teoría 
institucionalista sobre el origen de los partidos centrada en la interrelación entre los 
primeros parlamentos y la emergencia de los partidos basándose más bien en la 
explicación de la situación histórica que se centra en las crisis históricas13 o en las tareas 
que los sistemas han encontrado en el momento en que los partidos evolucionaron en la 
línea de las teorías desarrollistas que relacionan a los partidos con los procesos más 
amplios de modernización14. El nacimiento de los partidos del siglo XIX que todavía 
perduran en 2000 en el panorama político latinoamericano debe entenderse más bien en 
la segunda explicación recién citada, esto es, la adecuación del partido a una determinada 
coyuntura crítica. 
Esta característica de proximidad al poder político de los partidos anteriores a 
1925 es también compartida por los once partidos que nacieron en el periodo 
comprendido entre 1925 y 1950 en que se construyeron los grandes modelos nacional-
populares. El PS está presente en el gobierno en Chile formando parte de la 
Concertación15; el PA ha alcanzado otra vez el poder en Panamá llevando una etiqueta 
que desde la década de 1930 varía prácticamente de elección en elección siguiendo, hasta 
su fallecimiento en 1988, el designio de su líder Arnulfo Arias16; y el PAN acaba de 
acceder por primera vez al gobierno federal en México. El PRI, el MNR, el PJ, el PLN y 
el PRD dominicano son partidos que han ocupado recientemente el poder y siguen siendo 
                                                          
13 O lo que para otros autores sería una “coyuntura crítica”, como el momento de la integración de la clase trabajadora 
en la política latinoamericana. Véase Collier y Collier (1993). 
14 Las tres formulaciones teóricas se encuentran en LaPalombara y Weiner (1966: 7), mientras que la institucionalista 
es claramente recogida de Duverger (1951: 2-8), las otras dos están en la lógica teórica del momento. LaPalombara y 
Weiner distinguen tres tipos de crisis causantes de la aparición de un partido: de legitimación, cuando la estructura 
existente de autoridad falla en afrontar la crisis misma y sigue un levantamiento, de integración y de participación. 
Estas tres etapas parecían ligarse a los tres últimos periodos aquí recogidos. El periodo 1925-50, está signado por 
numerosas crisis de manera que los partidos tienden a responder a ellas de manera diferente. El periodo 1950-75 que 
aquí se ha denominado de modernización es en el que se registran los grandes intentos de integración social por vía de 
la estrategia desarrollista. Finalmente, el periodo 1975-2000 es el del incremento a gran escala de la participación 
democrática extensible a toda la región. 
15 Coalición que integra a las fuerzas antipinochetistas y que está integrada como socios principales por el PS, PPD, 
PDC y el ahora más minoritario Partido Radical 
16 A lo largo de su historia el PA ha tenido los siguientes nombres: Partido Nacional Revolucionario (1934), Partido 
Revolucionario Auténtico (1948), Partido Pañanemista (1960), Partido Pañamenista Auténtico (1984) y, finalmente, 
desde 1991, Partido Arnulfista. 
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opciones de poder. En ellos se ha producido, como quedará de relieve en el siguiente 
capítulo, un proceso de intensa transformación en su seno ya que su oferta programática 
se ha alejado drásticamente de la que tuvieron en sus orígenes llegando a conformar 
entidades muy diferentes a las que históricamente fueron. Este caso de transformación 
programática y de acomodamiento a las nuevas demandas de los electores 
inevitablemente se liga al paso del tiempo y a la necesaria adaptación a situaciones del 
entorno. Por el contrario, AD, actor político decisivo a lo largo de treinta y cinco años 
hasta que perdió el poder tras el juicio político a su Presidente Carlos Andrés Pérez en 
1992 y definitivamente tras las elecciones de 1993, COPEI, también en quiebra política 
tras la salida de su fundador, Rafael Caldera, para participar con otra plataforma política 
denominada Convergencia Nacional en las elecciones de 1993, y el PAP17, que durante la 
década de 1990 alcanzó uno de sus niveles más bajos de presencia política en su historia, 
han estado cerca de la desaparición. 
En el periodo siguiente de la modernización desarrollista (1950-1975) hay casos 
de partidos que han mantenido unos niveles regulares de éxito en su presencia política 
por su capacidad de acceder al poder o de tener una influencia significativa en él. Los 
partidos de proximidad demócrata cristiana como es el chileno (PDC), el dominicano 
(PRSC) y el ecuatoriano (DP), los de carácter socialdemócrata como son ID en Ecuador, 
y el MIR en Bolivia, la derecha ecuatoriana (PSC) y nicaragüense (PLC), y el de cariz 
insurgente FSLN. También hay otros que han venido desempeñando un papel activo en 
las políticas nacionales de sus países respectivos sin obtener parcelas de poder 
significativas. Algunos de ellos, como el PCN en El Salvador o, a partir de 1993, el MAS 
de Venezuela han sido fieles aliados del partido en el gobierno y, finalmente, otros se han 
consolidado como oposición real hasta llegar a ser la primera fuerza parlamentaria (el 
EP-FA en Uruguay). El PLD, por su parte, no es sino hasta 1996 con Leonel Fernández 
que alcanza el poder tras un cuarto de siglo de historia. El caso de los peruanos AP y PPC 
marca un devenir diferente puesto que si bien fueron actores importantes en la primera 
mitad de la década de 1980 al compartir el gobierno presidido por el primero, durante la 
década de 1990 se vieron recluidos al ostracismo político hasta la salida de Fujimori en 
que parecieron recuperar cierto dinamismo aupados en las figuras de Valentín Paniagua, 
presidente del país que aseguró la continuidad institucional entre Alberto Fujimori y 
Alejandro Toledo, y de Lourdes Flores, candidata en las elecciones presidenciales de 
2001. 
Como ya se ha indicado anteriormente, en América Latina, las transiciones, que 
tanto impulsaron la reivindicación de la democracia como única legitimidad política 
plausible, fueron fuente de aparición o, en su caso, revitalización, de los partidos18. 
Desempeñaron excepcionalmente el papel de crisis histórica, a la que se aludió 
anteriormente, conformadora de la base necesaria para la creación de nuevos partidos. 
Además, analíticamente ese fue un momento histórico que separa profundamente a la 
región de los otros casos afectados por la “tercera ola democratizadora” 19.  
Al inicio de los procesos de transición a la democracia (1978-1980), América 
Latina contaba con cuatro escenarios muy diferentes con respecto a la estructura de 
                                                          
17 Se fundó como APRA en 1923, pero tomó su definitiva denominación en 1931 para presentarse a las elecciones de 
1932. 
18 Una aproximación a este tema ya se hizo en Alcántara (1996). 
19 Véase Mainwaring (1998). 
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partidos existente en cada país20. Uno recogía a aquellos países con unas tradiciones 
partidistas sólidas tanto en términos de la existencia de maquinarias partidistas como de 
capacidad de las mismas de movilizar a importantes sectores de la población. El segundo 
contemplaba un modelo mixto en el que partidos antiguos iban a cohabitar con partidos 
nuevos surgidos del propio proceso transicional. El tercero recogía a los países en que 
apenas si se contaba con un marco mínimo de partidos aun sumando a la debilidad 
histórica partidista los efectos de los últimos tiempos de los gobiernos autoritarios. 
Finalmente, el cuarto daba cabida al conjunto de casos no incluidos en las anteriores 
categorías por estar inmersos en sistemas políticos con características diferentes. 
El primer caso, siempre tomando como referencia el trasfondo de las transiciones 
a la democracia, integra a seis países: los del Cono Sur (Argentina, Chile y Uruguay), 
Honduras, Perú y Paraguay. En los cuatro primeros, el universo partidista, prácticamente 
respetaba el mismo esquema que el previo a la quiebra de la democracia precedente. 
Radicales y justicialistas en Argentina; socialistas, democristianos, radicales y 
conservadores21 en Chile; colorados, blancos y frenteamplistas en Uruguay, y liberales y 
nacionales en Honduras eran una continuación a la política nacional de inicios de la 
década de 1970, absorbiendo valores superiores al 90 por ciento de apoyo electoral. En 
un primer momento postransicional éste también fue el caso de Perú, ya que los dos 
partidos que se alternaron en el poder en la década de 1980 y que lo usufructuaron eran 
anteriores al proceso autoritario (se trata del PAP y de Acción Popular), aunque 
posteriormente el propio sistema de partidos, como se ha indicado, sufriera uno de los 
cataclismos más serios de la región. También aquí se incluiría a Paraguay, donde la 
continuada presencia del fraude electoral morigeró la existencia de ANR (Partido 
Colorado) y del PLRA, que, no obstante, sirvieron para canalizar la presencia de la elite 
política en el poder durante el periodo autoritario de Stroessner, pero que solamente 
después de las primeras elecciones constitucionales de 1993 lograron que el juego 
partidista quedara más claramente legitimado. 
El segundo, más complejo, recoge a partidos nacidos a mediados del siglo XX 
que mantenían una estructura muy sólida y sobre los que todavía giraba el nuevo sistema 
político democrático. Tal era el caso del MNR de Bolivia que convivió con una pléyade 
de nuevos partidos surgidos, bien durante el período autoritario, bien durante la propia 
transición como fueron los casos de ADN y MIR y, en 1989, de CONDEPA y de UCS22. 
Igualmente puede incorporarse aquí a Ecuador que reproduce el sistema de partidos 
anterior a la quiebra de la democracia. El PSC se creó en 1951 como MSC y como PSC 
en 1967; la DC (que es el tronco fundacional y fundamental de DP) en 1964; la ID en 
1967 y solamente el PRE en 1982. Finalmente se encuentra Panamá, donde el PA, con 
antecedentes previos a la transición que datan de 1934, convive con el PRD fundado en el 
seno del propio proceso no democrático en 1978. 
El tercer grupo integra a aquellos sistemas de partidos en los que se produjo un 
clarísimo proceso de refundación paralelo al proceso transicional. Esto parece evidente en 
el caso de Brasil donde los nuevos partidos políticos surgen como consecuencia de la 
obligada desaparición de las dos formaciones oficiales que actuaron bajo el periodo 
                                                          
20 Véase Alcántara (1999). 
21 Estos vendrían a asumir en su ideario el legado del general Pinochet, si bien el Partido Nacional, que sería la 
representación de la derecha chilena antes de 1973, no se integró propiamente ni en RN ni en la UDI. 
22 Véase para estos dos casos Mayorga Ugarte (2000). 
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autoritario23. También lo es para el caso de El Salvador y Guatemala, puesto que en el 
primero ARENA y el FMLN son hijos del conflicto bélico e igualmente en la segunda 
FRG, PAN y FDNG24. Así como parcialmente para Nicaragua con el FSLN y el PLC, 
este último, desgajado teóricamente del viejo Partido Liberal Nacionalista somocista se 
ve ligado al ascenso de la figura de Arnoldo Alemán al final de la década de 1980. 
El último grupo, dado que no todos los países latinoamericanos entran en esta 
triple tipologización, recoge a los cuatro casos que tuvieron procesos transicionales 
anteriores: Costa Rica, Colombia, Venezuela y República Dominicana; y aquellos dos, 
Cuba y México que han vivido inmersos, todavía hasta mediado 2000 el segundo, en un 
régimen de monopartido. De los primeros cabría señalar que mientras que Colombia25 
mantiene un continuismo completo de liberales y conservadores desde mediados del siglo 
XIX que supera el periodo autoritario de Rojas Pinilla entre 1953 y 1957, Costa Rica26, 
Venezuela y República Dominicana27 cuentan con partidos cuyo esquema se aproxima al 
establecido en los párrafos anteriores. Costa Rica y Venezuela fundan al PLN, AD y 
COPEI justo a raíz de la crisis política que asola a su sistema político en la década de 
194028 y República Dominicana combina un partido gestado en la oposición durante la 
dictadura de Trujillo (PRD) con otro surgido de las cenizas del trujillismo (PRSC) 
Todo ello permite hacer una caracterización de los partidos en una línea que 
subraye la gran heterogeneidad reinante en América Latina al alcanzar a la región la 
“tercera ola democratizadora”. Paralelamente, y si bien el “efecto transicional” debe 
tenerse en cuenta por la circunstancia de que poco menos de la mitad de los partidos en 
2000 son de una manera u otra productos del mismo, este hecho sugiere la necesidad de 
profundizar en otros análisis sobre otras variables explicativas del desarrollo partidista, 
sus transformaciones y sus eventuales crisis que llevan al exterminio de unos y al 
nacimiento de otros. 
 La fecha de origen de los partidos relevantes latinoamericanos permite, por tanto, 
tener un panorama de los mismos a efectos de su clasificación, de su relación con el 
sistema político nacional del que forman parte y del sesgo ambiental del tiempo de su 
surgimiento. 
                                                          
23 Se trata de ARENA y del Movimiento Democrático Brasileño. 
24 Para los partidos guatemaltecos ver Sichar Moreno (1999). 
25 Véase Roll (2001). 
26 Véase Rovira (2001). 
27 Véase Jiménez Polanco (1999). 
28 El caso de Venezuela se complica al volver a refundar sus partidos al final de la década de 1990 siendo por ello un 
caso atípico en el conjunto de los casos aquí estudiados. Véase Carrasquero et al (2001). 
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3.2. El momento originario 
 
 El momento originario es un elemento de la dimensión origen de los partidos que 
intenta recoger ciertas características que se encuentran en torno a la fundación de los 
partidos. Como inmediatamente quedará de relieve, si bien en el esquema recogido en el 
Cuadro 3.1 se daba cabida a cinco factores interpretativos, el análisis llevado a cabo para 
la realidad latinoamericana permite debilitar el significado de tres de ellos29. De esta 
manera se establecen tres ejes analíticos consistentes en el tipo de origen que establecen 
una diferenciación en virtud del grado de novedad que comporta el partido recién creado; 
en la ubicación territorial del mismo de acuerdo con el lugar de su creación; y, 
finalmente, se integran en uno solo los aspectos relativos al origen electoral y a la 
existencia o no de una motivación externa y de una organización de apoyo. Esta 
categorización, ampliamente apoyada en la literatura especializada en el estudio de los 
partidos, no recoge otros aspectos que pudieran llegar a tener un fuerte significado en el 
partido recién creado por su enorme fuerza simbólica, aspecto éste que debería tenerse en 
cuenta en ulteriores estudios30. 
 
3.2.1. El tipo de origen de los partidos 
 
 Los partidos nuevos responden a momentos históricos que suponen la apertura de 
oportunidades para ciertos liderazgos o para canalizar proyectos de diferentes tipos de 
instituciones no partidistas, teniendo ambas cercenadas sus posibilidades de entrar en la 
liza política. Definir a un partido como nuevo es una tarea ardua porque supondría que el 
sistema político no genera un entramado de situaciones en el que fluyen ideas y se 
estructuran y desestructuran núcleos sociales de mayor o menor presencia. En este 
sentido debe reconocerse que la mayoría de los partidos son herederos o tienen legados 
de formaciones precedentes. Teniendo en cuenta dicha circunstancia sí que es posible 
intentar la definición bajo ciertas condiciones. 
De esta manera, denominar a un partido como nuevo implica que en el momento 
de su surgimiento no existan instituciones partidistas nodrizas que, de forma directa o 
indirecta, total o parcial, le apadrinen, auspicien o fomenten. Sin duda, es una categoría 
que también se define por exclusión de aquellos partidos que no han nacido por escisión 
o por integración de otro(s) o por una combinación de ambas posibilidades. La rigurosa 
delimitación de unos posibles antecedentes para otorgar a un partido la condición de 
                                                          
29 Aquí no se ha considerado la influencia del factor origen parlamentario en los partidos subrayado por Duverger 
(1951: 2) en la medida en que para la situación presente de América Latina apenas si podrían incluirse en esta categoría 
a tres partidos. Estos serían el PMDB brasileño, surgido debido a una escisión de parlamentarios ligados al Movimiento 
de Unidad Progresista a mediados de 1988, casi todos del PMDB, y el NE uruguayo, cuya experiencia parlamentaria de 
sus miembros fundadores (Michelini) estuvo en la base de la formación del nuevo partido. Podría discutirse el origen 
parlamentario para el caso del PRD mexicano en la medida en que algunos de sus dirigentes contaban con experiencia 
parlamentaria previa en el PRI. 
30 La búsqueda de fechas históricas para hacer coincidir el momento fundacional de los partidos o la invocación de 
figuras emblemáticas a guisa de “patrón laico” conforman mitos sobre los que se construyen algunos partidos siendo 
una práctica que se da con cierta frecuencia si se toma la última década. CONDEPA fue fundado un 21 de septiembre 
para vincular su origen con el equinoccio, momento que tiene un fuerte contenido simbólico en las culturas indígenas 
del altiplano boliviano. El PRD eligió la fecha de un 5 de mayo para su fundación, recordatorio histórico de la batalla 
de Puebla de alto simbolismo nacionalista mexicano. La ADN, por su parte, escogió un 23 de marzo fecha 
conmemorativa de la derrota de Bolivia en la Guerra del Pacífico. Finalmente el MVR tiene como explícito, 
omnipresente y obsesivo inspirador a Simón Bolívar. 
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nuevo requiere de la ausencia de militancia explícita de los líderes principales del nuevo 
partido en otro, así como la no-utilización por su parte de recursos31 de otro partido. 
Los partidos nuevos latinoamericanos, cuyo número supera levemente la mitad de 
los partidos políticos relevantes en la región (ver Cuadro 3.3), permean los cuatro 
momentos originarios establecidos así como las restantes subdimensiones del momento y 
de la naturaleza originaria partidista. Por consiguiente, no aparecen vinculados a unos u 
otros de los elementos que van a analizarse. Son partidos nuevos surgidos antes de 1925: 
el PL, PC colombiano, PC uruguayo, PN, UCR, ANR y PLRA; entre 1925 y 1950: PJ, 
MNR, PA, PRI, PAN mexicano, PAP, PRD dominicano, AD y COPEI; entre 1950 y 
1975: PLN, FSLN, AP y PRSC; y después de 1975: ADN, CONDEPA, UCS, PT, UDI32, 
PRE, MUPP-UP, ARENA, FRG, PAN guatemalteco, PRD panameño, Cambio90, y 
MVR. 
 De la otra mitad de los casos analizados, el pequeño número de los partidos 
originados por escisión contradice, sobre la base aquí estudiada de partidos con éxito o 
relevantes, es decir que hoy están vigentes y son significativos, una de las características 
clásicas que se confería a los partidos latinoamericanos que era su tendencia a la 
fragmentación33.  
Dentro de los partidos latinoamericanos que cuentan con uno o varios partidos 
nodriza predominan aquellos que son producto de la confluencia de diversas formaciones 
políticas. La motivación electoral y la ideológica o frentista son las que más veces se 
encuentran como explicación del proceso integrador. En muchas ocasiones esta segunda 
ha tenido también un carácter netamente electoral, es decir se intenta sacar el máximo 
rendimiento ante unos comicios por parte de unas fuerzas dispersas y a veces 
subrepresentadas.  
Como quedará de relieve en el siguiente capítulo, la expresión frentista se 
relaciona con las propuestas políticas de izquierda, de manera que, complementariamente 
a la maximización de su electorado, hay también un universo simbólico de querer integrar 
a fuerzas diferentes “bajo la misma bandera”. Es el caso del EP-FA, del FMLN, del 
FDNG y del FREPASO. El FA, a quien se unió el EP en 1994 ya procedía de una 
tradición frentista desde su mismo origen al aglutinar a las numerosas fuerzas dispersas 
existentes a finales de la década de 1960 que tenían como común denominador el ser 
excluidas por el bipartidismo reinante en Uruguay así como un ideario de izquierda y de 
centro-izquierda. El FMLN, como partido existe desde octubre de 1980, es producto del 
primer grupo guerrillero que se dio en El Salvador en 1971, las Fuerzas Populares de 
Liberación "Farabundo Martí", grupo escindido del Partido Comunista Salvadoreño, y 
que se terminó integrando con el Partido de la Revolución Salvadoreña, la Resistencia 
Nacional, el Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos y el mismo 
Partido Comunista. En cuanto al FDNG es resultado de la integración en 1995 de un 
grupo muy numeroso de pequeñas formaciones entre las que se encontraban los partidos 
                                                          
31 Lógicamente se excluyen aquéllos de carácter simbólico e ideológico. Una muestra de la complejidad de estas 
categorías se tiene al analizar el caso del PLD aquí categorizado como partido escindido del PRD. Sin embargo, su 
fundador, Juan Bosch, defendió a ultranza el tipo de origen nuevo del partido y, a la vez, sostenía que el PRD “fue el 
vientre materno en el que se formó el PLD” (Bosch, 1989: 101). 
32 La UDI se creó bajo el liderazgo de Jaime Guzmán que recogió al gremialismo chileno, posteriormente fue parte 
conformadora de RN, pero su vinculación con este nuevo partido apenas si duró unos meses volviendo a ser un partido 
independiente. 
33 Véase Manigat (1969). 
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Social Cristiano, Laborista, Unión Democrática, Unión Reformista Social, Conciliación 
Nacional y Revolucionario, así como corrientes del Partido Socialista Democrático, del 
Frente Unido de la Revolución y de la Democracia Cristiana.  
Bajo el designio de integrar a familias ideológicas dispersas también se formó el 
PS en 1933, resultado de la fusión de varias formaciones socialistas chilenas como Nueva 
Acción Popular, Acción Revolucionaria Socialista, Partido Socialista Unificado, Partido 
Orden Socialista, Partido Socialista Marxista y otros grupos menores, y en 1987 el PPD 
que nació desde el mundo de la izquierda, fundamentalmente de los socialistas y de 
personas provenientes del Comité de Izquierda por las Elecciones Libres (CIEL).  
De igual manera en el siglo XIX distintos grupos de pensamiento liberal 
confluyeron en el PLH. La derecha tampoco fue reluctante ante este fenómeno y así se 
produjo el proceso integrador del PCN, de RN y del PPB. RN surgió en 1987 a iniciativa 
de Andrés Allamand, de Unión Nacional, quien lideró un proceso de integración con el 
Frente Nacional del Trabajo, dirigido por Sergio Onofre Jarpa, y la Unión Demócrata 
Independiente de Jaime Guzmán. En cuanto al PPB fue fruto de la integración del PPR y 
del PP34.  
Pero, como también se ha señalado, así mismo existió una motivación electoral 
“dura”, como lo logró el “antichavismo” en el PV sobre la base del partido regional 
Proyecto Carabobo.  
  
Cuadro 3.3. Los partidos políticos latinoamer icanos de acuerdo con su tipo de origen 
 

































AP, CAMBIO90, PAP 
PRDrd, PRSC 
PC, PN 
AD, COPEI, MVR 
 
 




















































Frecuencia 33 12 10 8 
Porcentaje 52,4 19,0 15,9 12,7 
Elaboración propia 
 
Por el contrario, los partidos cuyo origen se debe a la escisión del partido nodriza 
tienen una explicación más compleja. Los cuatro casos brasileños surgieron como 
consecuencia de la disposición legal que obligaba al oficialista ARENA y al opositor 
Movimiento Democrática Brasileño a desaparecer dando paso a una notable floración de 
                                                          
34 Partidos ambos que venían del tronco del oficialismo brasileño de ARENA y de su inmediata escisión, el PDS. 
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partidos. Del primero surgió, en segunda instancia, el PFL35, mientras que del segundo 
emergieron directamente el PMDB y el PDT e indirectamente el PSDB (a su vez 
escindido del PMDB)36.  
Otro grupo de partidos surgió como consecuencia de rupturas con un liderazgo 
muy fuerte en sistemas de partidos de cariz autocrático. Esto sucedió en Honduras cuando 
el PNH, por mediación de su líder el general Manuel Bonilla, se separó del PLH, en 
Nicaragua cuando del Partido Liberal de los Somoza se segregó el PLC, y en República 
Dominicana cuando del PRD se separó el PLD, aunque en este caso el liderazgo fuerte 
provino de la parte segregada de la mano de Juan Bosch. 
El tercer grupo está constituído por aquellos procedentes de una escisión en la 
izquierda, se trata del MAS escindido del Partido Comunista Venezolano y del PPT 
escindido de la Causa R, partido que hegemonizó la izquierda contestataria en la década 
previa a la llegada de Chávez al poder. 
Finalmente cabe referirse a los ecuatorianos PSC y DP y al peruano PPC. El 
antecedente del PSC fue el Movimiento Social Cristiano que fue fundado en 1951 por 
Camilo Ponce Enríquez quien procedía del Partido Demócrata, una formación en la órbita 
del Partido Conservador. En cuanto a la DP, su antecesora, la Democracia Cristiana, 
surgió como organización política tras la salida de un grupo de militantes del Movimiento 
Social Cristiano en 1964, puesto que se produjo un enfrentamiento entre un sector de 
jóvenes y el líder de esa agrupación, Camilo Ponce Enríquez, por su intención de formar 
un Partido Demócrata Cristiano a partir de la unión con el Partido Conservador 
Ecuatoriano y la Acción Revolucionaria Nacionalista Ecuatoriana. Por su parte, el PPC se 
creó a partir de una escisión en 1966 liderada por el entonces alcalde de Lima Luis 
Bedoya del Partido Demócrata Cristiano optando por una vía más conservadora. 
Por último, se encuentra el caso de partidos con un proceso de formación mixto 
en el que acontecieron situaciones de integración y de escisión y que está conformado por 
ocho. El MIR fue una integración en 1971 de un grupo pequeño de socialistas 
independientes liderado por Jaime Paz Zamora y de una escisión del Partido Demócrata 
Cristiano que era el grupo mayoritario. ID se creó por la convergencia de grupos 
provenientes del liberalismo y militantes del Partido Socialista Ecuatoriano. El PDC fue 
resultado del esfuerzo de unificación de la Falange, el Partido Social-Cristiano y el 
Partido Agrario Laborista, alguno de los cuales se habían escindido a su vez del Partido 
Conservador. El PFD integró a escisiones de los partidos tradicionales costarricenses con 
otros partidos minoritarios como eran Vanguardia Popular (Partido del Pueblo 
Costarricense), el Partido Socialista Costarricense y el Frente Popular. El PUSC que 
surgió en 1983 como resultado de una fusión de cuatro partidos políticos: Republicano 
Calderonista, Renovación Democrática, que encabezado por Rodrigo Carazo era una 
escisión del PLN, Demócrata Cristiano y el Partido Unidad Social Cristiana. El PRD 
mexicano en el que confluyeron el Partido Mexicano Socialista y un grupo disidente del 
PRI, expresado en la Corriente Democrática, que estuvo activa entre 1986 y 1987. El 
FREPASO se creó en 1994 integrando al peronista Grupo de los Ocho37, al Frente 
                                                          
35 El primer y más director heredero de ARENA fue el PDS del que surgieron diferentes partidos, de entre ellos el que 
tuvo más éxito fue el PFL. De dos de sus derivados, el PPR y el PP, como se ha dicho antes, surgió el PPB. 
36 De los partidos brasileños estudiados solo el PT puede considerarse nuevo y ajeno a este proceso. El PPB se 
constituyó por integración del PPR y del PP que, a su vez, procedían indirectamente de ARENA. 
37 Liderado por Carlos Chacho  Álvarez representó una ruptura con la línea neoliberal adoptada por el PJ bajo Menem. 
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Grande38, al Partido Socialista Popular, al Partido Socialista Democrático, a la 
Democracia Cristiana y al partido PAÍS39. Poco después se sumaron algunos dirigentes y 
militantes radicales de Nuevo Espacio, cuyo líder era Carlos Raimundi. Y, por último, 
NE que, igualmente, reunió a partidos minoritarios uruguayos y a fracciones escindidas 
de los partidos tradicionales. 
 
 
3.2.2. La ubicación territorial 
 
 La ubicación territorial en el momento del nacimiento de los partidos 
latinoamericanos permite evaluar sobre todo la existencia de un centro organizativo desde 
el que se dinamizó el partido, centro que viene a coincidir con el peso de la capital en su 
puesta en marcha40. En apenas uno de cada cinco partidos la capital no estuvo presente en 
el momento fundacional y de estos casos en casi la mitad fue porque el partido se fundó 
fuera del país. En efecto, la coyuntura política de algunos países obligó a que las nuevas 
formaciones políticas tuvieran que organizarse fuera como consecuencia del 
hostigamiento y del ambiente persecutorio contra las libertades políticas existentes, 
circunstancia ésta extremadamente característica de la política latinoamericana.  
Los cinco partidos originados fuera del país tuvieron un proceso muy parecido. El 
APRA se formó durante el exilio mexicano de Víctor Raúl Haya de la Torre no pudiendo 
realizar su actividad política en Perú hasta la caída de Leguía en 1930. De la misma 
manera surgió en 1939 el PRD en La Habana por la imposibilidad de florecer una 
oposición libre bajo la dictadura de Trujillo, de manera que incluso el PRD tuvo que ir 
extendiendo su campo de actuación a lugares en los cuales existía un gran número de 
exiliados dominicanos, como fueron Nueva York, Costa Rica, Venezuela y Puerto Rico, 
quedando la principal sección en Cuba donde, en la década de 1940, residían los 
principales dirigentes del partido. Este partido estuvo sin intervenir expresamente en la 
política nacional de su país hasta pasadas dos décadas de su fundación. El también 
dominicano PRSC se fundó igualmente fuera del país41 por Joaquín Balaguer durante su 
exilio en Nueva York en 1964, después de que fuera destituido como Presidente, en enero 
de 1962, tras el asesinato de Trujillo el año anterior y no comenzó a desarrollar su 
actividad sino hasta cuatro años más tarde. El FSLN se fundó en julio de 1961 en 
Tegucigalpa siendo su fin primario, más que la lucha partidista como tal, el 
derrocamiento de la dictadura de Somoza por medio de la vía armada42. Antes de 
transformarse en partido el FSLN emergió, pues, como una organización político-militar, 
clandestina, pequeña y selectiva, que se mantuvo como tal hasta julio de 1979 cuando se 
                                                          
38 Que era su núcleo constitutivo fundamental en el que habían convergido el Frente del Sur y el FREDEJUSO, así 
como agrupaciones menores como la Democracia Avanzada y Alternativa Popular Democrática en abril de 1993. 
39 Política Abierta para la Integración Social fue formado poco tiempo antes por el dirigente peronista y ex gobernador 
de la Provincia de Mendoza José Octavio Bordón. 
40 En este sentido debe recordarse la fuerte tradición unitaria latinoamericana que históricamente ha conferido un peso 
político muy significativo a la capital de la nación. Formalmente solo Argentina, Brasil, México y Venezuela han sido 
continuadamente Estados federales, pero el federalismo en estos dos últimos países ha tenido una evolución muy lenta 
o sometida al centralismo de un partido hegemónico como fue durante setenta años el caso mexicano. 
41 De esta manera, dos de los tres partidos actuales de la República Dominicana se fundaron fuera del país. 
42 El FSLN se presentaba en esos momentos como una opción de lucha popular diferente a la alternativa “burguesa 
reformista” que había existido en acciones precedentes. Rompía, de este modo, con las formas tradicionales de lucha 
contra la dictadura de la familia Somoza, al rechazar cualquier tipo de acuerdo con el gobierno (Esgueva Gómez, 1999: 
77). 
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produjo el triunfo revolucionario en Nicaragua. Finalmente, el PDT se creó en Lisboa en 
junio de 1979, siendo el producto del encuentro de sectores de trabajadores reunidos con 
otros del exilio y bajo el liderazgo de Leonel Brizola que reaccionaba así a los 
acontecimientos de apertura que ese mismo año se estaban produciendo en Brasil.  
Por consiguiente, en estos cinco casos hubo de pasar un tiempo superior a los tres 
años desde la fecha de su fundación hasta el momento en que los partidos pudieron entrar 
en la liza democrática, de manera que puede decirse que el exilio, y la duración de éste, 
marcó significativamente su ulterior desarrollo, tanto a la hora de consolidar a sus 
equipos directivos como en la manera de encarar los problemas de la realidad nacional 
cuando tuvieron un acceso directo a ella. De estos cinco partidos cuatro alcanzaron la 
presidencia de su país constituyéndose en baluartes de primera línea en la vida partidista 
nacional. 
 El otro apartado minoritario de partidos latinoamericanos proviene del nicho de 
aquellos que tuvieron un proceso de formación vinculado a un ámbito estrictamente 
regional y que suponen el 11 por ciento del total de partidos latinoamericanos relevantes 
en el año 2000 (ver Cuadro 3.4). Se trata, pues, de un grupo muy reducido de partidos 
que, además, se concentra en dos países con fuertes imperativos regionales: Brasil y 
Ecuador. En Brasil, la muy especial naturaleza de un “centro vacío”43 y el peso de los 
diferentes Estados, tanto en términos demográficos como económicos, ha estado en la 
base de la proyección de algunos de sus partidos más relevantes. Así, el PMDB se 
organizó a partir de los Estados ubicados en la región sudeste y centro-oeste del país, 
principalmente, desde donde luego permeó la casi totalidad del territorio nacional. De la 
misma manera, pero geográficamente distante, el PFL tuvo su base en los Estados del 
nordeste. En un sentido espacial más limitado, el PT se originó en el Estado de Sao Paulo 
donde se encontraban sus bases militantes sindicales. En cuanto a los dos casos de 
Ecuador, presentan diferencias substantivas. El PRE se alzó en Guayaquil desde donde 
impulsó su desarrollo organizativo al resto del país. Por su parte el MUPP-NP, sin tener 
una ubicación originaria precisa, su carácter es netamente provincial, serrano para más 
señas, distante por igual de las otras dos categorías diseñadas en este ámbito de análisis: 
no es un partido capitalino ni su origen se confunde con presupuestos nacionales 
ecuatorianos44. 
 En los otros dos casos, en el más antiguo de ellos se liga a tensiones 
centro-periferia en el proceso de construcción del Estado-nación, ya que el Partido 
Nacional se conformó en la década de 1830 para dar expresión a los intereses 
provinciales uruguayos enfrentados a la amenaza que suponía para ellos el predominio de 
Montevideo. Por el contrario, el caso más reciente es el PV que surgió como 
consecuencia de la proyección del Proyecto Carabobo al resto de Venezuela. Ambas 
organizaciones, de carácter muy personalista, fueron producto de Henrique Salas Römer 
para apoyar la gestión política de su hijo en el Estado de Carabobo y luego sus propias 
aspiraciones presidenciales en las elecciones de 1998, tras las que el PV volvió a recluirse 
a su ámbito regional originario. 
 
                                                          
43 Se hace alusión al papel de Brasilia cuya más  reciente creación, en términos comparativos con las restantes capitales 
latinoamericanas, le hace tener una influencia mucho menor en el proceso de proyectar sobre el resto del país nacientes 
maquinarias partidistas. 
44 Si acaso se podría hablar de presupuestos nacionales indígenas. Véase Freidenberg y Alcántara (2001). 
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Cuadro 3.4. La ubica c i ó n terr i tor i a l de los parti do s polí t i c o s lati no a m e r ic a nos en su orig e n 
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Frecuencia 30 7 21 5 
Porcentaje 47,6 11,1 33,3 7,9 
Elaboración propia 
 
Los dos apartados restantes se refieren al carácter capitalino y al carácter nacional. 
La diferencia estriba en que mientras que en el primero el impulso de creación se da 
específicamente en el centro que supone la capital desde donde termina extendiéndose en 
mayor o menor medida al resto del país, el segundo se refiere a una oferta nacional desde 
el principio, es decir el partido se plantea con sedes o comités a lo largo de la mayor parte 
del país. Es evidente que esta distinción solo hace alusión al momento original ya que 
muchos de los partidos de los denominados capitalinos terminan siendo nacionales, 
mientras que muy pocos se “capitalizan” al quedarse reducidos al ámbito capitalino como 
serían los casos de CONDEPA, relegada al entorno de La Paz, y del NE centrado en 
Montevideo. Fuera de ello, es notorio comprobar como en América Latina es mayor la 
presencia de partidos que se originaron como una proyección de la política de las 
capitales hacia el resto del país (ver Cuadro 3.4), confirmando el peso histórico de las 
mismas en la conformación de los Estados, que de los partidos que portaron una visión 
más global de su país respectivo. De entre estos últimos cabría destacar a los partidos 
colombianos (PC y PL), costarricenses (PLN y PUSC), panameños (PA y PRD) y 
hondureños (PLH y PNH). Aisladamente deberían considerarse PJ, EP-FA, PSDB, PPB, 
PCN, FDNG, los mexicanos PRD y PRI, y AP, como de entre los más relevantes de los 
que han tenido una visión mucho más nacional de su proyecto organizativo.  
Gracias a los datos de la encuesta realizada entre los militantes de los partidos se 
conoce su posición en torno a si el origen del partido se dió por penetración territorial 
desde un centro geográfico. Esta cuestión, que no necesariamente identifica al concepto 
de centro con el de capital45, muestra en los extremos de las respuestas46 dos grupos de 
partidos (ver Tabla 3.1). Dentro del grupo que ofrece valores de alta regionalización (con 
                                                          
45 Esto es especialmente evidente para el caso aquí considerado del PRE cuyo origen se sitúa en Guayaquil. 
46 Para los partidos de los que se tienen resultados. Ver Anexo II, Cuadro i. 
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porcentajes iguales o menores del 40 por ciento) se registra una clara coincidencia con el 
análisis anterior para el caso del partido brasileño PT y muy claramente para el MUPP-
NP que sobresale de manera notoria confirmando su carácter originario de difusión 
territorial. Al igual se constata en qué medida las respuestas tienden a mostrar una 
evaluación del origen manifiestamente centralista de formaciones como Cambio90, ANR 
y el PAN guatemalteco. 
 
Tabla 3.1. Opinión subjet iva de la penetración territorial en el orig en de los partidos  
( val o r e s máx i mo s y mí ni mo s en % ) 
 
Partidos        Porcentaje n 
Unión Cívica Solidaridad (UCS)     100  10 
Partido Democratico Trabalhista (PDT)    100  9 
Cambio90       100  10 
Partido Aprista Peruano (PAP)     100  11  
Partido SocialCristiano (PSC)     100  21 
Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE)    100  19 
Asociación Nacional Republicana (ANR)    100  7 
Partido de Avanzada Nacional (PANg)    100  7 
Frente del País Solidario (FREPASO)    32,4  34 
Partido Revolucionario Institucional (PRI)    30,4  23 
Partido dos Trabalhadores (PT)     27,3  11 
Encuentro Progresista-Frente Amplio (EP-FA)   27,3  22 
Partido Nacional (PN)      18,2  11 
Partido Revolucionario Democrático (PRDm)    13,0  23 
Frente Republicano Guatemalteco (FRG)    0,0  5 
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN)  0,0  6 
Movimiento Unidad Plurinacional Patchakutick (MUPP-NP)   0,0  9 
Pregunta: “Por favor hablemos de los orígenes de su partido. Podría indicarme si cuando comenzó a organizarse hubo 
un centro geográfico que controló el desarrollo de las diferentes agrupaciones locales o, por el contrario, si la 
organización nacional fue resultado de la unión de las agrupaciones locales” 




3.2.3. Motivación y organización de apoyo 
 
 En la literatura clásica abordada en el Capítulo segundo se enfatizaba la presencia 
de un determinado tipo de motivación ligado a factores electorales, a otros estrictamente 
extrapartidistas, como serían los denominados factores de estructura indirecta y de una 
organización de apoyo como elementos substantivos intervinientes en el proceso de 
puesta en marcha de un partido político. Los partidos eran mayoritariamente creados 
como consecuencia de la competencia electoral. Los llamados partidos directos47 eran la 
regla y los indirectos la excepción contando solamente algunos de ellos con una 
organización que suministrara o no al partido un apoyo indirecto de militantes.  
Al analizar el origen de los partidos latinoamericanos aparecen como 
significativas estas mismas circunstancias (ver Cuadro 3.5 y Tablas 3.2 y 3.3). Alrededor 
                                                          
47 El origen exterior de los partidos por el que en su nacimiento estaban presentes sociedades de pensamiento, clubes 
populares o incluso periódicos (Duverger, 1951: 8)  o la existencia de una estructura indirecta de apoyo (Duverger, 
1951: 22)  o una institución patrocinadora externa (Panebianco, 1982: 51) como podría ser la Iglesia Católica y los 
Sindicatos frente a una situación de estructura directa en la que el partido solamente cuenta con sus elites y militantes.  
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del 90 por ciento de los casos estudiados la motivación electoral estuvo presente en el 
momento fundacional del partido y no existió una organización de apoyo, mientras que 
cerca del 80 por ciento no contaron con elementos exógenos en el momento de su 
génesis.  
 El alto nivel de estas cifras pone de relieve en qué medida en la sociedad 
latinoamericana los cauces de actuación política fueron muy semejantes a los de los 
partidos europeos. El acicate electoral funcionó para la práctica totalidad de los casos y 
solamente estuvo ausente, explícitamente, en el origen de partidos con vocación de 
confundirse con el Estado que desplegaban un carácter manifiestamente movimientista 
por el que se quería aglutinar a toda la sociedad como el PRI y el PAP48 para los que las 
elecciones no eran un objetivo ni prioritario ni instrumental. Tampoco funcionó para 
aquellos partidos que surgieron para combatir dictaduras cuya actuación cotidiana 
impedía el libre juego electoral y donde la única forma de expresión política era la 
contestación violenta al statu quo como fue el caso del FSLN, del FMLN y del PRD 
dominicano frente a las dictaduras de Somoza, salvadoreña y de Trujillo respectivamente, 
o el MIR que se fundó inmediatamente después de instaurarse la dictadura de Hugo 
Bánzer en 1971 para luchar contra ella, así como del PLD que no tenía pretensiones 
electorales en su momento fundacional, sino más bien la estructuración del partido y, fiel 
a la obsesión de su líder Juan Bosch, la creación de cuadros sólidamente formados 
capaces de completar la obra de los Libertadores. 
Pero también América Latina contaba con un capital social extremadamente débil. 
Si bien la historia latinoamericana ha puesto de relieve el papel sobresaliente de 
instituciones como el Ejército, la Iglesia Católica, el papel proconsular de la embajada de 
Estados Unidos o, en menor medida, los empresarios y, en mucha menor, los sindicatos o 
diferentes expresiones en clave de movimientos sociales, todos ellos han tendido a 
relacionarse con el poder de forma directa prescindiendo del patrocinio y de la 
intermediación de partidos políticos que fueran correas transmisoras de sus programas e 
intereses. Además, la sociedad latinoamericana ha sido poco proclive para tejer una rica 
estructura asociativa que fomentase diferentes expresiones representativas de posiciones 
y de intereses muy distintos. Incluso a veces fue desde el propio Estado y con recursos 
del mismo que se sentaron las bases para la creación de los partidos políticos49. Este 
modelo encuentra más difícilmente patrocinadores, bien suministradores de ideas o de 
plataformas, para iniciar la aventura partidista (motivación exógena) o de personal 
dispuesto a militar en las nuevas formaciones. En ambos escenarios, cuya definición a 
veces es difícil de precisar por el carácter secreto o cuanto menos lleno de discreción por 
parte del patrocinador que no desea hacer explícita su vinculación con tal o cual 
partido50, aparecen los agentes antes descritos como iniciadores decisivos de la actividad 
partidista. 
                                                          
48 Cuando se fundó el APRA su origen no estaba ligado al acicate electoral, pero en el momento en que ocho años 
después se transformó en el Partido Aprista Peruano (PAP) las elecciones de 1932 a las que concurrió fueron el gran 
aliciente en el cambio producido. 
49 Esta es una circunstancia que no debe desdeñarse a la hora del estudio de partidos como el PRI, PCN, PJ y UDI. 
50 Por no hacer referencia a actores llenos de cierta ambigüedad cuyo patrocinio es difícil de medir, pero que 
indudablemente estuvieron presentes en el momento de surgir diferentes partidos. Por ejemplo es indudable que el 
movimiento obrero chileno propició el surgimiento del PS con independencia de que no estuviera completamente 
estructurado. Igualmente la denominada “generación de 1928” integrada por un grupo de estudiantes universitarios 
venezolanos estuvo en la base de la creación de AD. Es decir, los partidos también se alimentan de expresiones 
conformadas por cierta mística cuya presencia en su nacimiento a veces se entiende que es imprescindible. 
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 Partiendo de una separación entre situaciones donde existió una motivación 
extrapartidista y una organización que suministró inmediata y directamente militantes al 
nuevo partido, cabe señalar que la motivación exógena se dio de acuerdo con cinco 
agentes principales: la Iglesia católica y su interés en la extensión de su doctrina, 
principios morales e intereses materiales en la política latinoamericana; las 
internacionales partidistas por intereses similares; el empresariado deseoso de transmitir 
al poder político posiciones de ventaja; las Fuerzas Armadas como patrocinadores de 
partidos de corte militar y un movimiento social que pretendía articular sus demandas 
políticas en un instrumento de dicha naturaleza. En lo atinente a las organizaciones de 
apoyo explícitas que llegaron a terminar generando una plena sintonía con el partido de 
nueva creación éstas se verían integradas por los sindicatos, ciertos movimientos sociales, 
las organizaciones empresariales y las Fuerzas Armadas51. Aunque en algunas 
situaciones podría estimarse que el patrocinio y los patrocinadores podrían ir de la mano, 
en el presente estudio se ha preferido definir, para la mayoría de los casos, solamente 
aquel de los polos del binomio que tuviera un significado más sobresaliente52.  
 
Cuadro 3.5. Los parti do s lati no a m e r ic a no s sin orig e n elec t o ra l , con moti v ac ió n exte r na y con apoy o exte r no 
 
Partidos sin origen electoral Partidos con motivación exógena Partidos con organización de apoyo 
MNR, FMLN, PRI, FSLN, PAP, 
PRDrd, PLD 
CONDEPA, UCS, PDC, PPD, PC, 
PUSC, ARENA, FDNG, PANg, 
PNH, PANm, PRDp, MUPP-NP 
PJ, PT, CONDEPA, UCS, PCN, 
MUPP-NP, PRDp, MVR 
Elaboración propia 
 
 Los patrocinadores que dieron una motivación exógena explícitamente en su 
origen a diferentes partidos fueron: la Iglesia Católica para los casos del PC (Colombia), 
PAN (México) y PDC; internacionales partidistas para el caso del PUSC y del PRD 
(panameño), distintos tipos de empresarios para ARENA, PAN (Guatemala), PNH, UCS 
y CONDEPA, y un fuerte proceso de movilización social, en los últimos tiempos de la 
dictadura de Pinochet con distintos actores en el caso del PPD; en caso del proceso de paz 
guatemalteco confluyendo grupos progresistas y sectores populares en FDNG; y en el 
caso de la puesta en marcha del MUPP-NP gracias a la movilización indígena 
ecuatoriana. 
 
Tabla 3.2. Motiva ció n y orga niza ció n de apoy o en el orig en de los part ido s latinoa merica nos 
 
Electoral Casos % Motivación Casos % Organización apoyo Casos % 
Sí 56 88,9 Interna 50 79,4 Existencia 8 12,7 
No 7 11,1 Exógena 13 20,6 No existencia 55 87,3 
Total 63 100 Total 63 100 Total 63 100 
Elaboración propia 
 
                                                          
51 En este apartado no se incluye a la Iglesia Católica ya que aunque en algunos casos patrocinó activamente la 
militancia de sus fieles en un determinado partido, el carácter masivamente católico de la población latinoamericana no 
permite aventurar que todos los católicos inclinaron sus simpatías políticas por dicho partido. 
52 Parece evidente que si hay un agente que patrocina “la idea” de un determinado partido una vez creado éste pondrá a 
su disposición su componente humano. Sin embargo, aquí se pretende indicar exclusivamente el papel más relevante, 
aunque pueda haber algún caso en que se considere que los dos ámbitos son importantes, como sería para CONDEPA, 
UCS, MUPP-NP y el PRD panameño, en los que la presencia del agente promotor fue extraordinariamente importante. 
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 En cuanto a los partidos que contaron explícitamente en su origen con el apoyo de 
una organización53 pueden agruparse en aquellos que recibieron apoyo empresarial como 
los bolivianos CONDEPA y UCS, apoyo sindical como el PJ y el PT, de diferentes 
movimientos sociales de corte indígena como el MUPP-NP, a través de la Confederación 
de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) y otras agrupaciones sociales, y de 
diversas expresiones militares como son los casos de PRD y la Guardia Nacional 
panameña, el MVR y el Movimiento Bolivariano y el PCN y el propio ejército 
salvadoreño54. 
 Si se desarrolla la caracterización recién enunciada, cabe señalar la circunstancia 
de que cuando a mediados del siglo XIX surgió el PC en Colombia la Iglesia Católica 
desempeñó un papel fundamental en su nacimiento deseosa de frenar al PL y de poner fin 
a las modificaciones que estaban transformando profundamente la fisonomía de la 
sociedad colombiana. De una manera semejante, aunque un siglo más tarde, el PAN 
mexicano contó con el sustento ideológico de la encíclica Rerum novarum del Papa León 
XIII, publicada en 1891, la cual era el modelo de la doctrina social de la Iglesia y la 
primera y más acabada propuesta de una tercera vía entre el capitalismo y el socialismo, 
un modelo conservador pero a su vez con un sentido reformista. Defendía principalmente, 
las instituciones tradicionales, la atribución al Estado de la responsabilidad en la 
consecución del “bien común” y el derecho de intervenir en el funcionamiento de la 
sociedad “para proteger la salvación y los intereses de la clase obrera”55. En cuanto al 
PDC se produjo una influencia intelectual similar que se completó con la proximidad de 
los jóvenes ligados al confesionalismo religioso que estuvieron en el origen del partido, 
como fue el caso de Eduardo Frei, así como al peso de la jerarquía de la Iglesia56 que; 
más adelante, en la década de 1950, desempeñó un papel muy activo en el proceso de 
aglutinamiento de diversas fuerzas para dar nacimiento al nuevo partido, en este sentido 
el liderazgo de la Iglesia chilena fue trascendental. 
 En el caso del PUSC debe contabilizarse como factor clave en su formación el 
papel del político venezolano de la Democracia Cristiana Aristídes Calvani, como guía 
intelectual del proceso entre 1974 y 197857, cuya función consistió en limar asperezas e 
impulsar un proyecto ideológicamente coherente, de manera que se cumpliera el designio 
de la internacional demócrata cristiana esbozado para América Latina en la década de 
1960.  
 De forma similar, el surgimiento del PRD estuvo animado desde la Internacional 
Socialista por la necesidad de institucionalizar el proceso iniciado por Torrijos en 1968. 
La proximidad, en términos de relaciones personales entre Torrijos y Felipe González 
facilitó enormemente la andadura58 . 
                                                          
53 No se incluyen aquellos cuya organización originaria fue un grupo guerrillero que terminó convirtiéndose en el 
propio partido como serían los casos más evidentes en Centroamérica del FSLN y del FMLN; el hecho de que se 
mantuvieran los cuadros en el liderazgo y gran parte de los principios programáticos así lo aconseja. Sin embargo, el 
caso del FDNG es diferente ya que acoge a otros grupos diferentes a la guerrilla de la URNG. 
54 Como se ha señalado más arriba aquí debería también incluirse al PRI por la decisiva presencia del propio Estado 
mexicano en su creación, sin embargo esta categoría no aparece recogida dentro de las organizaciones de apoyo cuyo 
carácter es mucho más sectorial. 
55 Véase Loaeza (1999: 109). 
56 Algo similar se puede encontrar en COPEI, aunque no tuvo unos efectos tan fuertes y a la vez evidentes, por lo que 
aquí no está recogido. Véase Grayson (1968). 
57 Véase Pérez Brignoli (1998: 29). 
58 Véase Alcántara (1993). 
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 El auspicio de las organizaciones empresariales de la actividad partidista es un 
fenómeno reciente, si bien existe una excepción notable en el caso del PNH donde las 
compañías fruteras norteamericanas desempeñaron un papel fundamental en su 
creación59. Lo cual no quiere decir que no existiera con antelación vinculación de 
empresarios en la política partidista, pero sí que ésta lo fue a título más individual y no de 
una manera tan institucional y organizada como en los casos referidos a Centroamérica y 
a Bolivia que ejemplifican esta situación y que se señalan a continuación.  
En Centroamérica las dos últimas décadas del siglo XX han visto la emergencia 
de un empresariado de distinto cuño al tradicional agrarioexportador que reaccionó 
políticamente a la consolidación de partidos de izquierda originados en el marco de la 
insurgencia. ARENA nació con el objetivo claro de parar las reformas económicas que 
impulsaba la democracia cristiana salvadoreña que concebía como demasiado avanzadas 
y revolucionarias. Preocupados por una supuesta orientación izquierdista que estaba 
tomando el país, el mayor retirado Roberto D'Aubuisson y un grupo de jóvenes 
empresarios salvadoreños animados también por el líder del anticomunista Movimiento 
de Liberación Nacional (MLN) de Guatemala, Mario Sandoval Alarcón, formaron el 
partido. En su proceso de configuración programática fue decisivo el nacimiento de la 
Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Económico y Social (FUSADES) que, 
financiada por el empresariado nacional y con ayuda financiera de la Agencia 
Internacional para el Desarrollo (AID), se convirtió en fuente de difusión del 
pensamiento neoliberal y pronto se convirtió en el núcleo de mayor influencia en el 
interior del partido. De manera similar, el PAN contó con una notable presencia 
empresarial, del sector azucarero así como del gran capital tradicional guatemalteco, 
organizada en el momento de su gestación y que apostó decisivamente frente a la 
insurgencia. 
Los dos casos de Bolivia aquí recogidos surgidos como consecuencia de la 
existencia de una organización de apoyo empresarial son los de UCS y CONDEPA. UCS 
es un partido que nació a la sombra de la empresa cervecera más importante del país (la 
CBN) de su líder y fundador Max Fernández y propietario de la misma quien terminó 
creando una superposición casi completa entre las funciones de comercialización y 
distribución de la cerveza y los cargos de dirección de su partido. En cuanto a 
CONDEPA, estuvo vinculada a la empresa de comunicación RTP de Carlos Palenque 
quien era un conocido comunicador social con programas de radio dirigidos a los sectores 
populares capitalinos, lo que le hizo proyectarse con un componente más populista, 
originándose tras la movilización popular que siguió al cierre de sus medios de 
comunicación por parte del gobierno en 198860. 
 De entre los partidos que nacieron arropados por una organización extrapartidista 
dos han tenido mucho que ver con el movimiento sindical con el que inmediatamente 
establecieron una clara relación de simbiosis, se trata del PJ y del PT. El primer lema del 
PJ fue el de Partido Laborista con el que concurrió a las elecciones argentinas de 1946 
con un apoyo sindical extremadamente homogéneo61. Los sindicatos fueron considerados 
                                                          
59 Un caso clásico que debe recordarse, aunque por el significado del empresariado y la propia dinámica de la política 
del momento no permiten asimilarlo a los otros casos aquí ofrecidos, sería el del PL que recibió en su nacimiento un 
apoyo explícito del artesanado colombiano. 
60 Véase Mayorga Ugarte (2000: 71-74). 
61 De hecho, la adopción del título de Partido Laborista en clara sintonía con el exitoso por entonces laborismo inglés, 
cuyo modelo se basaba en una relación de interdependencia máxima con el mundo sindical, era evidente. 
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la columna vertebral del movimiento peronista de manera que, inmediatamente tras el 
éxito electoral de Perón, fueron reorganizados bajo el liderazgo de la CGT 
(Confederación General del Trabajo) teniendo desde entonces en el movimiento peronista 
la rama sindical prioridad sobre la rama política62. En cuanto al PT las primeras 
iniciativas para su formación se consolidaron en un encuentro de metalúrgicos del Estado 
de San Pablo, en el municipio de Lins, donde se lanzó una resolución de carácter político 
que pidió a los trabajadores que se unieran para superar la marginación y formaran un 
partido. El resultado del mismo, al alimón con la apertura política iniciada en Brasil a 
partir de 1979, fue la creación del PT que desde entonces ha estado incuestionablemente 
dirigido por el líder sindical Luiz Inácio da Silva (“Lula”).  
 El MUPP-NP surgió tras la decisión de la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador (CONAIE) en su Congreso Extraordinario, realizado en enero de 
1996, de concurrir a las elecciones nacionales mediante un brazo político al que no se 
deseaba conferir el carácter de partido y cuyo devenir debería estar siempre condicionado 
por el peculiar carácter que tenía esta Confederación aglutinadora de todo el movimiento 
indígena ecuatoriano63. 
En los casos de los partidos que fueron más que la expresión de voces militares 
destacan los del PCN, que fue auspiciado por el Ejército salvadoreño en su nacimiento y 
que siempre presentó candidatos militares a las elecciones presidenciales, el PRD, que 
fue la consolidación del movimiento iniciado por Torrijos desde los cuarteles en 1968 y 
que tuvo plena vigencia hasta 1979, y el MVR, que recogió la inspiración del 
Movimiento Bolivariano del coronel Chávez surgido inmediatamente tras su derrota 
militar que supuso el fracaso de los intentos de golpe de Estado de 1992.  
 
Tabla 3.3. Opinió n subj et iva del apoyo de una orga niza c ió n socia l exter n a en el orig en de los part ido s 
(valor e s máximo s y mínimo s en %) 
 
Partido político     Porcentaje n 
Partido Por la Democracia (PPD)   100  10 
Unión Cívica Solidaridad (UCS)   88,9  9 
Partido Justicialista (PJ)    85,0  20 
Partido dos Trabalhadores (PT)   80,0  10 
Frente Democrático Nueva Guatemala (FDNG) 80,0  5 
Partido Revolucionario Democrático (PRDp) 80,0  10 
Partido Social Cristiano (PSC)    0,0  19 
Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE)   0,0  19 
Izquierda Democrática (ID)    0,0  15 
Democracia Popular (DP)     0,0  14 
Partido Democratico Trabalhista (PDT)   0,0  6 
Partido de Liberación Dominicana (PLD)   0,0  5 
Partido Arnulfista (PA)     0,0  5 
Pregunta: “En ese mismo momento (los orígenes del partido), ¿había alguna organización social que apoyara con 
recursos materiales y/o humanos el surgimiento de su partido político?” 
Fuente: PPAL (1999). 
 
De la misma forma que se incorporó antes la opinión de los militantes de los 
partidos sobre si éstos comenzaron a organizarse desde un centro, en esta circunstancia se 
hace una aproximación similar constatándose que este análisis coincide en gran medida 
                                                          
62 Véase Jackisch (1990:75). 
63 Véase Sánchez y Freidenberg (1998). 
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con las opiniones de los propios miembros de los partidos cuando se les pregunta si en el 
origen de su partido hubo una organización social que lo apoyara con algún tipo de 
recursos64. Los datos al respecto son muy significativos (ver Tabla 3.3), los seis casos 
con un porcentaje superior o igual al 80 por ciento han sido recogidos en las páginas 
anteriores como detentadores de una motivación exógena (PPD, UCS y PRD panameño) 
o depositarios de una organización de apoyo (PJ, PT, UCS y FDNG). Si con respecto a 
estos seis partidos, apenas un 10 por ciento del universo estudiado, se unen los criterios 
definitorios antes esbozados y la opinión de sus miembros, quedarían ubicados en un 
lugar prominente a la hora de considerar el papel desempeñado por el entorno social en el 
origen de los partidos actuales latinoamericanos. De la misma manera, los siete partidos 
cuyos militantes unánimemente rechazan la posibilidad de que hubiera en su momento de 
surgimiento una organización social de apoyo no están incluidos en el Cuadro 3.5. La 




3.3. La naturaleza originaria 
 
 La naturaleza originaria es un elemento de la dimensión origen de los partidos que 
recoge dos aspectos fundamentales en la creación de los mismos como son el tipo de 
liderazgo, que, en este caso, se tipifica de acuerdo con una matriz de dos por dos 
características dando cabida a las dualidades: personal-colectivo y civil-armado, y su 
carácter en términos de su nivel de confrontación con el régimen político en el que se 
insertan. Este elemento se encuentra muy determinado por características sociológicas, 
institucionales y de la propia competencia política como recoge la literatura sobre el 
tema65, pero cuya gran influencia la ejercen, sobre todo, en el proceso siguiente de 
desarrollo66. Por ello, la naturaleza originaria tiene una mayor connotación sistémica que 
los otros dos elementos recién considerados. Son las características del sistema político 
las que ejercen un notable impacto en la gestación y el devenir de los partidos. 
 
 
3.3.1. Tipo de liderazgo originario 
 
 En América Latina el caudillismo67 ha estado presente desde la Emancipación. En 
un principio y durante el siglo XIX se asoció al poder personal armado. Posteriormente, 
                                                          
64 Aunque el estudio no cuenta para este caso con respuestas para todos los partidos considerados y en alguno el nivel 
de respuesta es muy bajo (ver el Anexo II, Cuadro ii). Por otra parte hay que tener en cuenta la “mala memoria” o el 
desconocimiento de la propia historia del partido, especialmente notable para aquellos surgidos hace tiempo. 
Precisamente, la inversa de esta circunstancia, es decir, las respuestas de los militantes de los partidos surgidos después 
de 1975 muestra una casi total coincidencia con lo expuesto en las páginas inmediatamente anteriores. 
65 Ver la simplificación de los argumentos realizada al respecto por Ware (1996: 8). 
66 Un ejemplo de lo dicho se encuentra en el intento de poner en marcha la Unión Patriótica (Véase Giraldo, 2001). Las 
constricciones derivadas del caciquismo y del clientelismo de los partidos, de exclusión del sistema político y de 
violencia generalizada en Colombia no impidieron su nacimiento, pero sí agostaron su desarrollo al ser asesinados tres 
mil de sus dirigentes en apenas un lustro (Véase Giraldo, 2001 y Roll, 2001). 
67 En la presente sección se va a usar este término, sinónimo del de personalismo caudillesco, para definir el liderazgo 
existente en los partidos latinoamericanos del tipo que aquí se aborda. De esta manera se sigue la tradición de la 
literatura politológica latinoamericana de reivindicar el concepto de caudillo. En este sentido, se entiende por caudillo 
el dominio personal clientelar y patrimonial de la institución desde posiciones estrictamente emotivas de los individuos 
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tanto bajo el populismo como bajo el sultanismo adquirió un carácter más civil aunque 
sin por ello alejarse totalmente de la sombra de los cuarteles. Por otra parte, sólo el 
desarrollo de la democracia posibilitó la aparición de actores colectivos que pusieron coto 
al personalismo. Incluso desde los cuarteles, en la segunda mitad del siglo XX, las 
asonadas tuvieron un carácter grupal en el que la institución militar se hacía presente en 
la arena política sin estar liderada por el espadón de turno. Estas circunstancias son las 
que han permitido cruzar dichos elementos para configurar la cuádruple tipología del 
liderazgo originario que aquí se presenta.  
Dos son los principales problemas taxonómicos que han debido confrontarse. El 
primero se refiere a los casos de aquellos liderazgos personales en que el caudillo 
provenía de las Fuerzas Armadas. Aunque éstas no estuvieran implicadas directamente 
como tales en la puesta en marcha del partido se ha considerado a ese tipo de liderazgo 
originario como armado-personal en la medida en que el sello armado era decisivo para la 
viabilidad del proyecto político. En otras palabras: Juan Domingo Perón al frente del PJ, 
Hugo Bánzer liderando ADN, Efraín Ríos Montt creando FRG y Hugo Chávez dirigiendo 
MVR, nunca lo habrían logrado sin su adscripción a la institución armada e incluso sin el 
apoyo de alguno de sus camaradas de cuartel. Portan el imaginario castrense y son 
deudores del mismo. Casos todos ellos que se distinguen completamente del de Omar 
Torrijos, ya que al fundar el PRD la Guardia Nacional panameña asumió en su totalidad 
como suyo el proyecto de su líder y comandante en jefe. El segundo problema radica en 
discernir el carácter armado o civil de los partidos surgidos durante el siglo XIX, en 
concreto se trata del caso de los uruguayos PC y PN, de los colombianos PC y PL y de 
los paraguayos ANR y PL que tuvieron un origen estrechamente vinculado al estamento 
militar por el proceso de construcción estatal que estaba aconteciendo entonces. La 
confusión de roles en las élites de la época hace casi imposible diferenciar el carácter 
civil del militar. La mayoría de los que se dedicaban a la política eran militares. Tal era el 
caso en Paraguay de Benigno Ferreira quien era un general abogado que fundó con otros 
camaradas la ANR o de Bernardino Caballero con respecto al PL. Esta circunstancia es 
profundamente diferente a la que se encuentra un siglo más tarde donde los roles están 
bien diferenciados. Por ello se ha agrupado a todos estos partidos como de liderazgo 
originario civil colectivo. 
 El análisis del tipo de liderazgo originario (ver Cuadro 3.6) permite rebatir una de 
las ideas más extendidas sobre la génesis de los partidos políticos latinoamericanos que la 
identifica con iniciativas personales de carácter caudillesco. Poco más de un tercio de los 
actuales partidos latinoamericanos tienen un origen de esa índole. Ciertamente no es una 
cifra baja, pero se aleja del lugar común que tendía a darle una preponderancia 





                                                                                                                                                                             
y a la búsqueda de su sucesión mediante el traspaso del poder a algún miembro de su entorno familiar. No se sigue, por 
tanto, la posición mantenida por Panebianco (1988: 52) cuando distingue entre líder carismático en  aquél que se 
identifica con el partido de manera que no se concibe al partido sin él, y el líder situacional como aquél que ofrece 
liderazgo en un momento de grave tensión y que es percibido como una fuente y medio de salvación de la crisis. En 
este sentido, los partidos latinoamericanos aquí referidos como personalistas, están más próximos al concepto de líder 
carismático que al de líder de situación carismático. 
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Cuadro 3.6. Los partidos polític o s latin oam e r i c a n o s según su liderazg o originar i o 
 







































PFL, PMDB, PSDB, PT 
PDC, PPD, PS, RN 
PC, PL 
PFD, PLN, PUSC 










EP-FA, NE, PC, PN 





































Frecuencia 17 36 5 5 
Porcentaje 27,0 57,1 7,9 7,9 
Elaboración propia 
 
Por otra parte, el origen civil predomina mayoritariamente sobre el carácter militar 
de los partidos ya que solamente uno de cada seis de los partidos relevantes al final del 
siglo XX se creó como iniciativa personal o grupal de una instancia armada (el 16 por 
ciento). De nuevo, esta cifra que podría considerarse elevada en otras áreas no lo es para 
América Latina habida cuenta del periodo de turbulencia armada que afectó a la región en 
torno a la década de 1970 en el que prácticamente todos los países, con las excepciones 
de Colombia, Costa Rica, México y Venezuela se vieron sometidos a gobiernos 
autoritarios de cariz militar y en muchos de ellos (Colombia y México también) se 
produjeron expresiones de violencia insurgente en el seno de conflictos armados de larga 
duración y profunda intensidad que finalmente se reflejaron, en gran parte, en proyectos 
políticos más o menos institucionalizados.  
Una tercera característica radica en que, a pesar de la condición inicial 
personalista y armada colectiva de veintisiete de los sesenta y tres casos estudiados (el 
42,8 por ciento), transcurrido un buen lapso la mayoría de los partidos (dieciséis) se 
terminan presentando como organizaciones con liderazgo civil-colectivo sufriendo una 
notable transformación en la senda de la institucionalización civil. En este sentido 
solamente el FSLN, la ADN, el PRE, la UCS, el PDT, el PLC, el PAN (guatemalteco), el 
FRG, Cambio9068, PV y MVR cuentan en el año 2000 con un tipo de liderazgo 
personalista en las figuras, respectivamente, de Daniel Ortega, Hugo Bánzer, Abdalá 
Bucaram, Johnny Fernández, Leonel Brizola, Arnoldo Alemán, Álvaro Arzú, Efraín Ríos 
Montt, Alberto Fujimori, Henrique Salas Römer y Hugo Chávez. Representan, por tanto, 
once partidos, o lo que es lo mismo el 17,7 por ciento del universo estudiado. Todos 
ellos, con la excepción del FSLN, cuyo origen tiene un carácter armado-colectivo en el 
que el equipo dirigente fundador ha terminado aceptando el liderazgo único de Daniel 
                                                          
68 Como ya se ha indicado en la introducción, a los efectos del presente estudio y habida cuenta que el trabajo de 
campo se cierra a mediados de 2000 se sigue considerando el caso de CAMBIO90 en su circunstancia a diciembre de 
2000, todo ello a pesar de que es una formación virtualmente extinguida. 
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Ortega, y del UCS, en el que la muerte de su fundador Max Fernández dejó paso a su hijo 
al frente del partido-empresa-familiar, es decir nueve casos, mantienen al líder fundador 
al frente del partido cuestión sobre la que se volverá más adelante a la hora de abordar el 
liderazgo presente de los partidos estudiados. 
 Siguiendo con este último punto, de los veintiún casos que cuentan con un origen 
de liderazgo personal en nueve de ellos la transferencia del poder en el seno del partido se 
produjo tras el fallecimiento del líder, este fue el caso del PJ, de la UDI, del PSC, del 
PAP, del PRD panameño, del PA, de UCS y de CONDEPA tras las muertes, 
respectivamente, de Juan Domingo Perón, Jaime Guzmán, Camilo Ponce Enríquez, 
Víctor Raúl Haya de la Torre, Omar Torrijos, Arnulfo Arias, Max Fernández y Carlos 
Palenque69, o enfermedad grave del mismo como ocurrió a Hugo Bánzer. Se ha logrado 
substituir el liderazgo inicial por nuevas formas, generalmente de corte menos 
personalista70. En el PLD y el PRSC el cambio se produjo como consecuencia de la 
senectud, respectivamente, de Juan Bosch y de Joaquín Balaguer. De igual manera 
sucedió en los peruanos AP y PPC con sus fundadores Fernando Belaúnde y Luis Bedoya 
respectivamente. Solamente en el caso de COPEI se produjo una fuerte pugna en el seno 
del partido con motivo de la selección de candidato a las elecciones presidenciales de 
1993 que llevaron a la salida del partido del líder fundador Rafael Caldera. 
 Los países que concentran partidos con un origen con liderazgo personalista son 
diez de los dieciocho considerados: Perú (cuatro), Bolivia (tres), Venezuela (tres), Brasil 
(dos), Ecuador (dos), Guatemala (dos), Panamá (dos), República Dominicana (dos), 
Argentina (uno) y Chile (uno). 
 El liderazgo armado está presente en el origen de diez partidos (el 15,8 por ciento 
de los casos analizados). En todos ellos, salvo para el PNH hasta muy recientemente, se 
ha contemplado la transformación del mismo alejándose definitivamente de los cuarteles. 
Sin embargo, en cuatro casos se mantuvo una especial convivencia entre el partido y las 
Fuerzas Armadas durante más de una década de manera que el partido y los militares 
llegaron a tener una identidad indisoluble quedando muy marcado su carácter 
organizativo. Así, en los orígenes del PRI el peso de los generales victoriosos de la 
Revolución fue decisivo en los primeros momentos de la vida del partido, de hecho hasta 
1946 el presidente priista fue militar, y se prolongó durante décadas. El PCN salvadoreño 
mantuvo durante veinte años un estrecho maridaje con las Fuerzas Armadas tanto en 
términos programáticos como en sus candidaturas a la Presidencia de la República 
ocupadas durante dicho lapso por militares en activo. El PRD contó con el decisivo 
apoyo de la Guardia Nacional panameña en la medida en que el proceso autoritario 
abierto por Torrijos estuvo estrechamente vinculado a dicha institución. Finalmente, el 
FSLN durante una década convivió con el mantenimiento del rótulo de “sandinistas” en 
las Fuerzas Armadas de Nicaragua en las que el comandante en jefe fue Humberto 
                                                          
69 Perón y Arias fueron reemplazados, en primera instancia, por sus viudas, María Estela Martínez (“Isabelita”) y 
Mireya Moscoso, Max Fernández por su hijo Johnny y Carlos Palenque dejó abierta una compleja sucesión en el 
liderazgo de CONDEPA entre su viuda Mónica Medina quien heredó la empresa (máximo nutriente del partido), su 
hija Verónica Palenque y la líder nominal del partido y candidata a la elección presidencial de 1998 Remedios Loza. En 
los otros tres casos el liderazgo pasó a tener características no personalistas. 
70 Michels (1911: 177) señalaba que muy raramente la lucha entre los viejos líderes y los nuevos termina en la derrota 
completa de los primeros y que el resultado del proceso no era tanto la circulación de las élites como su reunión, una 
amalgama de los dos elementos. En América Latina lo que resulta raro es la lucha entre los dos liderazgos, el nuevo y 
el viejo, lo que generalmente sucede es que el primero se agota sin dejar paso al recambio, el síndrome de “morir con 
las botas puestas” es claramente predominante en este tipo de partidos de origen personalista. 
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Ortega, miembro fundador del FSLN, lo cual prolongó la convivencia del estamento 
militar con el partido.  
En los restantes casos, la institución armada fue el espacio del que provino el líder 
generándose una gama diversa de situaciones: el carácter de figuras militares, de segundo 
rango, de Juan Domingo Perón y de Hugo Chávez, no fue óbice para que sectores 
importantes de las Fuerzas Armadas apoyaran a sus proyectos partidistas aunque no de 
forma homogénea e institucional. En cuanto a Hugo Bánzer y a Efraín Ríos Montt, 
generales golpistas ambos, su carácter personal militar se desvinculó de la institución 
castrense al poner en marcha la ADN y el FRG respectivamente, instancias partidistas 
que fueron un instrumento para protegerse políticamente, al menos en el caso del 
primero. Por último cabría referirse al FMLN, grupo armado guerrillero que, al igual que 
el sandinista, pasó a conformar un partido político sobre el que se vertebró la oposición 
en El Salvador. 
 Estos casos de liderazgo armado se concentran también en diez países: El 
Salvador (dos), Guatemala (uno), Argentina (uno), Bolivia (uno), Honduras (uno), 
México (uno), Nicaragua (uno), Panamá (uno) y Venezuela (uno). Es interesante destacar 
cómo seis de los diez casos se sitúan en América Central que, en términos regionales, es 
el área de avance más lento de las instituciones democráticas en América Latina.  
 
 
3.3.2. El carácter de los partidos 
 
 Esta subdimensión recoge la manera en que un partido surge como confrontación 
al régimen político vigente. La idea motriz, por consiguiente, es la del posicionamiento 
frente al universo político en el que se desembarca, o frente a una arena sobre la que se 
vislumbra un futuro inaceptable. La confrontación con el escenario realmente existente o 
probable es, pues, el eje fundamental. Los partidos surgen enfrentándose al statu quo, o a 
la posible evolución del mismo, teniendo cierto carácter antisistémico o, por el contrario, 
nacen en el seno del sistema siendo desde el principio una parte constitutiva “amistosa” 
suya71. De esta manera se configurarían dos polos: uno que va a denominarse 
“contestatario” y el otro “colaboracionista”.  
Sin embargo, los partidos de origen contestatario, aun compartiendo métodos 
similares como pudieran ser la apuesta por la violencia o el cuestionamiento de los 
procedimientos democráticos y la defensa de un ideario completamente contrapuesto al 
vigente o al que se presume puede en breve estarlo, tienen profundas diferencias entre 
ellos. De ahí que quepa referirse, al menos, a dos posiciones de claro enfrentamiento o 
polarización que se identifican como revolucionaria y reactiva. Por todo ello, la división 
taxonómica dibujada establece entonces tres categorías: revolucionaria, reactiva y neutra.  
La primera se refiere a los partidos cuyo carácter fundacional contestatario viene 
definido por un ímpetu de cambio que les lleva a defender un ideario de transformaciones 
radicales, pretendiendo poner en marcha modificaciones trascendentales72 en el sistema 
político, tanto en el seno de la substitución de la élite dirigente, que quedara reemplazada 
                                                          
71 Esta idea se basa en la elaboración de los conceptos de oposición leal, semileal y desleal desarrollados por Linz 
(1986), en el sentido de que lo que fundamentalmente va a contar es el grado de lealtad en el momento de entrada en el 
sistema político. 
72 En un primer momento mediante el uso de la fuerza para, posteriormente, aceptar mecanismos democráticos. 
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profundamente en el supuesto del triunfo del partido en cuestión, como en la puesta en 
marcha de una nueva relación entre la política y la sociedad en la que el Estado se alzara 
como elemento central y el partido como órgano intermediador, a veces con carácter 
excluyente, y como ejecutor del cambio necesario. En este ámbito se registra, como 
inmediatamente se verá, una fuerte identificación entre situaciones de quiebra sistémica y 
el surgimiento de partidos revolucionarios. 
La segunda categoría recoge a los partidos contestatarios reactivos que surgen con 
una clara intención de defensa del orden anterior que ven en peligro, planteando una 
reacción de vuelta al patrón político precedente, bien sosteniendo el proyecto sobre 
líderes del pasado, bien apoyándose en las ideas sobre las que se mantuvo el régimen 
anterior. Además, no se conciben como órganos intermediadores con carácter excluyente 
entre la sociedad y el Estado y entienden a éste de manera menos central en la política. 
Alejados de ambos extremos, los casos catalogados como colaboracionistas 
neutros atienden a la generalidad de partidos que ponen en marcha un tipo u otro de 
plataforma política, sea de carácter individual o grupal, fuertemente ideologizada o 
pragmática, que pretende un mínimo de modificación de la realidad a través, 
básicamente, de estrategias reformistas e incrementalistas. 
 Uno de los más serios problemas con los que se encuentra esta clasificación, que 
no hay que olvidar que corresponde al momento de surgimiento del partido, radica en el 
hecho de que hay que tener en cuenta que el significado de la categoría “revolucionario” 
varía enormemente a lo largo del tiempo, de ahí que en el presente epígrafe se haya 
reducido al siglo XX73, encasillando a los partidos nacidos en el siglo XIX en la categoría 
de neutros. Por otra parte, y como acaba de quedar dicho, hay partidos cuyo nacimiento 
se ve ligado a una coyuntura crítica, de manera que queda identificado con la misma. De 
hecho, no habrían emergido si ésta no se hubiera producido como es el caso del PRI y la 
revolución mexicana, el PJ y la crisis argentina de 1943-1945, el PLN y la victoria del 
FLN en la guerra civil costarricense de 1948 y el PRD y el éxito de la revolución 
torrijista a partir de 1968. En una medida similar es el caso de los partidos de origen 
armado inmersos en procesos revolucionarios de larga duración como ocurre con el 
FSLN y el FMLN. 
 Los partidos que tienen un origen de carácter revolucionario representan uno de 
cada tres de los partidos actuales relevantes latinoamericanos estudiados (ver Cuadro 
3.7). Se asocian a cuatro tipos de momentos fundacionales que, como se verá a la hora de 
analizar la subdimensión programática, tienen repercusiones muy diferentes sobre la 
etapa presente. El primer momento fundacional se ubica en el periodo previo a 1925, el 
carácter revolucionario del único caso aquí incluido es el de la UCR que destacó por su 
lucha infatigable de las emergentes clases medias porteñas por la extensión del sufragio 
universal en la Argentina de finales del siglo XIX y que no dudó, en repetidas ocasiones, 
en el uso de formas violentas para quitar del poder al gobernante Pacto Autonomista 
Nacional74.  
El segundo momento fundacional abarca el periodo comprendido entre 1925 y 
1950, época de desarrollo de ideas nacional-populares, de influjo del marxismo y de 
inicio del pensamiento cepalino en América Latina75. A este periodo histórico 
                                                          
73 La UCR se considera a estos efectos un partido del siglo XX. 
74 Véase Jackisch (1990: 53-58). 
75 Véase Devés Valdés (2000). 
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corresponden ocho de los veinte casos considerados en este apartado. Siete de ellos se 
sitúan en la tradición nacional-popular de la región: el PAP, el PRI, AD, el MNR, el PRD 
dominicano, el PJ y el PLN y uno recoge el legado del marxismo, el PS. Este último 
asumió el impulso de diferentes agrupaciones socialistas muy activas a principios de la 
década de 1930 y proyectó sobre la vida política chilena del momento el horizonte de la 
revolución socialista, del que no estuvo exento un breve experimento bajo uno de sus 
fundadores, Marmaduke Grove76. El PAP, partiendo de un carácter fuertemente 
antimperialista, clamaba por una revolución de carácter indoamericano con un papel 
estelar del Estado en una forma de actuación insólita para la época. De igual manera, el 
PRI se asentaba, en su forma inicial, como el aglutinador de todas las familias 
revolucionarias mexicanas y depositario de los instrumentos transformadores de la 
realidad social, económica y política dibujada por la Constitución de 1917. AD asumía 
los postulados nacionalistas y antiimperialistas del momento buscando una amplia base 
de apoyo social y auspició el golpe de Estado de 1945 en Venezuela. En cuanto al PRD 
dominicano su máxima revolucionaria fue dirigida por la idea de derrocar a Trujillo y 
estuvo influenciado por la ideología y la estrategia política del Partido Revolucionario 
Cubano y el aliento de los refugiados de la Guerra Civil española77. Por su parte, el 
MNR, aunque se fundó en 1941 por un grupo de intelectuales y excombatientes de la 
guerra del Chaco con un sentido claramente nacionalista y durante la década siguiente 
apoyó a algunos gobiernos militares reformadores en una actitud antioligárquica y 
próxima a los sectores obreros, cuando verdaderamente tomó relevancia fue a partir de la 
Revolución de 1952, en que se convirtió en el representante del descontento de los 
excluidos y en el partido popular más grande de Bolivia78. El PJ articuló el gran 
movimiento que se suscitó en torno a Juan Domingo Perón tras los sucesos de octubre de 
1945 que culminaron en las elecciones generales del año siguiente y que escindieron en 
dos a la sociedad argentina, articulando el peronismo a la gran masa sindical y un 
proyecto de gran impacto en la renovación de la clase política nacional y de 
transformación de las relaciones entre el Estado y la sociedad. Finalmente, el PLN, 
aunque creado formalmente en 1952, fue fruto de la guerra civil costarricense de 1948 y 
de la conversión en partido del bando armado ganador, el Ejército de Liberación 
Nacional, que se había alzado contra el gobierno al no reconocer los resultados de las 
elecciones de dicho año79. Su carácter revolucionario también vino reforzado por el 
amplio cambio que trajo en la conformación de una nueva elite política nacional. 
El tercer momento fundacional se vio afectado por la Revolución cubana y tuvo 
su efecto a lo largo de la década siguiente80. Aquí cabrían agruparse el FSLN, el FMLN, 
el FDNG, el MIR, el EN-FA y el PRD panameño. Salvo para el último de estos seis 
casos, más anclado en la tradición anterior, el marxismo en sus variantes 
latinoamericanas tuvo una presencia notable como motor ideológico. El FSLN, aunque 
asumió las características de verticalismo, jerarquización y centralización propias de una 
                                                          
76 Véase Jobet (1987). 
77 Véase Hartlyn (1998). 
78 Véase Lazarte (1991: 583). 
79 Se produjo una guerra civil justificada por los resultados de las elecciones de 1948 al sostener la oposición que hubo 
un fraude en la elección presidencial por lo que una fracción de ésta, compuesta por miembros del Centro de Estudios 
para los Problemas Nacionales y del Partido Social Demócrata, se alzó contra el gobierno logrando derrocarlo. 
80 Aunque los efectos institucionales de la puesta en marcha de alguno de los partidos no se produzca sino hasta una 
década después como sucede con el PRD panameño y el FMLN e incluso más tarde con el FDNG. 
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organización político-militar, arrastraba un componente ideológico más diverso como 
consecuencia de la adopción del pensamiento de Sandino y de su mezcla con posiciones 
ideológicas propias del marxismo, también tenía una estructura organizativa más 
pragmática y una amplia relación con una red de organizaciones sociales y políticas, todo 
lo cual le dio una fuerte peculiaridad81. El FMLN vino definido por las cinco 
organizaciones que estaban en su origen y sus disputas por hegemonizar dicho proceso. 
Aunque todas ellas se definiesen marxistas diferían en su significado y aplicación: 
luchaban por el socialismo definido más bien en términos antioligárquicos, 
anticapitalistas y antiimperialistas82. El FDNG recogió el legado del grupo guerrillero 
URNG tras los acuerdos de paz que le permitieron actuar abiertamente en el juego 
político. El Frente Amplio consiguió articular a toda la izquierda uruguaya para concurrir 
a las elecciones de 1971 alcanzando un apoyo de uno de cada cinco de los electores 
rompiendo el bipartidismo secular de dicho país. El MIR, por su parte, se creó en 1971 
como reacción al autoritarismo de la dictadura recién instalada del General Hugo Bánzer, 
siendo sus valores y metas políticas fundamentales, la liberación nacional y el socialismo. 
En cuanto el PRD, movilizó a unos sectores nacionalistas y populares en Panamá en 
torno a dos ejes básicos: la redefinición nacional una vez que se obtuviese satisfacción a 
la demanda de obtener el Canal y el liderazgo popular de Torrijos. 
 
Cuadro 3.7. Los partidos polític o s latin o a m e r i c a n o s según su carácte r origin a r i o 
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Frecuencia 20 33 10 
Porcentaje 31,7 52,4 15,9 
Elaboración propia 
 
El último momento fundacional se vincula con los procesos de reciente 
democratización correspondiendo a cinco casos que, por una parte, reflejaban una 
expresión de búsqueda de espacios en la arena política para sectores no representados en 
ella como serían las comunidades indígenas ecuatorianas en el caso del MUPP-NP, 
creado en 1996, y de la izquierda brasileña y mexicana en los casos del PT y del PRD, 
aunque también respondería a los deseos de democratización del propio sistema político. 
                                                          
81 Véase Torres-Rivas (1982). 
82 Véase Ribera (1996). 
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Por otra parte, se trataría de la articulación de ciertas respuestas dadas a la grave crisis 
que abatió el sistema político venezolano durante la década de 1990 en cuyo final 
surgieron el PPT, en 1997, heredero directo de La Causa R en cuanto a su legado 
revolucionario, y el mismo año el MVR que acogería en su seno un difuso ideario 
bolivariano con expresiones radicales de acción política y significativa renovación de la 
clase política. 
 En el seno de los partidos de origen revolucionario se pueden también distinguir 
diferentes explicaciones causales de acuerdo con la situación nacional existente. La más 
extendida se refiere a la motivación coyuntural frente a un régimen excluyente y 
autoritario, en ella descansa la esencia revolucionaria del PAP, del PRD dominicano, del 
FSLN, del FMLN, del PRD mexicano y del FDNG. En segundo término se recoge la 
respuesta a regímenes en crisis de representación política como es el caso del EP-FA 
frente al cerrado bipartidismo uruguayo, el PT tras la transición brasileña, el MUPP-NP 
por la exclusión de los indígenas ecuatorianos, el MVR y el PPT frente a la crisis de la 
partidocracia venezolana. Las restantes responden más a cuestiones estructurales 
proyectando propuestas programáticas muy diferentes a las del momento sin que dejaran 
de estar presente en el trasfondo también situaciones autoritarias. Este es el caso de la 
UCR propugnando, como representante de las clases medias, la apertura del sistema en 
clave fundamentalmente electoral, del PS y su reacción a la dictadura de Carlos Ibáñez 
así como su abanderamiento de las clases trabajadores, de AD frente a la dictadura de 
Juan Vicente Gómez y sus secuelas83, del PJ propugnando un proyecto populista 
incluyente, o del MNR canalizando el descontento popular tras el descalabro de la Guerra 
del Chaco. En cuanto al PRI, el PLN y al PRD panameño se estructuran desde el poder 
por parte de la elite gobernante que dirigía el proceso postrevolucionario. 
 Finalmente, cabe referirse a los efectos que los partidos revolucionarios tuvieron a 
la hora de provocar un amplio cambio en la elite dirigente como efectivamente ocurrió en 
todas las circunstancias exitosas en que el partido llegó a, o estaba en, el poder, esto es en 
los casos del PRI, AD, PJ, MNR, PRD panameño, FSLN, MVR y PPT. No ocurrió tanto 
así en los otros casos en los que el partido revolucionario tardó mucho en llegar al poder, 
perdiendo buena parte de las “esencias revolucionarias” (como aconteció con el PAP y el 
PRD dominicano) o lo hizo de manera compartida (como ocurrió con el PS y el MIR) o 
se tuvo que conformar con parcelas regionales o municipales de poder (como es el caso 
del PT brasileño y del PRD mexicanos)  
Por su parte, los partidos que tienen un origen de carácter reactivo constituyen el 
15,9 por ciento de los partidos relevantes actuales de América Latina (ver Cuadro 3.7). 
En este apartado cabe también diferenciarlos por el momento histórico en el que 
surgieron y por el cariz ideológico que les definió en sus inicios. A diferencia de los 
partidos de carácter originario revolucionario se trata de partidos mayoritariamente 
surgidos después de 1975. De los diez casos considerados, seis han aparecido a lo largo 
del último cuarto de siglo. Se trata de ADN, RN, UDI, PFL, FRG y de ARENA. Del 
periodo comprendido entre 1950 y 1975 se encuentran el PRSC, el PCN y el PPC y del 
periodo comprendido entre 1925 y 1950 el PAN mexicano. 
                                                          
83 Su antecedente inmediato fue el Partido Democrático Nacional (PDN), nombre con el cual funcionó en la 
clandestinidad hasta el momento de su legalización durante el mandato del General Isaías Medina Angarita, militar 
contra el que llevó a cabo el golpe de Estado del 18 de octubre de 1945, instalándose de inmediato una “junta 
revolucionaria de gobierno” presidida por Rómulo Betancourt. 
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 Ideológicamente cabe enunciar cuatro posiciones que están en la base explicativa 
de su carácter reactivo. La primera se refiere a aquellos partidos cuyo componente es 
básicamente antisistema de manera que se oponen tanto a unas ideas y valores nuevos 
como a un partido que ha cambiado con su gobierno profundamente las relaciones 
políticas de la historia inmediata del país84. En este apartado se incluye al PAN 
mexicano, surgido en 1939, por su carácter reactivo a las políticas de corte anticlerical, de 
nacionalismo económico y de cierto carácter socialista impulsadas por Lázaro Cárdenas. 
 La segunda posición está definida por partidos que adoptan una postura 
conservadora con respecto al tronco del que son origen. Es el caso del PPC que se 
distanció claramente de la orientación centroizquierdista del Partido Demócrata Cristiano 
peruano adoptando una postura más conservadora. 
La tercera posición afecta a aquellos partidos cuyo origen reactivo se produce 
como consecuencia de querer reivindicar un pasado no muy lejano en el tiempo al que la 
situación política del momento de su nacimiento pretende olvidar o postergar. Es el caso 
de los partidos RN y UDI reivindicativos del legado de Pinochet. El primero se creó 
durante la dictadura del general Augusto Pinochet en enero de 1987 cuando el entonces 
presidente del partido Unión Nacional, Andrés Allamand, convocó a todos los grupos de 
la derecha e independientes del país para agavillarse en una fuerza política que asumiera 
la proximidad del término del gobierno militar y se preparara para representar a la 
derecha chilena en el régimen democrático que ya se vislumbraba, mientras que el 
segundo se mantuvo más cerca del legado autoritario y se articuló en torno a Jaime 
Guzmán una vez que éste decidió romper en 1988 con la propia RN, justo un año más 
tarde de la constitución de ésta. El PRSC, por su parte, reivindicaba en cierta medida la 
herencia de Trujillo al ser formado por Joaquín Balaguer quien fuera el último Presidente 
bajo el régimen trujillista y quien buscaba con el nuevo partido representar la estabilidad 
y el orden contando con el apoyo de la jerarquía de la Iglesia, los Estados Unidos y las 
Fuerzas Armadas, en contraposición a los planteamientos de cambios radicales del otro 
partido, el PRD, antagonista histórico del trujillismo. Y, por último, el PFL, representante 
más directo del partido oficialista ARENA, desaparecido forzosamente en 1982 como 
consecuencia del proceso de cambio electoral realizado en Brasil.  
La cuarta y última posición integran a partidos, básicamente centroamericanos, 
que surgen como plataformas de defensa de políticas de contrainsurgencia duras. Es el 
caso del PCN y de ARENA en momentos históricos diferentes. El primero desempeñó su 
papel entre 1950 y 1979, siendo el instrumento de la Fuerza Armada salvadoreña para 
controlar el gobierno por medio de un partido oficial. El segundo surgió como una 
reacción a la reforma agraria, la nacionalización de la banca y del comercio exterior del 
gobierno surgido después de octubre de 1979, estas acciones fueron interpretadas por la 
derecha salvadoreña como amenazas a la libertad por parte de comunistas, socialistas, y 
demócratas cristianos, lo cual llevó a la articulación de un partido político en el que 
cupieran los grandes empresarios, alejando del juego político a los sectores militaristas 
que tampoco eran ya aceptados por Washington. Por su parte, el FRG se articuló en 1989 
                                                          
84 Aquí podrían haberse incluido los casos del PC colombiano, la ANR y el PNH por cuanto que surgieron como una 
reacción inmediata a la aparición en los tres países del Partido Liberal. Estos tres partidos podrían haberse tenido en 
cuenta dado que con relación a sus “contrapartes”, es decir las formaciones de carácter liberal, no fue considerado en 
ningún momento su posible carácter revolucionario, de manera que se guarda coherencia. Sin embargo, no debe 
olvidarse que se trata de partidos que muy claramente reaccionaron a un estímulo opositor antisistema en los términos 
del momento histórico concreto en que se produjo su fundación. 
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como baluarte defensivo del periodo autoritario de Efraín Ríos Montt quien había dado 
un golpe de Estado en 1982 permaneciendo diecisiete meses en el poder. Por esta misma 
razón también en este apartado se puede incluir a la ADN en la medida en que se creó 
para defender políticamente a Hugo Bánzer, quien se centró en los éxitos de su gobierno 
y en el énfasis en favor de la defensa de los valores conservadores y del rechazo al 
comunismo y a las transformaciones radicales. Todo ello le hizo tener eco en el medio 
urbano especialmente en los grupos más favorecidos por las políticas aplicadas durante su 
gobierno autoritario.  
 Finalmente, cabe señalar que el Cuadro 3.7 pone de relieve cómo los partidos de 
origen revolucionario y reaccionario se sitúan prácticamente en todos los países 
latinoamericanos estudiados. Únicamente no aparecen en Colombia, Honduras y 
Paraguay, países que comparten dos características muy excepcionales: sus sistemas de 




3.4. El origen de los partidos políticos latinoamericanos: una recapitulación 
 
 Como ha quedado de manifiesto en las páginas anteriores, la característica más 
sobresaliente a la hora de confeccionar una tipología de los partidos políticos 
latinoamericanos desde la perspectiva de su origen es la de la interdependencia entre las 
posibles clasificaciones sectoriales que se pueden formular a partir de los elementos 
constitutivos de la dimensión origen aquí establecidos, sin existir, por tanto, un modelo 
cerrado. Las relaciones de causalidad son imprecisas y no permiten establecer modelos 
ciertos fuera de un ejercicio estrictamente descriptivo. A partir de lo enunciado, y que se 
ve reforzado en las páginas siguientes, puede definirse que el modelo general 
latinoamericano viene conformado por una red de vínculos entre taxonomías sectoriales 
que, además, invitan a la realización de análisis subregionales para encontrar niveles de 
mayor proximidad y causalidad. 
 
 
3.4.1. Un intento de tipología sobre el origen de los partidos latinoamericanos 
 
 Con las subdimensiones definidas en este capítulo en torno al origen de los 
partidos políticos latinoamericanos puede llevarse a cabo un análisis de las variables para 
resaltar los cruces más significativos existentes entre ellas que permitan inferir algún tipo 
de agrupamiento y pasar de ahí a una posible tipología de los partidos. El estudio del 
origen partidista, conviene recordarlo, no se cierra en sí mismo, es decir, se enmarca en el 
más general que tiene por objeto a los partidos, por lo que su alcance es muy limitado 
como una teoría explicativa de los partidos en América Latina85. 
La fecha de origen, de acuerdo con los periodos establecidos, no ofrece 
diferencias notables en las subdimensiones que integran la fuente partidista. De esta 
manera su carácter de variable independiente es modesto. Únicamente, para los treinta 
partidos surgidos a partir de 1975, que son casi la mitad del universo estudiado, se 
                                                          
85 Se aleja, por tanto, de la línea seguida por Coppedge (1997) - que no entra estrictamente en el caso del origen- al 
abordar todos los partidos de once países latinoamericanos activos durante el siglo XX. 
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registran ciertas diferencias que proyectan indicios de cambios leves en los patrones 
generales de la política latinoamericana. Así, es interesante destacar como más relevante 
el hecho de que se produce un leve impacto del periodo de nacimiento en la ubicación 
territorial de los partidos latinoamericanos ya que seis de los siete partidos que tienen una 
ubicación originaria regional han surgido después de 1975, lo que es un reflejo de en qué 
medida hay un ligero avance en los recientes procesos de descentralización de la política 
en América Latina que se expresa mediante la creación de este tipo de partidos. Bien es 
cierto que ello se centra, fundamentalmente en dos de los países latinoamericanos donde 
la regionalización tiene una mayor presencia en la vida nacional: Brasil y Ecuador.  
En cuanto a los partidos con un tipo de liderazgo personalista también tienen una 
mayor presencia en el periodo posterior a 1975, pero ello no es significativo en la medida 
en que su mayor índice de supervivencia está ligado al líder fundador, presente todavía en 
muchos casos en la vida política actual. En todo caso sirva el dato de que dos tercios de 
los partidos con ese tipo de liderazgo han surgido después de 1975.  
Igualmente, dos de cada tres de los partidos que contaron con una motivación 
exógena también surgieron en el periodo que se inicia en 1975, expresando esto último 
una mayor pujanza de las instituciones o movimientos sociales que estuvieron en su raíz. 
Esta proporción es igual a la de los partidos que contaron en su origen con el apoyo de 
una organización, ya que cuatro de los seis ubican su nacimiento después de 1975.  
Por último, la fecha de surgimiento de partidos de carácter revolucionario se 
encuentra repartida entre los distintos periodos establecidos. Siete de los veinte 
encuadrados en esta categoría aparecieron en el lapso comprendido entre 1925 y 1950, y 
ocho surgieron después de 1975. El éxito en la perdurabilidad de los primeros se 
relaciona con el patrocinio del modelo nacional popular que definió las coordenadas de la 
política en la región durante medio siglo y en su capacidad de adaptarse a los cambios de 
los tiempos. Mientras que los segundos aparecen en un ámbito insurgente de 
confrontación armada a un régimen excluyente y autoritario o enfrentándose a una 
necesaria apertura de la participación política en las nuevas democracias. 
 Con respecto al tipo de liderazgo se constata que no hay liderazgo de origen 
armado ligado a la ubicación originaria regional y que los partidos con este tipo de 
liderazgo tienden a ser nuevos, así ocurre en siete de los diez casos considerados. Ambas 
circunstancias son razonables ya que este tipo de liderazgo proviene de los cuarteles o de 
la insurgencia guerrillera y ambos, en América Latina, apuestan por proyectos 
nacionales86 y, generalmente, novedosos puesto que en la mayoría de los casos una de las 
razones para actuar es la inexistencia de “cauces satisfactorios” para la acción política. En 
cuanto a los tipos de liderazgo civil-personal no cuentan con ninguna organización de 
apoyo en su génesis y este liderazgo no se asocia con partidos de origen revolucionario 
(solo uno de los casos así definidos, el de Víctor Raúl Haya de la Torre, al frente del 
aprismo). 
 Al analizar la ubicación territorial se observa que para los partidos surgidos fuera 
del país o con origen regional no aparece la motivación exógena, lo cual no deja de 
extrañar en la medida de que ésa es precisamente una situación propicia para el éxito de 
una influencia foránea. Sin embargo, el hecho de que fueran grupos de exiliados 
                                                          
86 A diferencia de otras regiones, América Latina no tiene una sólida tradición de expresiones armadas regionales. 
Estas, en otras latitudes, suelen estar en la base de actitudes secesionistas las cuales no cuentan con un espacio 
significativo en la región. 
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fuertemente motivados para combatir al régimen autoritario existente en sus respectivos 
países explica esta circunstancia. Tampoco los partidos de ubicación regional tienen un 
origen no electoral ni revolucionario. En cuanto a su relación con la existencia de una 
organización de apoyo, ésta se encuentra en los partidos de ubicación nacional. De los 
seis partidos que contaron en su origen con la presencia de una organización de apoyo 
cinco tuvieron una ubicación originaria nacional. Las elites provinciales o los distintos 
movimientos sociales de carácter no nacional o capitalino tienen una fuerza muy reducida 
que se expresa en su incapacidad de apadrinar a partidos en su ámbito geográfico más 
próximo. 
 El origen no electoral de los partidos, como ya ha quedado visto, es una 
subdimensión muy minoritaria en el ámbito latinoamericano pues apenas si integra a uno 
de cada nueve de los partidos estudiados. Sin embargo, de todas las subdimensiones es la 
que se asocia a un mayor número de las restantes. Ninguno de los siete partidos cuyo 
origen no fue electoral se asocia con las siguientes subdimensiones: inexistencia de una 
organización de apoyo, al carácter reformista y reactivo, el tipo de origen por escisión y 
mixto, el tipo de liderazgo armado-personal y la ubicación territorial regional. Por otra 
parte, de los siete partidos de origen no electoral cinco tuvieron un tipo de origen nuevo y 
solo uno surgió por integración (el FMLN salvadoreño) y también uno por escisión (el 
PLD). Más radicalmente, seis de los siete partidos poseen carácter originario 
revolucionario. Este aspecto es particularmente importante y podría estar en la base 
explicativa del rechazo durante muchos años de la izquierda latinoamericana a los 
procesos electorales. El hecho de que estos seis partidos, repudiando los procesos 
electorales, tuvieran éxito en su supervivencia fue un acicate para la marginación de todo 
lo electoral del imaginario político en beneficio de la lucha armada, aunque también es 
cierto que el sistema político hacía poco por integrarles. 
 De entre los trece partidos que en el momento de su fundación contaron con una 
motivación exógena, como acaba de quedar dicho, ninguno apostó por un origen no 
electoral y solo uno tuvo una ubicación originaria regional. 
 En cuanto a los ocho partidos latinoamericanos que contaron en su nacimiento con 
una organización de apoyo, siete eran nuevos y solo uno surgió por integración. 
Únicamente dos de ellos tuvieron un liderazgo civil-personal, lo que prueba que las 
organizaciones apuestan por agencias colectivas, ninguno tuvo una gestación fuera del 
país ni una ubicación capitalina, y ninguno contó con un origen que no fuera el electoral. 
En tres de ellos hubo una presencia de un liderazgo armado militar (PJ, PCN y MVR), no 
solo propiciado por el apoyo del ejército, sino también de los sindicatos, como fue el caso 
de Juan Domingo Perón. Por otro lado, en cuatro de ellos la ubicación territorial fue 
nacional lo que se interpreta como una apuesta más global por parte de las organizaciones 
de apoyo. 
 Por último, el tipo de origen nuevo se asocia totalmente con el tipo de liderazgo 
armado-personal, como ya se vio anteriormente, con los partidos formados en el exilio 
(cuatro de los cinco casos, el PDT es la excepción) y con los partidos que no tienen 
origen electoral (cinco de los siete casos, el PLD y el FMLN son la excepción). De los 
doce partidos surgidos por escisión tuvieron todos salvo uno (el PLD) origen electoral, 
por lo que resulta plausible que el factor decisivo fuera querer maximizar el voto; todos 
salvo también uno (el MIR) tuvieron carácter revolucionario, lo cual refuerza el carácter 
original y espontáneo del fenómeno revolucionario; no tuvieron ningún tipo de 
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organización de apoyo, ya que éstas prefieren apostar por un proyecto nuevo de manera 
que no corran con los riesgos de avalar una aventura incierta secesionista; y, en último 
término, apenas si contaron con una motivación exógena y con un tipo de liderazgo 
armado-militar. Finalmente, los diez partidos surgidos por integración también contaron 
con una débil presencia original, reducida a únicamente dos casos, de un liderazgo 
armado-militar (el FMLN y el PCN), de una organización de apoyo (el PCN) y de un 
origen no electoral (el FMLN). Ninguno de los cinco partidos creados en el exilio se 
concibió por integración. 
 
Cuadro 3.8. Clasificación de los partidos latinoamericanos según la s dimensiones caráct er orig inario 
y tipo de lide ra zg o  
 
Tipo de liderazgo Carácter 






















































































Fuente: Elaboración propia 
Entre paréntesis el número de partidos 
 
De las distintas variables analizadas, la que tiene la condición de variable 
dependiente es la del carácter del partido. Se trata de la variable que más puede estar 
condicionada por otros elementos del origen como es el periodo de fundación o el tipo de 
liderazgo, no siendo la relación inversa aparentemente lógica, además, es la variable que 
se apoya en una construcción teórica más sólida. Al realizar el análisis bivariado se 
comprueba que la variable carácter del partido está relacionada significativamente con la 
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fecha de origen y con el origen electoral87. También lo está con el tipo de liderazgo, por 
una parte, y con el tipo de origen, por otra. Es decir, el carácter del partido está 
relacionado significativamente con cuatro de las otras siete variables. Sendas relaciones 
posibilitan el establecimiento de dos clasificaciones de acuerdo con su cruce. Como se 
constata en los Cuadros 3.8 y 3.9, las clasificaciones establecidas, que llegan a configurar 
doce categorías en las que en once de ellas se ubican casos, son funcionales para el 
conocimiento de la realidad aquí abordada haciéndola más comprensiva desde la propia 
interrelación de las variables que han terminado considerándose más fuertes en términos 
explicativos. 
  
Cuadro 3.9. Clasifica ció n de los partido s lati noamericanos según las dimensiones del cará ct er 
orig ina rio y del tipo de origen  
 
Tipo de origen Carácter 























































































Fuente: Elaboración propia 
Entre paréntesis el número de partidos 
 
Las variables analizadas no permiten encontrar un modelo de causalidad 
completamente cerrado y explicativo de la realidad de los partidos latinoamericanos en 
un nivel de confianza aceptable. De ahí la opción adoptada en favor de este tipo de 
clasificaciones sectoriales que complementan las tesis enunciadas en el epígrafe anterior. 
El hecho ya citado de que prácticamente todas las casillas formadas acojan en su seno a 
casos refuerza la idea de la variada casuística existente. Finalmente, debe subrayarse en 
                                                          
87 Se consideran relaciones significativas cuando el p-valor (riesgo que se comete al rechazar la Ho) de χ2 
es inferior a 0,05. Se rechaza la Ho y se afirma que las variables están relacionadas. 
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qué medida la clasificación recogida en el Cuadro 3.9 recoge un universo repartido más 
equilibradamente en las casillas definidas.  
  
Cuadro 3.10. Clasificac i ó n de los part ido s latino america nos según las dimensiones caráct er, tipo de 
orig en y tipo de lidera zg o 
 
Tipo de liderazgo Carácter Tipo de orige n 




































































































Integra c i ó n 
(2) 







PPC PFL   
Fuente: Elaboración propia 
Entre paréntesis el número de partidos 
 
Con respecto al carácter, solamente uno (MUPP-NP) de los veinte partidos de 
origen revolucionario tuvo una ubicación territorial originaria regional lo cual refleja, en 
la dirección de lo indicado anteriormente, la marginación de las provincias de este tipo de 
procesos frente al papel central de las capitales o de modelos nacionales. Trece de ellos 
eran nuevos (ver Cuadro 3.9), traduciendo así mayoritariamente el ímpetu de lozanía de 
la expresión revolucionaria, siete contaron con un liderazgo civil colectivo, coincidiendo 
con una interpretación de la revolución como manufacturada por una elite civil, cinco 
tuvieron un origen no electoral y también cinco contaron con una organización de apoyo 
(el PJ, el PT, el PRD panameño, el MUPP-NP y el MVR). Por el contrario, los diez 
partidos de carácter reactivo contaron en su totalidad con un origen electoral y con una 
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muy reducida motivación exógena (ARENA y el PAN mexicano). En la línea de los 
partidos de carácter revolucionario, los de carácter reactivo eran también nuevos (seis) y 
con muy bajo apoyo de alguna organización en sus orígenes (salvo el PCN salvadoreño). 
 
 
3.4.2. Algunas tesis sobre el origen de los partidos políticos latinoamericanos 
 
 Para comprender las relaciones que se establecen entre las subdimensiones 
definidas en este capítulo en torno al origen de los partidos políticos latinoamericanos, 
desde una perspectiva estadística, se ha llevado a cabo un análisis bivariado. A este 
efecto, se ha realizado a través de tablas de contingencia88 un análisis estadístico en el 
que las subdimensiones que se han establecido tienen una medición de tipo nominal o 
categórico lo que limita de forma importante el tipo de análisis aplicable. Para realizar las 
tablas de contingencia se han definido, en primer lugar, cuáles pueden ser las variables 
dependientes que puedan ser explicadas por el resto de las variables. En este caso se 
registra cierta evidencia de que las únicas que pueden tomar un carácter de variables 
dependientes son el carácter del partido (como ya se recogió en el epígrafe precedente) y 
el tipo de liderazgo. 
 A través de este análisis se ha comprobado que ni el tipo de origen de un partido, 
ni la ubicación territorial, ni la motivación guardan relación estadísticamente significativa 
con el tipo de liderazgo y el carácter que toma un partido en el momento de su 
surgimiento. 
 Por otro lado, tampoco el surgimiento en distintos períodos de los partidos 
políticos latinoamericanos guarda relación con la ubicación territorial, la motivación, la 
organización de apoyo ni con el tipo de liderazgo. 
 Las relaciones más significativas se recogen en el Cuadro 3.11, aportando ciertas 
tendencias en causalidades para investigaciones posteriores. 
 
Cuadro 3.11. Siete tesis sobre el orig en de los part idos latinoamericanos 
 
 
1. Los partidos que surgen con liderazgo civil personal tendieron a contar con carácter neutro89.  
 
2. La existencia de una organización de apoyo a la hora de fundar el partido influyó en el carácter que 
éstos mantuvieron. La asociación es moderada90 y manifiesta que los partidos que contaron con una 
organización de apoyo en su origen tendieron a tomar un carácter revolucionario y no neutro 
 
3. Los partidos que no tuvieron un origen electoral mantuvieron un carácter revolucionario 
 
4. Los partidos surgidos entre 1950 y 1975 lo fueron por escisión, mientras que los partidos surgidos 
entre 1925 y 1950 fueron mayoritariamente nuevos 
 
5. La fecha de surgimiento de los partidos guarda relación con el origen electoral de los mismos en el 
sentido que los partidos que no tuvieron origen electoral fueron fundados entre 1925 y 1950 
 
                                                          
88 Existe una limitación evidente porque el número de casos es reducido, si bien es una situación habitual en muchos de 
los estudios publicados que también trabajan con pocos casos. 
89 Coeficiente de contingencia=0,39. 
90 Coeficiente de contingencia=0,35. 
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6. En cuanto al tipo de liderazgo es significativa la relación que mantiene con la existencia o no de una 
organización de apoyo, de modo que los partidos que contaron con organización de apoyo en su origen 
mantuvieron liderazgos personal armado  
 
7. Los partidos que no tuvieron origen electoral poseyeron liderazgos colectivo armado  
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 Parece evidente que a lo largo de la existencia de los partidos éstos se ven 
inmersos en un tímido proceso de aprendizaje que paulatinamente va cambiando los 
supuestos de sus inicios. Ello es especialmente evidente en lo atinente a su tipo de 
liderazgo pero, como se verá en el próximo capítulo, no tanto en el carácter originario 
que, funcionando como legado genético, termina dando luz a su devenir ulterior. Así, los 
partidos en 2000 tenían, de manera abrumadoramente mayoritaria, liderazgos civil-
colectivos. En otro orden, merece también tenerse en cuenta el impacto más positivo que 
los partidos habrían ejercido sobre la calidad de la democracia de los distintos países 
latinoamericanos si hubieran tenido un proceso de fundación “por abajo” en vez de “por 
arriba”. Es decir, la inexistencia de apoyos populares o de sectores sociales diversos en su 
origen y el impulso personalista que el liderazgo origina tuvieron un peso significativo en 
el ámbito del sistema político en el que se vieron insertos con evidente perjuicio para la 
calidad de la democracia del mismo. 
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A diferencia del capítulo anterior que hacía referencia al momento de surgimiento 
de los partidos, el presente se refiere a la situación actual de los mismos y basa su 
configuración exclusivamente en opiniones de sus militantes complementadas con 
documentos programáticos de los propios partidos. Tras una introducción relativa a los 
cambios acontecidos en el universo partidista latinoamericano en las dos última décadas 
del siglo XX, tanto en el ámbito individual como en el sistémico, se abordan los tres 
elementos constitutivos de la dimensión del programa. Estos son la formalización del 
mismo, los ejes programáticos y la denominada ubicación ideológica. Se pretende 
construir una clasificación de los partidos atendiendo a estos dos últimos elementos que 
definen la ideología, o, en los términos enunciados en el presente capítulo, el programa 
de los mismos. Ideología y programa quedan, pues, equiparados en el mismo nivel 
conceptual entendiendo por tales un conjunto internamente consistente de proposiciones 
que generan demandas proscriptivas y prescriptivas sobre el comportamiento humano, y 
que tienen implicaciones con respecto a lo que es éticamente bueno y malo, de qué forma 
deben distribuirse los recursos de la sociedad y en qué lugar reside apropiadamente el 
poder1. De esta manera, se continúa con el proceso de conformar marcos explicativos de 
los partidos relevantes latinoamericanos en 2000 y del impacto de los mismos sobre los 
sistemas políticos. Partidos plenamente diferenciados en su programa y en su ideología 
reflejan un mejor espacio de competencia política mientras que en los casos de menor o 
nula diferenciación suelen proyectar ausencias significativas de fuerzas representativas de 
un espacio huérfano o una competencia en arenas solapadas. 
 
 
4.1. Los cambios en los partidos latinoamericanos entre 1980 y 2000.  
 
 A lo largo del período de democratización de los sistemas políticos 
latinoamericanos acontecido después de las transiciones políticas, para unos casos, y de 
continuidad, para otros, los partidos políticos de la región han sufrido profundas 
mutaciones en cuestiones de alcance estrictamente político institucional y en otras de 
contenido social o económico que han tenido su inequívoca traducción en sus programas. 
Estas transformaciones, que no se han visto acompañadas por cambios de igual calibre en 
los sistemas de partidos donde la competencia se ha mantenido bastante estable, tienen su 
base en aspectos tanto endógenos como exógenos. 
 Los elementos endógenos se han centrado en cuestiones tradicionales como son 
las relativas a liderazgos más o menos caudillescos, al especial sesgo que da a la relación 
entre los Poderes del Estado la forma de gobierno presidencialista y al impacto de la 
corrupción. El liderazgo en el partido ha tenido una incidencia enorme a la hora de 
producir cambios significativos en la orientación clásica de la organización sobre 
aspectos tenidos como substantivos en su programa. De esta forma, no se pueden 
entender los cambios acaecidos en el MNR, en el PJ o en el PRI sin tener en cuenta el 
papel desempeñado por Víctor Paz Estenssoro, por Carlos S. Menem o por Carlos Salinas 
                                                 
1 Véase al respecto Hinich y Munger (1997: 191). 
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de Gortari, líderes del partido y a la vez Presidentes de sus respectivos países. Pasaron de 
ser los portadores por excelencia de programas nacional-populares a llevar los estandartes 
del neoliberalismo2. Pero también el liderazgo ha ejercido una poderosa proyección en el 
escasamente articulado programa de los partidos de nuevo cuño como sería el caso del 
PRE, con Abdalá Bucaram, CONDEPA, con Carlos Palenque, UCS, con Máx Fernández 
y Cambio90, con Alberto Fujimori3, formaciones hechas a la medida del líder y 
desarrolladoras exclusivas de sus estrategias de poder.  
Por su parte, el sesgo del presidencialismo, que aboca con mayor facilidad a la 
confrontación entre los Poderes del Estado, ha tenido como consecuencia positiva en 
muchos casos la colaboración entre partidos, ejerciendo también un gran efecto a la hora 
de generar cierta convergencia programática que ha hecho cambiar las “esencias 
originarias” de muchos de ellos. Las repercusiones de diez años de la Concertación en 
Chile entre el PDC, el PPD y el PS son notables, pero también lo son en los partidos 
bolivianos como consecuencia del presidencialismo parlamentarizado4 en que vive el 
país desde 1985 y que produce gabinetes multipartidistas. Circunstancias similares se 
encuentran en el gobierno de “gran coalición” que arropa la presidencia de Fernando H. 
Cardoso desde 1994, en la frágil coalición paraguaya entre colorados y liberales, en la 
colaboración entre blancos y colorados en Uruguay, en el Polo Patriótico chavista y entre 
radicales y frepasistas en Argentina. Estas situaciones han disminuido forzosamente las 
diferencias entre los partidos abocándoles a formas de colaboración política que les 
aproximaba en términos programáticos e ideológicos.  
En cuanto al impacto de los distintos tipos de corrupción ha tenido efectos 
profundos en los casos del PRD dominicano y del PAP en la década de 1980, del FSLN 
por el caso de “la piñata”5, de AD por las acusaciones vertidas contra Carlos Andrés 
Pérez y del PL por la entrada en sus finanzas de dinero del narcotráfico durante la 
campaña presidencial que llevó a Ernesto Samper al poder en 1994. En todos estos casos, 
los partidos afectados terminaron en la oposición debiendo pasar largas “travesías del 
desierto” en las que modificaron profundamente algunos de sus elementos constitutivos. 
 Complementariamente a lo anterior habría que añadir el hecho de que la presión 
para que los partidos hicieran los cambios hacia patrones denominados como neoliberales 
dependió también de, al menos, dos circunstancias añadidas: que el partido estuviera o no 
en el gobierno6, ya que en el primer caso se vería sometido a una presión casi 
insoportable, tanto de los organismos financieros internacionales como de actores 
relevantes nacionales; y al éxito, o fracaso, de  las reformas iniciadas para, por ejemplo, 
                                                 
2 Debe recordarse la campaña electoral argentina de 1989 en la que el candidato radical, Eduardo Angeloz, aparecía 
como el adaliz de la disciplina fiscal y, en cierto sentido, del ajuste (el “lápiz rojo” fue un motivo recurrentemente 
usado en la publicidad) frente al justicialista Carlos S. Menem cuyos eslóganes “la revolución productiva” y “síganme” 
hacían referencia al populismo clásico. Sin embargo, una vez en el poder éste lideró una de las transformaciones más 
profundas de su país hacia un esquema completamente alineado con el Consenso de Washington, que fue el decálogo 
neoliberal por excelencia de la década de 1990. 
3 Al igual que en el caso argentino recién señalado, también Fujimori, que apenas si durante la campaña electoral hizo 
explícito su programa político fuera de la repetición monocorde de su eslogan “honradez, tecnología y trabajo”, tomó, 
una vez en el poder, el programa enfáticamente publicitado de su opositor Mario Vargas Llosa defensor a ultranza de 
las tesis neoliberales. 
4 Véase Mayorga (1997). 
5 Nombre dado al proceso de patrimonialización de bienes públicos por parte de las autoridades sandinistas en las 
últimas semanas del gobierno de Daniel Ortega. Véase Martí (1997). 
6 Stokes (2001: 14) señala que tras 45 elec ciones presidenciales llevadas a cabo en quince países latinoamericanos entre 
1982 y 1995 solamente se produjeron 12 cambios en la orientación política del mandato del partido vencedor. 
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detener la hiperinflación, conseguir tasas de crecimiento de la economía sostenidas, en 
fin, confianza internacional y doméstica. Estando fuera del gobierno en un contexto de 
fracaso de políticas neoliberales o de marcado déficit público había menos incentivos 
para cambiar el programa. 
El factor exógeno por excelencia ha sido el descalabro del socialismo real y la 
pérdida de un referente sólido ideológico y práctico para grandes sectores de la izquierda 
latinoamericana. No se trata solamente de la pérdida material que en términos 
presupuestarios tuvieron varios partidos en la región, entre los que se encontrarían con 
mayor evidencia algunos centroamericanos financiados en parte externamente.  
El impacto fue mayor en el ámbito de las ideas. Al alimón con la crisis económica 
que vivía América Latina desde 1982, que había puesto de relieve el fracaso del modelo 
de substitución de importaciones, de centralidad del Estado en las relaciones entre 
política y sociedad y de cierto nacionalismo económico7, se producía el hundimiento del 
modelo llamado de socialismo real. El ímpetu de las nuevas ideas de liberalismo 
económico, privatización y desregulación, conocido genéricamente como neoliberalismo, 
borró los referentes anteriores y obligó a los partidos a hacer un ejercicio de cambio 
rápido en sus coordenadas programáticas so pena de desaparecer. Todo ello acarreó unas 
consecuencias formidables en los partidos latinoamericanos que, sin grandes diferencias 
con respecto a lo ocurrido en Europa, “travestizaron” sus programas y, con gran éxito, 
por término medio, supieron vendérselo a sus electorados como la única salida posible. 
En ese giro hacia una suerte de “pensamiento único” cambiaron los ejes de la 
competencia partidista, de manera que si antes era indiscutible el patrón de nacionalismo 
e intervencionismo económico con una mayor o menor presencia del Estado, ahora lo que 
se venía a aceptar era el imperio del mercado con una actuación estatal de cierta 
graduación e intensidad. Finalmente, el patrón de actuación de las internacionales 
partidistas, iniciado en la década de 1950 con la presencia de la Democracia Cristiana 
Internacional en la región y continuado por la Internacional Socialista y la Internacional 
Liberal, en el seno de los procesos de transición a la democracia, se vio seguido en la 
década de 1990 con similar intensidad. 
En cuanto a las cuestiones de carácter político-institucional que tuvieron 
influencia en las modificaciones registradas en el universo partidista se encontraban los 
cambios realizados en los propios textos constitucionales, las leyes de partidos y las leyes 
electorales. Ningún país latinoamericano dejó de hacer cambios en las mismas, con 
mayor o menor profundidad, durante este período. Registrándose un serio avance de la 
permisividad de la reelección presidencial, cuestión tabú en el constitucionalismo 
latinoamericano histórico. Las reformas constitucionales de Perú, Argentina, Brasil y 
Venezuela fueron en dicha dirección y en Panamá sólo la decisión contraria del 
electorado en un plebiscito realizado al efecto la detuvo. En general se siguió la 
tendencia, ya iniciada anteriormente, hacia la plena constitucionalización de los partidos8 
y a la articulación de la representación política, casi de forma monopólica, a través de los 
partidos, que se veían beneficiados en lo atinente al reforzamiento de su disciplina 
interna, y en el relativamente bajo carácter abierto y/o preferencial de la legislación 
                                                 
7 Véase Cavarozzi (1991) y Garretón (1995 y 2000). 
8 Véase Lago Carballo (1970). 
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electoral latinoamericana9. Probablemente de estos cambios el más radical a la hora de 
generar influencias significativas en el interior de los partidos fue el avance producido en 
la región en el seno de la democracia interna de los partidos10 y, sobre todo, en el 
apartado de la adopción del sistema de elecciones primarias para la selección de 
candidatos presidenciales, método que al final de 2000 habían adoptado veintitrés de los 
sesenta y tres partidos aquí analizados y cuyo impacto fue extraordinario en la 
transformación de pautas de comportamiento histórico11. Otro aspecto de no menor 
incidencia también abordado, pero en un proceso de desarrollo mucho más lento, como es 
el tema de la financiación de los partidos12 ha tenido, por el momento, una exigua 
influencia en la medida en que las disposiciones legales establecidas han sido 
infructuosas. 
Finalmente, cuestiones de otra índole también estuvieron presentes en los cambios 
acontecidos, bien fuera como resultado de la aparición de valores postmaterialistas y de 
las transformaciones registradas en las sociedades, o como consecuencia, en muchos 
países latinoamericanos, del legado del periodo inmediatamente anterior que diseñó una 
clara línea de competencia entre los partidos en torno al clivaje autoritarismo-
democracia13. 
Si ahora se tiene en cuenta la situación partiendo no tanto de los partidos como 
unidades de actuación individualizadas sino desde el sistema de partidos y desde una 
perspectiva descriptiva intuitiva que no utilice índice alguno de volatilidad, que refuerce 
el argumento empíricamente, se constata que los cambios producidos en los sistemas de 
partidos latinoamericanos entre 1980 y 2000 apenas si afecta a un número muy limitado 
de casos. Esta aseveración, que resulta contraria a la sabiduría convencional, se hace en 
términos de la continuidad de las mismas etiquetas partidistas en la competencia política. 
Salvo Brasil, Perú y Venezuela, los restantes países siguen mostrando una estructura del 
sistema de partidos muy similar al final del período indicado con respecto a su inicio. Por 
otra parte, el cambio radical de presupuestos programáticos que ha afectado sobremanera 
                                                 
9 Salvo en Brasil, Ecuador, Panamá y Perú donde el elector podía mostrar sus preferencias en la oferta electoral dentro 
de las listas partidistas, en el resto de los casos se continuó con la fórmula tradicional de las listas cerradas y bloqueadas 
con el consiguiente reforzamiento de la estructura orgánica del partido. Ver Molina (2000). 
10 Véase Alcántara (2001).  
11 En una dirección muy diferente cabe señalar aquí los casos del PRI y de los partidos uruguayos. A diferencia de 
aquél que realizó el proceso de elección interna como medio demostrativo de su voluntad democratizadora y de 
abandono de las prácticas del pasado del “dedazo” y del “tapadismo”, éstos fueron obligados constitucionalmente a 
hacerlo al ponerse fin a la histórica Ley del Doble Voto Simultáneo (también conocida como Ley de Lemas) que 
durante casi siete décadas había modelado el sistema de partidos en Uruguay. Bolivia también es un caso atípico ya que 
en 1999 el Congreso aprobó una nueva ley de partidos políticos con el objetivo de fortalecer la democracia al interior 
de los partidos. Esto ha resultado, entre otras cuestiones, en la modificación de estatutos partidistas para cumplir con 
ella y la realización de elecciones internas para elegir a sus dirigentes. ADN ha modificado sus Estatutos, que fueron 
aprobados por la Asamblea Nacional en marzo de 2000, y ha realizado elecciones internas en octubre de este mismo 
año para seleccionar jefes y subjefes departamentales seccionales y de distrito; el MNR, a pesar de no haber modificado 
formalmente sus Estatutos (ya lo había hecho en 1998) ha realizado elecciones internas en 1999. El MIR, por su parte, 
aún no concluyó el proceso de democratización interna. En 1998 sólo realizó las elecciones de las jefaturas 
departamentales (y  solicitó a la Corte Nacional Electoral que las convalide para no realizar nuevos comicios según la 
nueva Ley de Partidos Políticos). UCS ha decidido, en su última Convención Nacional, que los jefes departamentales y 
el jefe nacional serán elegidos por el voto de la militancia, mientras que las dos subjefaturas, los secretarios, el comité 
político nacional y comité ejecutivo serán elegidos por el jefe máximo de ese partido (el jefe nacional además, tiene la 
facultad de nominar y aprobar las listas de candidatos a senadores, diputados, concejales municipales y otras 
autoridades partidarias) 
12 Véase Del Castillo y Zovatto (1998). 
13 Véase Moreno (1999: 106-149). 
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a los viejos defensores del populismo más activo no ha supuesto una transformación 
profunda ni en la cúpula dirigente ni en las bases. Esto es evidente para los casos ya 
referidos del MNR, del PJ y del PRI y, como ejemplo negativo, del PAP cuya 
incapacidad para adaptarse a la nueva situación le llevó hasta casi la desaparición bajo el 
periodo de gobierno de Alberto Fujimori, aunque paradójicamente haya logrado 
“reencontrar” a su líder. La relativa continuidad en la composición de los sistemas de 
partidos es una nota sorprendente que contradice la visión que habitualmente se ofrece 
bien de la existencia de cambios dramáticos, bien del descalabro del orden anteriormente 
existente. 
Por otra parte, la continuidad dada permite matizar la supuesta crisis de los 
partidos en la medida en que si “estos siguen siendo los que eran”, su propia existencia, 
gracias en definitiva a procesos electorales, invalida la tesis genérica del rechazo de los 
electores, cuyas cifras de participación, de otro lado, no decrecen. La clase política sigue, 
por tanto, manteniendo las etiquetas sin buscar otro tipo de reacomodo. 
En cualquier caso es un hecho que la media de los partidos latinoamericanos es 
estable y que los profundos cambios acaecidos en Perú y Venezuela a lo largo de la 
década de 1990 son la excepción y no la regla. En estos dos países puede hablarse, sin 
ningún género de dudas, de una refundación del sistema partidista según un esquema 
funcional para los intereses de los liderazgos bonapartistas de sus respectivos presidentes. 
En Perú14, incluso, en el momento de cerrar esta edición, todavía se entra en un momento 
de máxima fluidez en el seno de sus formaciones políticas de carácter partidista habida 
cuenta de la desaparición del caudillo que creó a su imagen Cambio90, Alberto Fujimori, 
de la reaparición del líder que dejó sumido al PAP en una crisis descomunal en 1990, 
Alan García, y de la cita electoral de abril-junio de 2001. 
En cuanto a las expectativas generadas en otros países con respecto al nacimiento 
de nuevos partidos que pudieran trastocar de raíz los diferentes sistemas políticos se han 
ido viendo poco a poco defraudadas. Primero fue con el M-19 colombiano que no supo 
mantener el tirón que le llevó a posicionarse como una tercera fuerza en la Constituyente 
de 1991, luego con el PRD15 mexicano que dejó de ser alternativa en las elecciones de 
2000 y con el propio FREPASO argentino muy diluido en el seno de la Alianza frente a 
la histórica UCR, si bien PRD y FREPASO continúan siendo puntales significativos en 
los sistemas de partidos mexicano y argentino respectivamente. Los sistemas de partidos 
afianzados durante la década de 1980, tanto en los que todo el universo partidista se gestó 
de nuevo como en los que se incorporaron formaciones de reciente creación han 
mostrado una asombrosa perdurabilidad lustros después. Este sería el caso de Bolivia, 
Brasil, Ecuador, El Salvador, México, Nicaragua y República Dominicana. 
 En resumidas cuentas, mientras que las etiquetas partidistas se han mantenido a lo 
largo del último cuarto del siglo XX con un alto índice de estabilidad así como la elite 
dirigente de los partidos latinoamericanos, no cabe decir lo mismo de sus programas que 
han debido adaptarse a problemas de los propios sistemas políticos donde se encuentran 




                                                 
14 La volatilidad media para el periodo 1980-2000 en las elecciones legislativas fue de 48. 
15 Véase Borjas Benavente (2001). 
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4.2. Los elementos constitutivos de la dimensión programa 
 
 Dado que el presente estudio se refiere a una concreta visión actual y de carácter 
estático en los partidos, el papel asignado a la ideología, considerada en los términos más 
amplios posibles, como la conformación a lo largo del tiempo de una determinada 
identidad colectiva, en las organizaciones analizadas en el presente estudio no es aquí 
aplicable. Quizá solamente en el muy reciente caso de algunos partidos venezolanos 
cabría referirse a ello al concebir, líderes y seguidores, a la organización como una 
herramienta para alcanzar ciertos fines donde la identidad se encuentra definida 
exclusivamente con respecto a las metas ideológicas seleccionadas por los líderes y no 
con respecto a la organización en sí misma16. Para la gran generalidad de los casos 
latinoamericanos, la organización ha perdido ese carácter de instrumento para convertirse 
en un valor en sí misma por lo que su supervivencia es una meta para un gran número de 
sus militantes. Los casos más recientes de mayor carga ideológica como son los Frentes 
partidistas centroamericanos son una prueba palpable de ello. De esta forma, el programa, 
como aquí se concibe, es una cara más del partido que ciertamente tiene algo que ver con 
el pasado, con la forma en que al principio se instrumentalizaba y que, en ese sentido, 
arrastra todavía lealtades y símbolos, pero que es ciertamente, y por encima de todo, la 
foto actual que el partido muestra al exterior. 
 El estudio del programa de un partido político puede llevarse a cabo siguiendo 
cuatro trayectorias. En primer lugar se encuentran los documentos fundacionales de los 
partidos entre los que se da cabida al acta de nacimiento, los estatutos y declaraciones 
fundacionales de intenciones. Para un universo de estudio como es el presente en el que 
la mitad de los casos cuenta con más de veinticinco años de vida no parece adecuado 
seguir esta trayectoria por la consecuente evolución acaecida tanto en el entorno del 
partido como en su propio seno. En segundo lugar están los programas de carácter 
coyuntural emanados tras los Congresos del partido o preparados ad hoc  ante las citas 
electorales. Su carácter es errático ya que no todos los partidos se refieren en estos 
documentos al mismo tipo de cuestiones y, además, suelen estar contaminados por ciertos 
contenidos publicitarios acordes con la coyuntura y el tono de las campañas electorales 
que van a alumbrar. En tercer lugar aparecen las acciones del partido. Sin embargo, son 
sólo los partidos en el poder los que ofrecen un panorama suficiente para deducir de las 
mismas el contenido programático que las inspira. Los que se encuentran en la oposición 
o bien generan acciones simbólicas, a veces auténticos “brindis al sol”, proyectando 
posturas que podrían alejarse de sus posiciones reales, o bien su actuación es una de 
sistemática negación y rechazo de las posturas gubernamentales sin necesariamente 
buscar coherencia con su ideología. Finalmente, se encuentran las posiciones agregadas 
de los militantes más cualificados por su ubicación en el seno del partido y su influencia 
en los designios del mismo, sobre cómo sitúan al partido en una batería de cuestiones 
que, por su diseño en el marco de la investigación, tienen un contenido igual para todos 
los partidos y son presentadas en un lapso relativamente similar. Esta última es la 
trayectoria aquí seguida.  
                                                 
16 Véase Panebianco (1988: 53). 
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La dimensión del programa viene a definir lo que el partido es17 y no lo que el 
partido hace, aspecto éste que queda fuera del objetivo del presente trabajo18. Esta 
dimensión da cabida a tres subdimensiones que se deben tener en cuenta para analizar la 
dimensión objeto de este capítulo (ver Cuadro 4.1). La primera se refiere al grado de 
formalización del programa, especialmente útil para el caso latinoamericano donde la 
ambigüedad o incluso la inexistencia son notas predominantes en algunos casos. En 
segundo lugar se encuentra la subdimensión compuesta por los tres ejes de principios 
programáticos que definen posiciones sobre situaciones concretas de la política presente 
y que tienen mucho que ver con la tercera subdimensión conformada en torno a la 
ubicación ideológica en el contínuo izquierda-derecha19. Las cinco variables constitutivas 
de estas dos subdimensiones tienen un carácter numérico para facilitar un análisis 
estadístico ulterior. 
 Aunque, en un principio, se tomó en cuenta una variable que permitiera evaluar el 
peso del legado del autoritarismo de las décadas de 1970 y de 1980 en la configuración 
de las etiquetas partidistas, al igual que sucede en el electorado latinoamericano20, el 
resultado fue insatisfactorio. Las medias obtenidas para los cuarenta y nueve partidos 
estudiados apenas si les distinguían21. Habida cuenta que eran el producto de preguntas 
dirigidas a la clase política era previsible que ésta admitiese, como principio general, el 
juego democrático, por lo que, al menos de una forma directa, no se puede deducir la 
existencia de una situación diferenciada.  
 Los ejes de principios programáticos considerados se han construido sobre tres 
binomios que admiten expresarse en una escala y que tienen que ver con aspectos 
substantivos de la competencia política de 2000. El primero viene definido por elementos 
de la política económica que giran en torno a la aceptación de la presencia del 
neoliberalismo en las sociedades latinoamericanas, el segundo por cuestiones relativas a 
actitudes de cierta cotidianeidad donde hacen su presencia determinados valores y el 
último aborda la posición adoptada con respecto al engarce de los diferentes países con el 
exterior sobre la base de la apertura hacia fórmulas de integración regional y a la 
globalización. Para ello, como se enunciará más adelante, se han escogido diversas 
                                                 
17 Mair (1997: 20-21) recuerda que hay que diferenciar entre lo que los partidos son y lo que los partidos hacen, 
pudiéndose establecer entre ambas situaciones algún tipo de relación aunque no hubiera una inevitable 
correspondencia. 
18 Hay que señalar que trabajos como los de Jackson y Kingdon (1992), Londregan (2000) y Scully y Patterson (2001) 
se han centrado exclusivamente en el proceso de hechura de las políticas públicas en el ámbito legislativo para medir el 
componente ideológico de la clase política. Sendos trabajos coinciden en la ideologización del universo partidista 
abordado, así como en la necesidad complementaria de estudiar, entre otras cosas, la ideología propia de los 
legisladores. 
19 En la dimensión izquierda-derecha domina la competición en el seno de los partidos por cuanto que se refiere a los 
conflictos de política económica como son los relativos a la regulación gubernamental de la economía, a través de 
controles directos en oposición a la libre empresa, la libertad individual y la ortodoxia económica (Budge y Robertson, 
1987: 394-395), aspectos todos ellos que guían lo aquí formulado. 
20 Véase Moreno (1999). 
21 Usando la escala del 1 al 10 y dividiéndola de manera que se consideran democráticos los partidos cuyas medias 
estén situadas entre 1 y 4,5, “intermedios” los que tuvieran medias entre el 4,5 y el 6,5 y autoritarios con medias 
superiores a 6,5, solo resulta autoritario CAMBIO90 y solo siete son intermedios (PJ, PPD, RN, PRE, PCL, PRD 
panameño y ANR) con medias por debajo de cinco. La pregunta formulada fue: “Indique en la siguiente escala la 
posición de su partido respecto a la idoneidad de la competencia democrática entre partidos”. (1 La democracia con 
competencia abierta entre partidos es siempre la mejor forma de gobierno - 10 En algunas ocasiones, un liderazgo 
fuerte debe sustituir a la competición entre partidos a favor de la consecución del bien común). Véase Anexo II Cuadro 
iii. 
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variables que permiten crear unos índices de acuerdo con las medias de las respuestas 
obtenidas de las cuestiones ligadas a las variables. En términos metodológicos, la unidad 
de análisis es el partido y los indicadores construidos se forman a partir de las medias de 
las respuestas formuladas en una escala por los militantes entrevistados de cada partido. 
 
Cuadro 4.1. Elementos constitutivos  de la dimensión progr ama de los partidos polític os latinoame r ic anos 
 
 





Ejes de principios programáticos 
Neoliberalismo – Estatismo 
Conservador – Progresista                          Escala de 1 a 10 




                                                                      Escala de 1 a 10 
Ubicación partidista 
 
 En cuanto a la ubicación ideológica, cuyo significado ha sido fundamentalmente 
aplicado para el estudio de los sistemas políticos22 y de los sistemas de partidos23, aquí se 
va a aplicar a los partidos considerados como unidades aisladas para proceder a conferir a 
cada uno una etiqueta que contribuya a dar sentido a su cara programática y, 
posteriormente, poder establecer familias de partidos según la dimensión programa. Esta 
actuación se basa en la validación de la escala izquierda-derecha como un mecanismo 
correcto para conceder, en este caso más que para medir la competencia, la etiqueta que 
reciben los partidos latinoamericanos24. Se trata de una escala aceptada ampliamente en 
las ciencias sociales25 y con una escasa tradición de uso en América Latina donde incluso 
hubo ciertas posiciones de rechazo26, si bien en el último lustro se han esgrimido 
argumentos en su favor aportando evidencia empírica27. Por otra parte, los conceptos 
como “izquierda” y “derecha” son instrumentos que la gente tiende a utilizar para 
orientarse en el mundo complejo de la política. Son, por tanto, funcionales en la medida 
                                                 
22 Sartori (1976: 126) se refería a la distancia ideológica, cuando aludía a la polarización, como el margen total del 
espectro ideológico en un sistema político dado, la cual debía ser completada con la intensidad ideológica que, según 
sus palabras, era la temperatura o el afecto de un conjunto ideológico dado. 
23 Sartori (1976: 131-144) aplicó el nivel de polarización entre los partidos para establecer diversos grados de 
competencia política con efectos muy diferentes sobre el sistema político. Estos grados de competencia le llevaron a 
formular una clasificación nueva de los sistemas de partidos donde la distancia ideológica era una variable de control. 
24 De acuerdo con la evaluación de los propios militantes entrevistados preguntados por si les parecía apropiado situar 
la ideología de su partido en una escala de izquierda-derecha, el 63,3 por ciento de los que respondieron lo 
consideraron, apropiado, bastante apropiado o muy apropiado. En términos de media para una escala de cinco puntos 
en los que 1 era nada apropiado y 5 muy apropiado, el valor fue de 3,04, con una desviación típica de 1,44 (n=602). 
25 En este sentido, véase, entre otros, Inglehart y Klingemann (1976), Sani y Sartori (1983) y Kitschelt y Hellemans 
(1990) y, más recientemente, Mair (1997: 27) quien refiriéndose a Europa Occidental indica que izquierda y derecha no 
solamente continúan siendo los mayores principios de organización en la política sino que también ayudan a crear unos 
cimientos uniformes en las pautas contemporáneas de la competición política. Por iguales términos abogan Imbeau et al 
(2001). Algo similar cabe contemplar para América Latina, de ello este texto es firme defensor. 
26 Véase Alcántara (1991). 
27 Véase Alcántara (1995), Crespo (1996) y Moreno (1999). 
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en que simplifican los programas de los partidos así como por su capacidad de nombrar a 
temas políticos relevantes en un momento dado28.  
Bien es cierto que la semántica actual del binomio viene afectada, más 
especialmente para América Latina, por cinco circunstancias. En primer lugar por el 
propio legado de las expresiones del populismo clásico que en su configuración de un 
universo político globalizador de características movimientistas confundía la relación 
izquierda-derecha hasta llegar a su plena disolución, llegando los efectos de esta 
confusión hasta el presente29. En segundo término porque la proscripción y persecución 
de la izquierda durante mucho tiempo por su supuesto carácter antinacional y foráneo 
desvirtuó el juego político al hurtarse del mismo a amplios sectores de la población y del 
universo ideológico. En tercer lugar porque se trata, a la postre, de identidades que tardan 
tiempo en afirmarse y en este sentido conviene recordar que casi la mitad de los partidos 
objeto de este estudio han surgido después de 1975 con la consiguiente dificultad a la 
hora de la fijación identitaria. Como se verá más adelante, son precisamente sólo los 
partidos surgidos en el marco de un proceso de insurgencia los que mantienen más 
claramente definidas las identidades de izquierda o de derecha, situación que no ocurre en 
los otros casos de partidos surgidos en una coyuntura menos extrema. Ello, en términos 
de la democracia representativa, supone el surgimiento de un claro clivaje. En cuarto 
lugar porque el pasado autoritario inmediatamente anterior, que asoló a la gran mayoría 
de los países latinoamericanos, generó un eje de conflicto nuevo conformado por la 
democracia y el autoritarismo sobre el que inicialmente se basó en parte la competencia 
partidista en muchos países y que, combinado con la clásica ubicación izquierda-derecha 
en temas socioeconómicos, ha dado paso a una nueva situación definida en un plano con 
cuatro escenarios. De esta manera, existe una izquierda democrática y una derecha 
autoritaria y una izquierda redistributiva en lo económico y una derecha orientada hacia 
el libre mercado, todo lo cual ha generado un espacio temático en el que el electorado 
difiere con nitidez30. Y, finalmente, porque han surgido nuevos temas que confunden 
algunas de las banderas clásicas de la izquierda o de la derecha. Frente a la presente 
situación económica, la nacionalización de los medios de producción o el cariz de la 
intervención del Estado ya no son bandera de la izquierda, sino más bien el ritmo y las 
formas de los procesos de privatización y la manera en que deben ser atemperados los 
efectos del predominio del mercado. Algo similar sucede con respecto a la inserción de 
los países latinoamericanos en la economía mundial una vez abandonado el nacionalismo 
proteccionista. Tampoco, como se mencionó anteriormente, la orientación hacia “el 
universo comunista” es más una fórmula orientadora en el binomio. En América Latina, 
era evidente que aquella situación asimilaba a una posición pronorteamericana como de 
“derechas” y a su opuesta como de “izquierdas”. Sin embargo, manteniéndose otros 
puntales fundamentales, como es la pulsión por la igualdad, surgen otros elementos 
relativos al medio ambiente, al carácter pluricultural de los países latinoamericanos, al 
papel de la mujer en la sociedad, que vienen a rellenar de contenido el viejo eje. Por ello, 
resulta defendible la utilización del continuo máxime cuando de forma abrumadora los 
                                                 
28 Para reforzar estos argumentos véase Knutsen (1998: 6-7). 
29 Véase Alcántara (1991). 
30 Véase Moreno (1999: 111). Su estudio, con abundante material empírico de la segunda y tercera serie del World 
Values Survey,  lo aplica para el análisis de la formación de clivajes en siete países latinoamericanos: Argentina, Brasil, 
Chile, México, Perú, Uruguay y Venezuela. 
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militantes entrevistados de los partidos políticos latinoamericanos ubicaron a su propio 
partido y a los restantes en dicha escala. Los datos que se presentan más adelante prueban 
sobradamente la validez del continuo. 
 Como va a quedar de manifiesto en las páginas siguientes, este capítulo pone de 
relieve la validez de esta aproximación para el estudio de los partidos latinoamericanos 
en la medida en que se produce la adecuación de estos elementos a la realidad partidista 
de la región, se da cierta factibilidad para agruparles según categorías clásicas para otras 
latitudes y concurre la capacidad explicativa de estas tipologías para entender problemas 
relativos al juego de la política, a la democracia o del rendimiento electoral en los 
distintos países. 
 La base sobre la que se sustentan las páginas siguientes proviene de la evidencia 
empírica de lo que creen que es su partido un núcleo importante y significativo de sus 
miembros más activos31. El poder de las creencias según el significado que estos 
miembros les dan y los límites movibles que ellos crean o confrontan32son los elementos 
fundamentales que soportan la argumentación. Además, las definiciones de las distintas 
variables constitutivas de las subdimensiones de principios programáticos y de ubicación 
ideológica se apoyan en la congruencia de la definición dada por cada uno de los 
entrevistados o por la forma en como ellos interpretan en la escala la ubicación de la 




4.3. La formalización del programa 
 
 El programa en un partido político contiene una doble faceta, la que sería su 
vertiente histórica y su lado coyuntural-electoral. El programa es a la vez su carta de 
identidad y su oferta de compromiso ante sus electores. El programa comienza 
adoptándose formalmente en el momento fundacional y, posteriormente, se va 
modificando en los distintos Congresos del partido, sufriendo sus principales cambios, o 
“puestas al día” en la víspera de los procesos electorales. El programa de un partido es, 
por consiguiente, función de tres procesos, siendo el primero el momento fundacional, al 
que afectan todas las subdimensiones del momento y de la originaria del partido, de 
acuerdo con lo visto en el capítulo anterior. De esta manera, los partidos con un liderazgo 
inicial personal o caudillista tienden a tener un programa menos elaborado o incluso 
carecen en sus principios de programa por completo, éste no es sino la palabra del líder34. 
                                                 
31 Aunque como ya se ha señalado en el apartado metodológico hay dos excepciones nacionales en los casos de 
República Dominicana y Venezuela, donde las entrevistas se realizaron exclusivamente con militantes que a la vez eran 
miembros del Poder Legislativo. 
32 Véase Lawson (1994: 300). 
33 Coppedge (1997: 6) mantiene que si el continuo izquierda-derecha en América Latina es o no relevante en América 
Latina depende de como se defina y que, por otra parte, las definiciones de izquierda o derecha no siempre envejecen ni 
viajan bien, ya que pueden variar mucho de década en década, de país en país e incluso de persona en persona. 
34 De hecho, el programa de cierto número de partidos latinoamericanos coincidió durante mucho tiempo con el 
pensamiento formalizado de su líder fundador, que incluso llegó a tener carácter de “doctrina” política. De forma muy 
evidente es el caso del PAP con el ideario de Haya de la Torre, del PJ con el pensamiento de Perón (denominado 
precisamente justicialismo), del PA con el pensamiento de Arias, del PRD con el pensamiento de Torrijos, del FRG con 
el de Ríos Montt y, de forma más imprecisa, del PRE con el de Bucaram. Sin embargo, la mayoría de ellos ha ido 
evolucionando ocupando éste un mero apartado de reconocimiento histórico. 
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Esta es una de las principales relaciones de causalidad. Un segundo impulso que reciben 
los programas partidistas viene de la necesidad de acudir los partidos a elecciones. En 
este sentido las elecciones refrescan los programas y hacen que los partidos, al someterse 
al electorado, tengan cierta inclinación a modificarlos35 así como a manejarlos como 
argumentos explicativos de sus acciones, de su diferenciación del adversario, 
potenciándolos consiguientemente. El tercer elemento que contribuye a dar significado al 
programa lo constituye la estructura del partido. Como se verá en el siguiente capítulo, 
hay mecanismos institucionales que pueden facilitar o no el mayor realce del programa 
en un partido. Se trata del ritmo de reuniones que establecen los estatutos que tienen 
como centro de discusión la modificación o el desarrollo del programa, si existe o no una 
comisión programática, cuáles son sus prerrogativas, su calendario, su quórum y si los 
militantes tienen acceso a sugerir iniciativas de cambio del programa. 
En algunos casos el programa electoral se aleja de los lineamentos clásicos del 
programa histórico para atender a aspectos coyunturales de la vida política nacional que a 
veces casan difícilmente con la forma y el contenido más estructurados y sedimentados 
de éste. Mientras que el programa histórico desarrolla la filosofía del partido, sus grandes 
metas y los medios a través de los que, en un proceso normalmente largo, se desean 
alcanzar, el programa electoral responde al reto de dar respuestas urgentes a los 
problemas de la actualidad, no teniendo en muchas ocasiones la posibilidad de adaptarse 
correctamente al programa histórico, bien por falta de serenidad y amplio debate en el 
seno del partido, bien porque alude a problemas nuevos, de interpretación y respuesta 
complicada, de acuerdo con el acerbo ideológico asentado a lo largo del tiempo36. 
 La simple tipificación aquí escogida de programas poco elaborados, 
semielaborados y elaborados hace alusión exclusivamente al aspecto formal de como está 
el programa presentado en la actualidad, en ningún caso a los principios recogidos en él, 
ni a su grado de cumplimiento, aspecto éste que, lógicamente, queda reservado sólo para 
aquéllos de los treinta y nueve partidos, de entre los estudiados, que han llegado al poder 
en alguna ocasión. 
 Metodológicamente, la división se ha llevado a cabo siguiendo un análisis del 
contenido de los documentos programáticos de cada partido de acuerdo con unos criterios 
de carácter muy formal en los que se dan cabida a la extensión, la precisión y coherencia 
de sus objetivos, a la ideología y órganos de gobierno, así como al cuidado en la 
presentación. Finalmente, se estima la preocupación por su renovación para distinguir los 
casos de partidos que siguen presentando los mismos documentos elaborados hace un 
cuarto de siglo de aquellos que han ido preocupándose en adaptarlos al transcurso del 
tiempo. 
 La categoría de programa poco elaborado se aplica a los partidos cuyos 
documentos programáticos son prácticamente inexistentes, y, en el caso de existir, su 
                                                 
35 La hibernación a que se debieron someter muchos partidos latinoamericanos por las difíciles circunstancias de su 
vida como consecuencia de persecuciones, proscripciones o incluso del carácter armado que tuvieron en sus inicios les 
hacía muy difícil, por no decir imposible, modificar su programa. Esto fue lo que le sucedió durante mucho tiempo al 
PAP, habida cuenta de la situación que Haya de la Torre tuvo que lidiar con los distintos gobiernos peruanos o del PJ, 
fundamentalmente en el periodo de exclusión de 1955 a 1973, también del PRD dominicano, actuando sus veinte 
primeros años de vida en el exilio y en la clandestinidad, y del FSLN, cuyo activismo armado y divisiones relegaban a 
un segundo plano la actualización programática. 
36 Esto es especialmente evidente para las nuevas situaciones promovidas por los cambios tecnológicos, cuya velocidad 
antecede a la de respuesta. Lo mismo sucede con la extensión de valores postmateriales en la sociedad y la dificultad de 
la elite partidista de entenderlos y de actuar en consecuencia. 
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contenido es muy reducido y extremadamente vago. Los cuatro casos de partidos 
considerados con programa poco elaborado (Cuadro 4.2) poseen mayoritariamente dos 
características comunes para todos ellos: están ubicados en el mundo andino y han sido 
fundados después de 1989, y tres de ellos tienen un liderazgo extremadamente 
personalista, carácter neopopulista y un claro discurso de antipolítica que les hace 
rechazar la idea de una suerte de institucionalización programática. Se trata de Cambio90 
absolutamente dependiente de su fundador, líder y Presidente de Perú a lo largo de diez 
años, Alberto Fujimori, cuya proclama programática era “honradez, tecnología y trabajo”, 
y de dos partidos bolivianos, CONDEPA y UCS37. Ambos estuvieron muy ligados a sus 
fundadores hasta su muerte, Carlos Palenque y Max Fernández, y después han continuado 
teniendo un liderazgo muy personalista con Remedios Loza y Johnny Fernández. 
Finalmente, el MUPP-NP es muy diferente, los principales dirigentes del mismo tienen 
un pensamiento muy estructurado y articulado en diversos documentos, pero es algo 
producido a título personal, como partido no hay una expresión programática clara y, en 
cierto sentido, queda alineado con otras expresiones de antipolítica del mundo andino. 
 
 
Cuadro 4.2. Los part idos latinoa mericanos de acuerd o con el nivel de formalización de su programa 
























































ADN, MIR, MNR 
PDT, PFL, PMDB, PSDB 
 
PLN, PUSC 
PDC, PPD, PS, RN, UDI 








AP, PAP, PPC 
PLD, PRD, PRSC 
EP-FN, NE, PC, PN 
AD, COPEI, MAS, PPT 
Frecuencia 4 11 48 
Porcentaje 6,3 17,5 76,2 
Fuente: Elaboración propia 
 
 El mayor número de partidos, por tanto, cuenta con algún grado de formalización 
del programa, circunstancia que debe enfatizarse como característica formal de la 
generalidad de los partidos políticos latinoamericanos. Ligeras diferencias aparecen, no 
obstante, en el nivel de elaboración, de rigor formal y de discrecionalidad de los mismos 
lo que lleva a agrupar a los partidos que presentan su programa como un documento 
renovado con cierta cadencia y con una estructuración temática mucho más amplia y 
racional en la categoría de elaborados que termina acogiendo a más de las tres cuartas 
                                                 
37 Los documentos El modelo endógeno de desarrollo  publicado por CONDEPA en 1993 y El plan solidaridad  de 
UCS en 1997 no pueden considerarse estrictamente como un programa partidista. 
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partes de los casos analizados, situación que debe enfatizarse vivamente por cuanto que 
es reflejo de un proceso institucionalizador de cierta madurez. Los restantes quedan 
agrupados en la categoría de semielaborados. Entre estos últimos se encuentran 
formaciones con características frentistas (FREPASO, PT, PFD, y FDNG), familiares 
(PV) o movimientistas (MVR) que encuentran difícil su estructuración o no desean atarse 
a una formalización muy estricta; también lo están partidos con una estructura cuasi 




4.4. Los ejes de principios programáticos 
 
En contraposición a otros trabajos38, los tres ejes de principios programáticos 
establecidos se han conformado a priori y no como resultado de otro tipo de análisis de 
carácter estadístico. La intuición que está en la base de la hipótesis formulada radica en la 
idea de que pueden distinguirse tres ámbitos diferenciados que separan el dominio de lo 
estrictamente económico (el eje neoliberalismo-estatismo), de los valores (el eje 
conservadurismo-progresismo), y ambos de la percepción del lugar que ocupa el país en 
un mundo fuertemente globalizado y sujeto a unas tensiones sin parangón en la historia 
de América Latina (el eje nacionalismo-regionalismo)39. Cada uno de estos ejes puede 
tener una dinámica propia, a pesar de que, como se verá, exista una gran correlación entre 
las variables constitutivas de cada eje o subdimensión desde la perspectiva de las medias 
de cada partido. La explicación de la categorización realizada para cada partido de los 
analizados, de acuerdo a estos tres ejes, figura en el Anexo III40. 
 
 
4.4.1. El eje neoliberalismo-estatismo 
 
 Las tres variables que conforman este eje se mueven en el ámbito de la política 
económica y se refieren al carácter público o privado del sistema de pensiones, a la 
política industrial como instrumento para luchar contra el desempleo y a la filosofía 
política del partido en el seno del propio binomio. En los tres casos la opción extrema se 
asocia perfectamente a cada uno de los polos que definen el eje. Así, estar a favor de 
únicamente los planes de pensiones públicos, de la política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado y de que el Estado 
debe ocuparse de determinar la producción y de redistribuir los ingresos definen una 
situación “estatista”. Por el contrario, estar en favor solo de planes de pensión privados, 
                                                 
38 Moreno (1999: 111 y 117) habla específicamente de una dimensión liberal-fundamentalista definida por la 
religiosidad, el nacionalismo y la actitud ante el aborto y llega a construirla a través del análisis factorial. 
39 Se es consciente de la dificultad de encontrar términos que no arrastren ni carga peyorativa ni ideológica. Finalmente 
aquí se ha optado por la utilización de unos que tienen un uso generalizado en la política latinoamericana del siglo XX 
a pesar de que su rigurosa conceptualización sea difícil. Es el caso del término “neoliberalismo” más coloquial que 
políticamente usado. Es muy probable que muchos de los entrevistados, militantes de partidos definidos bajo esa 
rúbrica, no lo aceptarían. 
40 No obstante aquí se anticipa que para la integración de los partidos en los dos primeros ejes se ha usado el mismo 
criterio. Como lo que más importa es ver qué casos ocupan claramente los extremos, el intervalo entre 1 y 10 se ha 
dividido en tres dando el valor “intermedio” a los partidos con medias situadas entre 4,5 y 6,5 y dejando los extremos 
para la denominación según la propia del eje. 
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en contra de una política industrial y de la responsabilidad gubernamental en el sector 
privado y a favor de que el libremercado deba ser el encargado de determinar la 
producción y de redistribuir los ingresos definen una situación “neoliberal”. 
 
Tabla 4.1. Correlaciones de las tres va riables del eje neoliberalismo-estatismo 
 
Variables correlacionadas      Correlación n 
Carácter del sistema de pensiones con política industrial   .306*  45 
Carácter del sistema de pensiones con filosofía política   .649**  46 
Política industrial con filosofía política     .342*  45  
*  La correlación es significativa a nivel de 0.05. 
**  La correlación es significativa a nivel de 0.01. 
Fuente: elaboración propia con datos del Anexo III. 
 
 Por otra parte, como lo pone de relieve la Tabla 4.1 de correlaciones entre las tres 
variables tomando el valor numérico de la media para cada partido, su relación es 
claramente significativa, más especialmente aún entre la posición con respecto al carácter 
del sistema de pensiones y la filosofía política de los partidos en cuestión, circunstancia 
que puede explicarse por el hecho de que las pensiones se hayan convertido en la década 
de 1990 en una cuestión más politizada y relacionada con las posiciones ideológicas. 
 La clasificación de los partidos realizada en este eje muestra equilibrio entre los 
casos estudiados con un sesgo en detrimento de la posición neoliberal. El predominio de 
la vertiente estatista sobre la neoliberal es una muestra de la pervivencia, al menos en el 
discurso de los entrevistados, de programas clásicos de defensa de la matriz 
estadocéntrica, hegemónica en la política latinoamericana durante el medio siglo 
comprendido entre las décadas de 1930 y de 1980. No sólo se trata del mantenimiento de 
una visión afín a los partidos de izquierda, como se verá más adelante la correlación del 
estatismo con la ubicación en la izquierda es muy alta, sino que también pervive en 
partidos marcadamente neopopulistas. Además, en términos declarativos y cuando no se 
tienen responsabilidades de gobierno, tiene menor coste en impopularidad un 
posicionamiento no neoliberal. De hecho, todos los partidos en 1999-2000, con la 
excepción de los chilenos RN y UDI, clasificados como neoliberales estaban en el poder.  
Como el Cuadro 4.3 pone de relieve, entre los partidos calificados como estatistas 
se encuentra el PRE que se afirma en sus Estatutos como un “...partido del pueblo y para 
el pueblo...” (art. 1), que busca transformar las estructuras sociales y económicas del 
sistema bajo el marco democrático, para que no existan diferentes clases sociales (art. 2). 
Su meta fundamental es “... triunfar en la gran empresa de la liberación nacional de las 
clases marginadas...” (art. 4). Complementariamente, en las páginas de su Declaración de 
Principios aboga por el papel del Estado al sostener que “...el crecimiento de una 
economía moderna depende del sector público...” (Programa de Gobierno, art. 69), que el 
Estado debe proteger diversos sectores como el petrolífero, proveer viviendas populares 
(Programa de Gobierno, art. 87) y debe implementar una política impositiva diferenciada 
según sea la capacidad económica de los contribuyentes (art. 28, Principios Ideológicos 
1982). Igualmente, en una situación que pudiera considerarse “contrapuesta” a este 
partido de claro carácter populista, se encuentra el caso del PL, ubicado también en una 
posición estatista de acuerdo con las preferencias de sus propios militantes y cuyos 
Estatutos de 1987, en su preámbulo, lo reafirman al mantener que el Estado es quien debe 
dirigir la economía, intervenir en ella, planificarla y racionalizarla, inspirado en el ánimo 
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de elevar el nivel de vida de la población, en especial de las clases medias y el 
proletariado y establece también como sus deberes garantizar la igualdad de 
oportunidades económicas y sociales a través de la democratización del acceso a los 
medios de producción, pero garantizando la libertad de empresa y el derecho a la 
propiedad privada, en tanto cumplan la función social que les otorga la Constitución. 
Claro que la división ideológica del PL entre los gaviristas, presuntamente neoliberales, y 
los samperistas y serpistas, autodenominados socialdemócratas, refuerza una situación de 
equilibrio indefinido41. 
De los otros casos también puede mantenerse que existe una gran coherencia entre 
los resultados recogidos en el Cuadro 4.3 y los programas explícitos de los partidos42. 
Tomando como ejemplos para el polo neoliberal los de dos casos paradigmáticos como 
son RN y UDI, se constata esa situación inmediatamente. Los 25 artículos de la 
Declaración de Principios de RN y UDI (ya que ambas son idénticas) se estructuran sobre 
dos ejes principales: la necesaria recuperación consensuada de la democracia tras casi dos 
décadas de dictadura militar y los satisfactorios índices macroeconómicos de un modelo 
genuinamente neoliberal made in Chicago que caracterizó al régime n de Pinochet. En el 
art. 14 de la mencionada Declaración de Principios aparece una apasionada defensa de las 
políticas neoliberales al establecer que “la experiencia demuestra que los sistemas 
económicos que estimulan en cada persona la capacidad generadora  de riqueza, obtienen 
un desarrollo económico y un bienestar social muy superiores a los colectivismos 
planificados por la burocracia estatal”.  
Por su parte, ADN aboga en sus documentos partidistas por el desarrollo de la 
libre iniciativa bajo el amparo de la ley y plantea un mayor y mejor empleo de la libertad 
económica y del mercado como sistema eficaz de asignación de los recursos. En el art. 8 
de “Doctrina e Ideología de ADN” se subraya que la organización “es partidaria de la 
libertad de empresa, de la propiedad privada de los recursos y del uso del mercado para la 
asignación de los recursos, admitiendo excepcionalmente las correcciones de parte del 
Estado, cuando lo exijan razones superiores de Bien Común”. De la misma manera, en 
los Estatutos del PAN guatemalteco se puede leer que “en el campo de la producción el 
Estado debe procurar ser coordinador e impulsor, antes que convertirse él mismo en 
empresario, situación que debe considerarse siempre excepcional” (art.4.3) y su 
planteamiento ideológico está centrado en “el individuo, el Estado, la empresa privada y 
el orden internacional”43. Igualmente, los Estatutos del PLH, partido afiliado a la 
Internacional Liberal, recogen el predominio del mercado para asegurar la producción y, 
a la vez, una mayor igualitaria distribución de los ingresos.  
En este mismo polo neoliberal, en su Manifiesto de Creación, el PFL advierte 
sobre la necesidad de “libertar as imensas energias criadoras do homem brasileiro, 
historicamente sufocadas pelo centralismo e pelo estatismo ” y en su Declaración de 
Principios defiende el reconocimiento de “a livre iniciativa como elemento dinâmico da 
economia e a empresa privada nacional como  agente principal da vida econômica do 
País ”. En este sentido, admite la ingerencia del Estado dentro de los límites legales con el 
fin de promover el desarrollo, regular las relaciones sociales y evitar la explotación 
descontrolada de los recursos naturales pero sin que esto resulte, en ningún caso “em 
                                                 
41 O como señalaba un militante liberal entrevistado personalmente por el autor: “el liberalismo es un talante”. 
42 Véase Alcántara y Freidenberg (2001b). 
43 Véase Sichar Moreno (1999: 48). 
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constrangimentos espúrios ao livre-mercado ou no cerceamento  das liberdades do 
cidadão ” 
 
Cuadro 4.3. Los part id os en el eje Neoliberalismo-Estatismo 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Anexo III 
Entre paréntesis número de casos 
 
Algo similar puede encontrarse en el ámbito de los partidos estatistas. El PS, que 
se define en su Declaración de Principios partido de los "trabajadores manuales e 
intelectuales" (art. 9), aboga por la justicia, la libertad y la igualdad de todos los seres 
humanos y sobre todo por su contribución al desarrollo de la democracia política y social 
no sólo para el pueblo chileno sino más allá de sus fronteras (arts. 1-6) y critica al sistema 
y a la sociedad capitalistas. En el art. 3 establece claramente que “los socialistas luchan 
contra toda forma de opresión y hacen de la emancipación y de la igualdad de 
oportunidades de las mujeres y hombres de la tierra, sin exclusiones, el núcleo de su idea 
de libertad. Rechazan, en consecuencia, los comportamientos egoístas y excluyentes que 
la lógica del sistema capitalista impone a los seres humanos”. Para el PS existe la 
"posibilidad histórica" de transformar el sistema capitalista, dentro del respeto a la 
 98
institucionalidad y a los mecanismos democráticos, mediante el respaldo de una mayoría 
de ciudadanos, (arts. 5 y 7). Al mismo tiempo, en la Introducción a sus Fundamentos, se 
pone de manifiesto que “el ideario y móvil esencial del Partido Socialista de Chile es el 
establecimiento de una sociedad socialista. Una organización social igualitaria, justa, 
solidaria, humana, donde los medios básicos para producir bienes materiales y 
espirituales sean comunes. Así, sus integrantes, liberados de la opresión económica y 
social y del individualismo egoísta que genera el orden capitalista, autogeneren 
libremente su propia existencia, recibiendo de la sociedad lo necesario para una vida 
plena de bienestar y aporten a ella soberanamente su fuerza de trabajo y su inteligencia 
para una vivencia humana cada vez más superior”. 
Por su parte, el programa del PDT se articula en el “Projeto Brasil ”, documento 
de 1994 que aboga por un Estado de Derecho de profundo contenido social, asegurando 
la protección de los derechos sociales más elementales y que rechaza todo asomo de 
dominación del capitalismo internacional;  además, se trata de un partido muy 
influenciado hasta el presente por la Internacional Socialista. Entre los objetivos de su 
Estatuto figura la “defesa do patrimônio público e das riquezas nacionais. Estancar 
espoliação colonial a que está submetido o País e reverter às perdas internacionais da 
nossa economia. Resgate do patrimônio e reparação dos prejuízos e danos causados 
pelas concessões a grupos econômicos e pe las privatizações lesivas ao interesse 
público” y “reformular o sistema financ eiro para torná-lo instrumento de 
desenvolvimento nacional” (art. 1) 
De la misma manera, el PT recogía en su Manifiesto originario su objetivo de 
organizar las masas explotadas y sus luchas. En el Programa del Partido se explica que “a 
alimentação e a saúde, a educação e a cultu ra são direitos do povo que, contudo, vêm 
sendo transformadas em campo livre para o enriquecimento de uma minoria de 
privilegiados. A deterioração e a privatiz ação crescentes do ensino e da saúde pública 
prejudicam, a um só tempo, professores e es tudantes, médicos e pacientes. Serviços de 
educação e saúde públicos grat uitos são direitos básicos de  uma Nação verdadeiramente 
democrática. O PT lutará por estes direitos e desenvolverá, em cada uma destas áreas, a 
sua política de atuação juntamente com sua base social. O detalhamento do seu 
programa surgirá da prática politica das suas bases sociais ”. 
“ O PT tomará posição sobre os grande s temas nacionais a partir da perspectiva 
daqueles que constroem a riqueza dos País, defendendo uma linha de ação na qual o 
desenvolvimento nacional reflita os interesse s dos trabalhadores e nã o os interesses do 
grande capital nacional e internacional. O PT  combate a crescente internacionalização 
da economia brasileira, que resulta num ac réscimo brutal da dí vida externa ao mesmo 
tempo em que submete a classe trabalhador a a uma exploração ainda mais desenfreada. 
Os trabalhadores brasileiros são os grandes prejudicados pela crescente dependência 
externa, econômico-financeir a, tecnológica e cultural ”. 
En la Declaración de Principios de ID en el ámbito económico “... se preconiza la 
intervención reguladora del Estado para armonizar los intereses de los diferentes grupos 
en la sociedad...” (art.19) y, más adelante, también promueve la defensa del pleno 
empleo, el sistema de seguridad social mixto (público y privado) y la modernización del 
Estado. Por su parte, el FREPASO, al haber surgido como una fuerza opositora al modelo 
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que desde el Gobierno llevaba adelante Carlos S. Menem, adoptó las banderas del 
estatismo frente al neoliberalismo al que había transitado el PJ44. 
Uno de los partidos clásicos defensores de la matriz estadocéntrica, el PLN, puso 
en marcha una renovación de su proyecto político y para ello realizó un Congreso 
Ideológico en 1998, sin que por ello terminara de alejarse del estatismo. En el terreno de 
la economía abogó por la necesidad de impulsar cambios, tanto en la estructura del 
Estado como en su funcionamiento, tendiendo hacia la descentralización, todo ésto sin 
caer en dogmas de ningún tipo y rechazando abiertamente el “fundamentalismo 
neoliberal”. En su Carta Fundamental impulsa la consigna de que la participación de la 
empresa privada es indispensable y una “manera viable de obtener el capital, la 
tecnología, la organización y la comercialización que necesita el país. Pero debe y puede 
hacerse manteniendo la presencia del Estado en las empresas, en proporciones variables”. 
Propugna, en este sentido, por fórmulas económicas mixtas en algunos ámbitos y 
estatales o privadas en otros; pero evitando los abusos monopólic os y procurando, como 
condición esencial para el desarrollo, garantizar la universalización de los servicios 
básicos. Desde una atalaya de partido mucho más reciente, uno de los elementos 
articuladores de la propuesta programática del PFD, recogido en el documento de 1998 
“Un nuevo Partido para una Nueva República”, es la “lucha contra el neoliberalismo”, 
principalmente en su faceta globalizadora de la economía y de expansión de los capitales 
transnacionales, así como la globalización de la cultura. Del mismo modo, en el art. 1 del 
Estatuto del FA uruguayo, aprobado por el Plenario Nacional en diciembre de 1993, se 
establece que dicha agrupación es de concepción “nacional, progresista, democrática, 
popular, antioligárquica y antiimperialista”. En su Declaración Constitutiva, del 5 de 
febrero de 1971, se manifestaba como objetivo la búsqueda de un programa de contenido 
democrático y antiimperialista que estableciera “el control y la dirección planificada  y 
nacionalizada de los puntos clave del sistema económico para sacar al país de su 
estancamiento, redistribuir de modo equitativo el ingreso, aniquilar el predominio de la 
oligarquía de intermediarios, banqueros y latifundistas y realizar una política de efectiva 
libertad y bienestar, basada en el esfuerzo productivo de todos los habitantes de la 
República”. 
Aunque, como se ha señalado en un epígrafe anterior, el MUPP-NP no tiene 
formalizado su programa, este Movimiento plantea un rechazo profundo al modelo 
neoliberal a escala económica, otorgándole una mayor participación al Estado como 
regulador de la economía, estableciendo su coexistencia con el sector privado y 
comunitario en el fortalecimiento de las empresas públicas y en la reorientación de las 
utilidades hacia la inversión social. Los estatutos del FSLN indican que: “El Frente 
Sandinista de Liberación Nacional es un Partido Revolucionario, socialista, democrático 
y antiimperialista”. Su oposición al neoliberalismo es la base de su programa político, se 
sustenta en la idea de que no sólo es necesario el desarrollo de una democracia política, 
sino también de una democracia social y económica, que busque la defensa de los 
intereses de los sectores populares de la sociedad nicaragüense. En otras palabras, como 
expresaba en una de las partes de su Plataforma Electoral para las elecciones de 1996: 
“Reactivación económica con justicia social”. 
                                                 
44 Los principios programáticos del FREPASO están plasmados en varios documentos y declaraciones efectuadas por 
los líderes de la organización (principalmente en la “Carta Abierta a los Argentinos” elaborada por el Instituto 
Programático para la Alianza -IPA-). 
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Pero no solo los documentos de los partidos avalan sus posiciones programáticas 
también están algunas de sus tomas de posición más significativas. En el ámbito 
neoliberal, por ejemplo, uno de los casos más interesantes fue el giro del MIR, cuyo 
carácter estaba próximo a la socialdemocracia, al aprobar la “Nueva Política Económica” 
impulsada por el gobierno de Paz Estenssoro, con el apoyo de ADN entre 1985 y 1989, o 
cuando el partido firmó con ADN el “Acuerdo Patriótico” que llevó al propio líder del 
partido, Jaime Paz Zamora, a la presidencia del país. De ahí que no deba sorprender la 
clasificación aquí definida aunque su discurso sea otro. En una dirección distinta se puede 
poner el ejemplo de la UCR cuya adhesión a la Internacional Socialista se llevó a cabo en 
Buenos Aires durante el mes de Junio de 1999, con el consiguiente efecto demostración 
que ello significó. De igual manera aconteció con el PL ya que también en 1999, gracias 
sobre todo a la diplomacia de partido de María Emma Mejía (exministra de Relaciones 
Exteriores), fue aceptado como miembro pleno de la Internacional Socialista en 1999 (ya 
era observador desde 1982). 
 En términos nacionales debe destacarse que este eje articula la competencia 
partidista en todos los países analizados, excepto en Paraguay, al mostrar los distintos 
partidos posiciones programáticas contrapuestas. La competencia es extrema en los casos 
de Argentina, Brasil, Chile, El Salvador, Guatemala, México, Perú y Uruguay. Por otra 
parte, se constata que la mayoría de los partidos que tenían responsabilidades 
gubernamentales en el momento de llevarse a cabo las entrevistas sobre las que se basa 
esta clasificación no se sitúan en la posición estatista con la única excepción del PS, 
miembro de la gubernamental Concertación chilena. 
 
 
4.4.2. El eje conservadurismo-progresismo 
 
 Las cinco variables que definen este eje se sitúan en el dominio de los derechos y 
de los valores, tanto en el ámbito individual como en el colectivo, algunas se refieren a 
temas que pueden dar paso a políticas efectivas con consecuencias evidentes para muchas 
personas como son las relativas a la política penitenciaria, a los derechos para con las 
minorías y al tratamiento del aborto, otras atañen más a la conciencia de los individuos. 
Pertenecen, por tanto, al liberalismo clásico (los derechos y garantías individuales), y a 
una concepción de lo que se entiende por progresismo en relación con las actitudes ante 
las minorías así como de cierto tipo de posiciones culturales y morales. 
En los cinco casos también la opción extrema se asocia con cada uno de los polos 
que definen el eje. Ser partidario de endurecer las penas por los delitos, de que las 
minorías deban asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria, de la 
necesidad de inculcar mayor respeto por los valores tradicionales, de que el Estado 
declare ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito y, finalmente, definir al 
partido como conservador en sus posturas morales y culturales, son los componentes del 
polo “conservador” de este eje. Frente a ello, abogar por el énfasis en la defensa de los 
derechos civiles, porque las minorías tengan derecho a preservar su estilo de vida, incluso 
si éste requiere de leyes específicas, por fomentar los valores que promueven la libertad 
personal, porque la mujer embarazada sea la única que tiene derecho a decidir sobre la 
moralidad del aborto y su práctica, y, finalmente, definir al partido como progresista en 
sus posturas morales y culturales, son los integrantes del polo “progresista” de este eje. 
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Tabla 4.2. Correlaciones de las variables constitutivas del eje conservadurismo progresismo 
 
Variables correlacionadas     Correlación n 
Delincuencia con minorías culturales    .828  46 
Delincuencia con valores tradicionales    .494  46 
Delincuencia con aborto     .726  46 
Delincuencia con posturas morales y culturales   .690  46 
Minorías culturales con valores tradicionales   .627  46 
Minorías culturales con aborto    .692  46 
Minorías culturales con posturas morales y culturales  .746  46 
Valores tradicionales con aborto    .417  46 
Valores tradicionales con posturas morales y culturales  .405  46 
Aborto con posturas morales y culturales   .796  46 
Todas las correlaciones son significativas a nivel del 0.01. 
Fuente elaboración propia con datos del Anexo III. 
 
 Con mayor intensidad que ocurría en el anterior apartado, la correlación entre las 
variables que integran el eje conservadurismo-progresismo y que configuran las medias 
de cada uno de los partidos estudiados es muy alta (ver Tabla 4.2), lo que refuerza su 
agrupación a la hora de conformar la dimensión objeto de análisis en este epígrafe. 
 Los partidos definidos como progresistas son mucho más numerosos que los de 
talante conservador en la clasificación aquí realizada, aunque son sobrepasados por los 
que se sitúan en el lugar intermedio, circunstancias que deben ser resaltadas en un marco 
como es la política latinoamericana que tiende a ser tildado de avalar posiciones más 
conservadoras. No obstante, como se señalaba para con el eje anterior estudiado, es 
evidente que el coste de adoptar posturas como las aquí consideradas como progresistas 
por parte de los entrevistados es muy diferente a ponerlas en práctica a la hora de 
gobernar con un talante afín. En este sentido es interesante subrayar, a diferencia de lo 
que acontecía al analizar el eje anterior, que entre los partidos agrupados bajo la etiqueta 
progresista (ver Cuadro 4.4) solamente el PPD y el PS tenían responsabilidades 
gubernamentales en el momento de llevarse a cabo las entrevistas y ello bajo una fórmula 
de amplia coalición, lo cual les hace estar, en cierta manera, “neutralizados” por otros 
partidos menos proclives al progresismo en los términos aquí definidos como es el caso 
del PDC y su clara oposición a la despenalización del aborto.  
En términos nacionales debe enfatizarse que este eje no diferencia a los partidos 
bolivianos ni, de nuevo, a los partidos paraguayos que se enmarcan, programáticamente, 
en la posición intermedia y en una situación casi similar a los partidos brasileños, ya que 
cuatro, de los cinco analizados, también están en la posición intermedia. Lo cual obliga a 
pensar en la necesidad de introducir la variable sistema de partidos para posteriores 
estudios. Para los restantes países es un eje claramente articulador de la competencia 
partidista. 
 Al igual que en el apartado anterior, esta clasificación se reafirma cuando se hace 
un rápido análisis de los textos programáticos de los distintos partidos. En el ámbito de 
los partidos conservadores, en su Declaración de Principios la UDI y RN no sólo admiten 
la incompatibilidad entre ser marxista y ser democrático, sino que culpan al "nuevo rostro 
del marxismo" del "debilitamiento del matrimonio, la legalización del aborto y la 
permisividad frente a la pornografía y las drogas" (art.12). Establecen, además, que 
“existe un orden moral objetivo, fundamento de la sociedad cristiana occidental, al cual 
debe ajustarse la organización de la sociedad”  (art. 1) y abogan por mantener y proyectar 
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los vínculos en torno a los valores y formas de vida creados por Chile dentro del ámbito 
cultural de occidente, como elemento unificador del pueblo y de sus sucesivas 
generaciones (art.2). Más específicamente, ambos partidos valoran “de modo especial las 
virtudes y funciones propias de la mujer como portadora de la vida, núcleo de la familia y 
agente especial de transmisión de los valores morales y las tradiciones” (art.7). Por ello 
afirman que pondrán particular énfasis en compatibilizar las funciones que ella realiza en 
la sociedad “con las funciones que le son propias, especialmente aquellas relacionadas 
con la maternidad, la crianza de los hijos y el cuidado de la familia” (art. 7). 
El conservadurismo de ADN puede observarse en su declaración de principios 
denominada “Doctrina e ideología de ADN” donde se constata que pretende no 
“despreciar al pasado ni desarraigarse de él” y promover la defensa de la familia como la 
célula básica de la sociedad. De igual forma, el Manual Doctrinario del FRG, cuyo lema 
es “seguridad, bienestar y justicia”45 y fiel al pensamiento de su fundador y líder Efraín 
Ríos Montt, establece la supremacía de Dios sobre cualquier aspecto y que el partido 
debe promover una “política basada en principios bíblicos”, alejada de la perspectiva 
humanista que coloca al hombre en el centro de las cosas, lo que no hace sino evidenciar 
de acuerdo al eferregismo el “egoísmo presente en la naturaleza humana, causa de todos 
los males”; la familia, el Estado y la Iglesi a quedan establecidas como las instituciones 
fundamentales. 
También el PN uruguayo mantiene su postura conservadora al comprometerse, en 
su Declaración de Principios, con la “Integración histórica”, que significa “atender a los 
legados fundacionales de la Patria Vieja, descartando el concepto erróneo de que el 
Uruguay esencial nace en este siglo bajo la impronta urbana, extranjerizante e iluminista” 
 
Cuadro 4.4. Los part idos en el  eje Conservadu r i s mo - P ro g r es i s m o 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Anexo III 
Entre paréntesis número de casos 
 
En el polo progresista puede citarse el caso del PPD en cuya Declaración de 
Principios, aprobada en el VIII Consejo de enero de 1993, se definió como un partido 
esencialmente liberal-progresista y partidario de un socialismo democrático. Ello se 
traduce en la aceptación de la diversidad y el pluralismo de valores sociales, morales, o 
culturales; manifestando expresamente su rech azo a cualquier tipo de discriminación por 
sexo, pero también por cultura, y defendiendo el derecho de los pueblos autóctonos 
indígenas a desarrollar sus diferencias culturales u otras. Estos mismos principios son 
defendidos por el PS en sus “Fundamentos”, con la pretensión de lograr una organización 
social de pleno respeto a los valores de la libertad, la solidaridad, la justicia, la igualdad y 
la convivencia pacífica de personas y pueblos, rechazando “toda discriminación de raza, 
color, nacionalidad, edad o género”, respetando “las creencias religiosas de cada cual y su 
libre ejercicio” y luchando “por la preservación de la naturaleza y el medio ambiente, sin 
desvincular estos problemas del egoísmo de las grandes transnacionales que, en su afán 
de lucro, no trepidan en destruir el habitat humano y los medios naturales sean de mar, 
tierra o aire”. 
Por su parte, el PL colombiano se compromete en su Estatuto a “orientar su 
quehacer partidista permanente hacia el perfeccionamiento del sistema jurídico, a través 
de las reformas necesarias y la acción decidida contra la opresión y la discriminación de 
todo género” 
 En cuanto al MUPP-NP, promueve la lucha contra la corrupción, la defensa del 
medio ambiente, de la educación bilingüe, y de las autonomías regionales tomando en 
cuenta las diferencias de cada uno de los pueblos y nacionalidades  
Los dos partidos políticos brasileños que se ubican en el polo progresista son el 
PDT y el PT. El primero afirma en el art. 1 de su Estatuto que entre sus objetivos figura 
el de “lutar pela causa da mulher, do negro, do índio, dos jovens e dos idosos, sem 
qualquer forma de discriminação ” (art. 1) y se posiciona “em defesa da natureza 
brasileira e por um meio ambiente sadio para a preservação da base biológica e do 
desenvolvimento auto-sustentado do nosso País ” (art. 1). El segundo se manifiesta en el 
Programa del Partido “solidário com os movimentos de defesa dos demais setores 
oprimidos, entendendo que respeitar as culturas e as raças significa ajudar e acabar com 
as discriminações em todos os planos, sobretudo no econômi co. Neste particular, a luta 
pela defesa da cultura e das terras indígenas  bem como a questão do negro assume papel 
relevante. O PT considera que as discri minações não são questõe s secundárias, como 
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não é secundário o problema da mulher  trabalhadora segregada na fábrica, no campo, 
e, não raro, também no lar. O PT lutará pela superação destes problemas com o mesmo 
empenho com que luta contra qualquer forma de opressão. Sem isto a democracia será 
palavra vazia para os trabalhador es, marginalizados social e politicamente, de ambos os 
sexos e de qualquer raça e cultura ”. 
 
 
4.4.3. El eje nacionalismo-regionalismo 
 
 Las dos variables que componen este eje46 se refieren a la definición del talante 
que en la política exterior posee el partido en lo relativo a su evaluación de la integración 
regional y de la manera de incorporarse a la economía mundial. El eje denominado 
“nacionalista” está compuesto por las posturas favorables a considerar a la integración 
regional como poseedora de más desventajas que ventajas en las economías nacionales y 
por aquellas que tienden a primar la autonomía nacional del país en los asuntos 
económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno. En cuanto al eje 
denominado “regionalista” considera que la integración regional aporta más ventajas a las 
economías nacionales y que el partido tiende a reforzar la integración supranacional. 
 
Tabla 4.3. Los part ido s en el  eje Nacionalismo-Reg ionalismo 
 










Total 49 100 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 El hecho de que únicamente dos partidos puedan quedar incluidos en la categoría 
nacionalista (ver Tabla 4.3) indica que este eje apenas si estructura la competencia 
partidista en los países de América Latina. Solamente el FRG guatemalteco y el PRD, 
celoso guardián de una tradición de nacionalismo económico y confrontador de la 
apertura mexicana en el ámbito regional, lo que significa el estrechamiento de lazos con 
los Estados Unidos, muestran una posición claramente ubicada en el polo nacionalista. En 
los restantes casos, los partidos se reparten entre la posición regionalista, claramente 
mayoritaria, y la intermedia. En Bolivia, Colombia, El Salvador y Honduras todos sus 
partidos considerados mantienen la posición regionalista, que es también mayoritaria en 
los partidos de Argentina, Chile, Ecuador, Perú y Uruguay47. 
                                                 
46 Sobre este eje se han considerado las posiciones de los partidos de manera general; esto es, sin 
discriminar acerca de su postura sobre procesos de integración regional concretos. Se advierte sobre esta 
cuestión ya que, por ejemplo, las organizaciones partidistas que conforman el Foro de São Paulo tienen una 
clara actitud de oposición respecto del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) asumiendo que “a 
ALCA, tal como está proposta, representa uma regressão de tipo colonial que gerará uma profunda 
instabilidade econômica, social e política na região” (Declaração do Grupo de Trabalho do Foro de São 
Paulo sobre a ALCA, México, febrero de 2001).  Sin embargo, ello no significa un desacuerdo en la 
necesidad de generar proyectos de integración regional con otras características: “o Foro de São Paulo 
implementará iniciativas que levem à construção de  propostas de integração de alternativas à ALCA ”. 
47 Véase Anexo III 
 105
 Como botón de muestra y considerando los casos chilenos que mantienen una 
postura regionalista, desde la perspectiva de sus documentos partidistas se constata la 
proyección universal de los principios del PS chileno expresamente manifestados al 
reclamarse poseedor de una concepción "int ernacionalista y humanista, de su vocación 
por la paz y la democracia y de su compromiso latinoamericanista" (art. 11 de su 
Declaración de Principios). Por su parte, el PDC en su Declaración de Principios aboga 
por la defensa del proceso de integración nacional en una "patria grande" en América 
Latina. Por último, el PPD también reclama la integración del país en instancias 
supranacionales de la Región: "América Latin a es la comunidad natural de Chile", se 
afirma en su Declaración de Principios. 
 
 
4.5. La ubicación ideológica en el continuo izquierda-derecha 
 
 La agrupación realizada se ha llevado a cabo sobre la base de la división de la 
escala usada en cinco posiciones iguales en lugar de las tres posiciones adoptadas en los 
casos anteriores. De esta manera, el espectro político cuenta con dos posiciones 
intermedias entre el centro y la izquierda y el centro y la derecha lo cual permite alcanzar 
una mayor precisión y contar con una definición “más fina” de esta forma de clasificar a 
los partidos. Por otra parte, se tienen los resultados derivados de la ubicación por los 
propios miembros del partido, lo que se ha denominado “autoubicación”, y los 
procedentes de la ubicación del partido en cuestión llevada a cabo por los otros miembros 
de los restantes partidos. La correlación entre los valores medios de cada partido de 
ambas variables se eleva al 0.895 con un nivel de significación del 0.01, lo que viene a 
reforzar su uso complementario.  
 
Tabla 4.4. Los part idos en  el eje Izquierda-Derecha 
 
Posición Según la autoubicación Según la ubicación de los otros 
 Casos Porcentaje Casos Porcentaje 
Izquierda 6 10,5 8 13,6 
Centro Izquierda 14 24,6 8 13,6 
Centro  22 38,6 11 18,6 
Centro Derecha 11 19,3 18 30,5 
Derecha 4 7,0 14 23,7 
Total 57 100 59 100 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Situar a los partidos latinoamericanos en el eje Izquierda-Derecha es asumido por 
la práctica totalidad de los militantes entrevistados48. En términos de la región como un 
todo ofrece una distribución de los partidos irregular con porcentajes para cada una de las 
cinco casillas establecidas muy dispares que fluctúan entre el 7,0 por ciento que 
representan los partidos de Derecha y el 38,6 por ciento de los partidos de Centro (ver 
Tabla 4.4 y Cuadro 4.5). Los partidos aquí considerados se autoubican fundamentalmente 
en la franja central del espectro ideológico puesto que el 82,5 por ciento tiene un carácter 
centrista. Ahora bien, se produce un ligero sesgo hacia la izquierda ya que un poco más 
del 35 por ciento se autoubican en posiciones de Izquierda y de Centro-Izquierda frente a 
                                                 
48 El nivel de respuesta de los entrevistados es del 97 por ciento. 
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casi el 26,3 por ciento que se autoubican en posiciones de Derecha y de Centro-Derecha. 
Si, como referencia, se observan los resultados de la ubicación de “los otros” esta 
afirmación debe ser matizada en el sentido de que podría registrarse una tendencia, como 
ya se vio en las páginas anteriores, a que los miembros de los partidos tuvieran un 
discurso “más avanzado” de lo que en realidad son. En este sentido, es interesante 
constatar el número tan reducido de cuatro partidos autoubicados en la derecha frente al 
de catorce si se tienen en cuenta las opiniones de los otros49, lo que puede suscitar la 
hipótesis de la existencia de cierto prurito a la hora de reconocer y, consiguientemente, 
aceptar los entrevistados sus posiciones reales en una derecha “más dura”. 
  
Cuadro 4.5. Los part idos en el eje Izquierda-Derecha 
 
 Según la autoubicación Según ubicación de los otros 
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49 Ya Crespo (1996) señaló para los partidos centroamericanos  esta circunstancia de que mientras la ubicación tiende a 
posicionar a los actores en situaciones de centro, la evaluación de los otros tiende a situarles en los extremos del 


































COPEI y PV 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Anexo IV 
 
El eje Izquierda-Derecha proyecta perfectamente la diferenciación interpartidista 
en el ámbito nacional para la mayoría de los países y, por lo tanto, es una clara referencia 
de competencia política. Pueden destacarse como excepciones el caso de Bolivia, al 
situarse tres de los cuatro partidos analizados en el mismo nicho50, y de Costa Rica, 
República Dominicana y Argentina que sitúan dos de sus tres partidos en la misma 
posición. Se trata del Centro en los tres primeros países y del Centro-Izquierda en el caso 
de Argentina. Los restantes países mantienen, entonces, una competencia más intensa. En 
Guatemala y Nicaragua la competencia es extrema al situarse dos de sus partidos en los 
extremos del continuo, pero asimismo existe una competencia fuerte en El Salvador. 
Países los tres herederos de una reciente situación de conflicto armado. 
Si bien este es un tema que se aleja del interés de este trabajo, también este eje 
permite llevar a cabo una clasificación de los sistemas de partidos nacionales desde la 
perspectiva de la competencia en la medida en que se proyectan profundas diferencias 
entre unos países donde no existen formaciones en el espectro de Izquierda ni de Centro 
Izquierda (Bolivia, Colombia y República Dominicana) y otros que no cuentan con 
representación en la Derecha ni en el Centro-Derecha (Argentina, Costa Rica y México) 




4.6. El programa de los partidos políticos latinoamericanos: una tipología 
 
 Los principios programáticos y la ubicación ideológica son las dos 
subdimensiones fundamentales que constituyen propiamente la dimensión programa de 
los partidos políticos latinoamericanos. Habida cuenta de su distinta naturaleza y del muy 
reducido peso que comporta la subdimensión de la formalización del programa, por su 
escasa diferenciación en los casos abordados, éstas dos construyen el marco de referencia 
para la tipologización de los partidos latinoamericanos de acuerdo con su ideología, 
entendiendo por ella el conjunto de creencias fundamentales que organizan las 
percepciones de los asuntos políticos y que subrayan las preferencias individuales51. La 
ideología transmite información a los votantes y crea cierto marco de entusiasmo para la 
acción política. Estos dos rasgos solos son suficientes para hacer de la ideología un 
instrumento competitivo poderoso en el discurso político y en el escenario electoral, pero 
                                                 
50 El eje posiblemente se rompe en Bolivia como consecuencia de los diferentes gobiernos de coalición existentes en el 
país andino: En 1989 articulado entre ADN y MIR, en 1993 entre el MNR y el UCS y en 1997 entre ADN y MIR. 
51 De acuerdo con la definición de Jackson y Kingdon (1992: 814). 
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existe un atributo adicional que es la capacidad que la ideología tiene de constreñir las 
posiciones que pueden tomar los actores políticos ya que a la postre los votantes terminan 
dependiendo en su juicio del compromiso de los candidatos con una posición 
programática determinada52. En este marco se establece una coherencia comprensiva 
muy sólida, como se constata analizando la Tabla 4.5 de correlaciones, entre sus valores 
medios con resultados superiores a 0.770 
 
Tabla 4.5. Correlaciones entre las media s de la s subdimen s i o n e s principi o s programá t i co s y 
ubicación ideológica 
 
Variables correlacionadas      Correlación  n 
Autoubicación ideológica con ubicación ideológica   .895  52 
Autoubicación ideológica con neoliberalismo-estatismo  -.805  46 
Autoubicación ideológica con conservadurismo-progresismo  -.822  46 
Ubicación ideológica con neoliberalismo-estatismo   -.823  46 
Ubicación ideológica con conservadurismo-progresismo  -.807  46 
Neoliberalismo-estatismo con conservadurismo-progresismo  .770  46 
Las correlaciones son significativas a nivel del 0.01. 
Fuente: Elaboración propia de acuerdo con los datos de los Anexos III y IV 
 
 La dirección de las altas correlaciones de las variables programáticas puede ser 
abordada con profundidad a través de tablas de contingencia una vez transformadas las 
variables en categóricas53. A través de este análisis se confirma la alta relación54 y 
asociación55 que mantienen los principios programáticos con la ubicación ideológica, 
tanto la ofrecida por los propios miembros de los partidos como la manifestada por los 
otros56. Puede afirmarse, estadísticamente, que los partidos latinoamericanos que se 
autoubican o son ubicados por el resto del espectro partidista de su país como de 
Izquierda o Centro Izquierda mantienen posturas progresistas, mientras que los partidos 
que se autoubican o son ubicados en el centro derecha son de signo conservador. 
Respecto a la posición ante el neoliberalismo-estatismo, se ha corroborado que los 
partidos que aparecen como estatistas son aquellos autoubicados o ubicados por los 
demás en la izquierda o centro izquierda. Sin embargo, la relación entre la ubicación y 
autoubicación en la Derecha y las posturas neoliberales no parece tan fuerte.  
 
Tabla 4.6. Los casos que integ r an la relac ió n entre la ubicación ideológica y los otro s dos ejes de 
principios programáticos. 
Izqui er d a 
 








Neoliber a l i s mo
-Estatis mo 
Conserv a d o r
- p r o g r e s i s t a 
Tipo de 
Ubicació n 
ofreci d a  Casos % Casos % Casos % Casos % Casos % 
Ubicación  0 ,0% 0 ,0% 0 ,0% 2 40,0% 3 60,0%conservador 
 Autoubicacion 0 ,0% 0 ,0% 2 40,0% 2 40,0% 1 20,0%






 Autoubicacion 0 ,0% 1 33,3% 1 33,3% 1 33,3% 0 ,0% 
intermedio conservador Ubicación  0 ,0% 0 ,0% 0 ,0% 2 66,7% 1 33,3%
                                                 
52 Véase Hinich y Munger (1997: 207). 
53 Véase Anexo V 
54 Las pruebas de chi-cuadrado son significativas en todos los cruces bivariados. 
55 Coeficiente de contingencia = 0,68 para Autoubicaci ón-Conservador/progresista 
Coeficiente de contingencia = 0,59 para Autoubicación- Neoliberalismo/estatismo 
Coeficiente de contingencia = 0,61 para Ubicación- Conservador/progresista 
Coeficiente de contingencia =0,69 para Ubicación-Neoliberalismo/estatismo  
56 Véase Tabla 4.5. 
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 Autoubicacion 0 ,0% 0 ,0% 0 ,0% 3 100,0% 0 ,0% 
Ubicación  0 ,0% 0 ,0% 3 23,1% 5 38,5% 5 38,5%intermedio 
 Autoubicacion 0 ,0% 0 ,0% 8 61,5% 3 23,1% 2 15,4%







 Autoubicacion 0 ,0% 3 75,0% 1 25,0% 0 ,0% 0 ,0% 
Ubicación  0 ,0% 0 ,0% 2 66,7% 1 33,3% 0 ,0% intermedio 
 Autoubicacion 0 ,0% 1 33,3% 2 66,7% 0 ,0% 0 ,0% 






 Autoubicacion 5 41,7% 7 58,3% 0 ,0% 0 ,0% 0 ,0% 
Fuente: Elaboración propia 
 
Todo ello permite establecer una tipología de los partidos políticos 
latinoamericanos resultado de cruzar los tres ejes referidos sobre la base de recodificarlos 
en tres posiciones en el ámbito de la ubicación ideológica integrándose en la misma 
situación a la izquierda y al centro-izquierda y a la derecha y al centro-derecha. Al 
mantener las tres posiciones inicialmente establecidas en los ejes neoliberalismo-
estatismo y conservadurismo-progresismo, y dado el fuerte grado de correlación 
existente, se puede establecer una clasificación de los partidos políticos latinoamericanos 
sobre la base de su ideología que queden integrados en tres grandes categorías. Para la 
denominación de las mismas se toman los términos de “partidos a la derecha” para 
aquellos de Derecha o Centro-Derecha, neoliberales y conservadores, de “partidos a la 
izquierda”57 para aquellos otros de Izquierda o Centro-Izquierda, estatistas y progresistas, 
y de “partidos centristas” para los restantes partidos, es decir de centro e intermedios en 
las dos otras categorías estudiadas, lo cual produce el resultado recogido en el Cuadro 
4.6. 
 
Cuadro 4.6. Clasificación de los part idos políticos latinoamericanos por su ideo logía 
 
Partidos a la derecha Partidos centristas Partidos a la izquierda 
Argentina PJ Argentina UCR Argentina FREPASO 
Bolivia ADN Bolivia MIR, MNR y UCS Brasil PT y PDT 
Brasil PFL Brasil PMDB, PPB y PSDB Chile PPD y PS 
Chile RN y UDI Chile PDC Costa Rica PFD 
Colombia PC Colombia PL Ecuador ID y MUPP-NP 
Ecuador PSC Costa Rica PLN y PUSC El Salvador FMLN 
El Salvador ARENA Ecuador DP y PRE Guatemala FDNG 
Guatemala FRG y PAN Honduras PLH México PRD 
Honduras PNH México PAN y PRI Nicaragua FSLN 
Nicaragua PLC Paraguay ANR y PLRA Perú PAP 
Perú Cambio90 Panamá  PA y PRD Uruguay EP-FA 
Uruguay PN Uruguay PC   
Frecuencia 14  21  14 
Porcentaje 28,6  42,8  28,6 
Fuente: Elaboración propia 
 
 Únicamente dos países, Paraguay y Panamá , mantienen a sus partidos en la misma 
casilla (partidos centristas), mientras que Argentina, Brasil, Ecuador y Uruguay tienen 
partidos en las tres casillas. Estos, junto con El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Perú, 
                                                 
57 Se ha preferido mantener esta denominación por su carácter más neutro y visual que no la utilización de otras del 
tipo de partidos reaccionarios, progresistas, “ultras”, “revos”, etc. 
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4.7. Influencia de los componentes del eje programático en la ubicación ideológica de los 
partidos latinoamericanos. 
 
 Una vez establecidas las clasificaciones que se han ido señalando en las páginas 
anteriores de acuerdo con las dimensiones gestadas por las diferentes variables parece 
relevante intentar analizar el grado de influencia de los distintos indicadores de los ejes 
de principios programáticos en la autoubicación ideológica de los partidos 
latinoamericanos. De este modo, se trataría de apuntar cuáles de entre los componentes 
de los citados ejes son los que determinan en mayor medida dicha autoubicación y que, 
por lo tanto, producen diferencias entre los partidos a la hora de ubicarse en la escala 
Izquierda-Derecha. Para ello se ha llevado a cabo un análisis de regresión múltiple (ver 
Cuadro 4.7) por el procedimiento pasos sucesivos58, con el fin de probar qué indicadores 
de los once59 que se establecieron son determinantes de la autoubicación partidista. 
 El análisis llevado a cabo muestra que existen cuatro componentes de los ejes 
programáticos que tienen influencia significativa en la autoubicación partidista. La 
posición de los partidos latinoamericanos, medida a través de las opiniones de sus 
militantes, respecto al carácter del sistema de pensiones, al aborto, ante las minorías 
culturales y con relación a su filosofía política parece tener una influencia muy 
significativa en la posición de los mismos en la escala Izquierda-Derecha. En efecto, 
estos cuatro componentes poseen un gran poder de influencia ya que explican el 80 por 
                                                 
58 Este método comienza seleccionando la variable independiente que, además de superar los criterios de entrada, más 
alto correlaciona con la variable dependiente. A continuación, selecciona la variable independiente que, además de 
superar los criterios de entrada, posee el coeficiente de correlación más alto. Cada vez que se incorpora una nueva 
variable al modelo, las variables previamente seleccionadas son nuevamente evaluadas para determinar si siguen 
cumpliendo o no los criterios de salida. El proceso se detiene cuando no quedan variables que superen los criterios de 
entrada y las variables seleccionadas no cumplan los criterios de salida. 
59 Los once indicadores que vienen definidos en las páginas anteriores y que se utilizan como variables predictoras son: 
carácter del sistema de pensiones (la escala se refiere a la posición con respecto a “solo los planes de pensiones 
públicos” o “solo los planes de pensiones privados”), política industrial (la escala tiene como polos “estar en contra de 
una política industrial y de la responsabilidad gubernamental en el sector privado” y “estar a favor de la política 
industrial y de la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado”), filosofía política (la escala tiene 
como polos el del libremercado y el Estado “como encargados de determinar la producción y los ingresos”), 
delincuencia (los polos de la escala son “la necesidad de endurecer las penas por los delitos” y “la necesidad de 
enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial”), minorías culturales 
(la escala tiene como polos el que “las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria” y 
que “las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición de leyes 
específicas”), valores tradicionales (los polos de la escala son “la inculcación de mayor respeto por los valores 
tradicionales” y “el fomento de valores que promueven la libertad personal”), aborto (los polos de la escala son que “el 
Estado debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito” y que “la mujer embaraza es la única que 
tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica”), posturas morales y culturales (la escala tiene como 
polos opuestos progresistas y conservadores), integración regional (los polos de la escala son que “la integración 
regional aporta más ventajas a las economías nacionales” y que “la integración regional supone más desventajas que 
ventajas en las economías nacionales”), integración supranacional (los polos de la escala son “la tendencia a primar la 
autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno” y “la 
tendencia a reforzar la integración supranacional”), y competencia democrática (los polos de la escala son “la 
democracia con competencia abierta entre partidos es siempre la mejor forma de gobierno” y “en algunas ocasiones un 
liderazgo fuerte debe sustituir a la competencia entre partidos a favor de la consecución del bien común”). 
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ciento60 de la varianza de la autoubicación ideológica. Por contra, los otros seis 
indicadores de los ejes programáticos, más el relativo a la posición con respecto a la 
democracia, que quedó descartado por las razones esgrimidas más arriba, no aparecen 
como definitorios de la autoubicación partidista61.  
 
Cuadro 4.7. Varia b les que manif ie s ta n influ e n c ia en la autou b ic a c ió n ideo lóg ic a y princ ip a les 
estadísticos de la regresión llevada a cabo 
 
Autoubicación ideológica 
Variables que aparecen con influencia estadística Beta estandarizado T Sig 
- Carácter del sistema de pensiones -,303 -3,372 ,002 
- Filosofía política -,316 -2,794 ,008 
- Aborto -,233 -2,230 ,031 
- Minorías culturales -,207 -2,125 ,040 
R2 = 0,823       R 2  corregido = 0,805 ANOVA    F= 46,501     Sig= 0 ,000 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Anexos III y IV 
 
 Al analizar los Betas estandarizados62 se conoce el peso relativo que tiene cada 
uno de estos componentes en la autoubicación partidista ya que si bien los cuatro guardan 
relación significativa con la misma no tienen igual influencia. La posición ante el carácter 
del sistema de pensiones es el elemento que explica en mayor medida la autoubicación 
partidista. De los cuatro elementos es el único que se refiere expresamente a una política 
pública de indudable contenido social, que refleja palmariamente la preocupación de los 
individuos con respecto al futuro y que simboliza, en gran medida, la pugna existente a lo 
largo de la década de 1990 entre los postulados denominados neoliberales y los de corte 
estatista. Su carácter emblemático, por encima de su significado real (al ser las pensiones 
un instrumento redistributivo bastante ausente y precario en el panorama 
latinoamericano), le dan, por tanto, un enorme valor en el imaginario ideológico. El 
siguiente componente en influencia sobre la autoubicación partidista es la filosofía 
política, la posición con respecto al aborto es la tercera variable en capacidad explicativa 
y el último componente de la regresión con influencia significativa es la posición 
partidista ante las minorías culturales. Estos tres componentes tienen una mezcla 
interesante de posiciones modernas (los dos primeros) con otras de carácter postmoderno 






                                                 
60 El coeficiente de determinación R² es una medida estandarizada que toma valo res entre 0 y 1 (0 cuando las variables 
son independientes y 1 cuando existe relación perfecta). Representa el grado de ganancia que se puede tener al predecir 
una variable basándose en el conocimiento que se tiene de otras. R² corregida, que es el coeficiente que se utiliza en 
este caso, es una correlación a la baja de R² que se basa en el número de casos y de variables independientes. 
61 El hecho de que sea irrelevante el grado de competencia democrática a la hora de configurar las diferencias 
ideológicas entre los partidos políticos latinoamericanos refuta, en este ámbito de análisis, uno de los argumentos 
principales en que se basa el trabajo de Moreno (1999). 
62 Los coeficientes Betas estandarizados están basados en puntuaciones típicas y son directamente comparables entre sí. 
Indican la cantidad de cambio, en puntuaciones típicas, que se producirá en la variable dependiente por cada cambio en 
una unidad n la correspondiente variable independiente (manteniendo constantes el resto de variables independientes). 
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Gráfico 4.1. Autoubica c ió n ideo lóg ic a y carácter del sistema de pensiones 
 




















 Uno de los supuestos que garantizan la validez del modelo de regresión se refiere 
a la linealidad. Los gráficos de dispersión (Gráficos 4.1 al 4.4) muestran que todos los 
componentes seleccionados en la ecuación de regresión mantienen una relación lineal con 
la autoubicación partidista, además ofrecen una visualización clara de las pautas de 
relación conjunta con la variable dependiente. Los casos de menos linealidad63son 
abordados seguidamente para cada gráfico así como aquellos que conforman los polos de 
las rectas de regresión. 
 Respecto a la relación entre la autoubicación ideológica y la posición sobre el 
carácter público o privado del sistema de pensiones, cuyo valor dentro de la ecuación de 
regresión como acaba de quedar señalado es el más fuerte dentro de las variables 
utilizadas, es interesante resaltar los casos que presentan unos mayores residuos (ver 
Gráfico 4.1). El PLC, el PSC y el PNH aparecen como partidos cuya autoubicación 
ideológica derechista no corresponde con una posición extrema de rechazo al sistema 
público de pensiones, posiblemente como consecuencia de su carácter de partidos con 
vocación de gobierno cuyos militantes conocen de la impopularidad de una posición 
extrema en este tema. Por otra parte, los partidos que mantienen una correlación muy alta 
y que se sitúan en los polos de la recta de regresión establecida son ARENA y UDI con 
niveles máximos de ubicación en la derecha y de apoyo al sistema de pensiones privado y 
FDNG, FSLN, FMLN y EP-FA con niveles máximos de ubicación en la izquierda y de 






                                                 
63 Se va a tomar como criterio para resaltar los casos con menor linealidad aquellos cuyos valores residuales superen la 
cifra +/- 2 (ver Cuadro 4.8). Los residuos son las diferencias entre los valores observados y los pronosticados, pueden 
ayudar a detectar casos atípicos como los que aquí se van a señalar y, consecuentemente, a perfeccionar la ecuación de 
regresión a través de un estudio detallado de los mismos. 
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En la relación entre la autoubicación ideológica y la filosofía política de 
los partidos analizados aparecen tres casos excéntricos que cuentan con residuos 
mayores (Gráfico 4.2). Son los del FRG, cuya posición muy derechista se 
relaciona con una filosofía política más centrista entre el libremercado y el 
Estado, y el FMLN y el MUPP-NP cuya posición izquierdista cuenta, a su vez, 
con una posición, en términos de su filosofía política, también más centrada, 
consecuencia, probablemente, de su conformación heterogénea. En cuanto a los 
partidos que ocupan los polos en la recta de regresión establecida se encuentran 
PLC, PFL, ARENA, PPB y PNH con posiciones de extrema derecha y de máxima 
filosofía política neoliberal. Por su parte, FSLN, EP-FA, FDNG Y PDT se ubican 
en el extremo opuesto con posiciones de extrema izquierda y de filosofía política 
estatista. 
 



























 Cinco son los partidos que tienen mayores valores residuales y que muestran una 
relación diferenciada entre su autoubicación ideológica y su postura con respecto al 
aborto (ver Gráfico 4.3). Por una parte se encuentran el FDNG y el FMLN cuya posición 
izquierdista no viene acompañada de una ubicación extrema con respecto al aborto, es 
decir no muestran una inclinación máxima a favor de que la mujer embarazada sea la 
única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica. Situación 
similar en que se encuentran el PLC y el PFL, partidos derechistas que tienden hacia 
posturas más centradas en este tema. Por su parte, el PLH cuya autoubicación ideológica 
le sitúa como un partido de centro mantiene una posición de extremo rechazo al aborto 
apoyando que el Estado lo declare ilegal y lo penalice como cualquier otro delito. En este 
ámbito, FRG y ARENA ocupan un nivel extremo en la recta de regresión y en la posición 
opuesta EP-FA y el PRD mexicano. 
 



























 Los únicos casos que mantienen una disonancia en la relación entre autoubicación 
ideológica y el respecto hacia las minorías culturales, de manera que pudieran preservar 
su estilo de vida incluso si ello supusiera la definición de leyes específicas, son los del 
PLC, más agudo, y de EP-FA (ver Gráfico 4.4). En el primero su autoubicación  
derechista no corresponde con la muy abierta predisposición hacia las minorías 
culturales64, mientras que en el segundo su más extrema autoubicación en la izquierda se 
separa de una posición con respecto a las minorías culturales no tan polarizada. La recta 
de regresión sitúa en un extremo al FRG como partido muy a la derecha y con una 
posición muy rígida que aboga porque las minorías asimilen y acaten las leyes que 
requiere la cultura mayoritaria, aspecto especialmente sensible en Guatemala, y en el otro 
                                                 
64 Algo que es, probablemente, consecuencia de haber sabido aprovechar el error sandinista de la década de 1980 con 
respecto al tema miskito. E l gobierno sandinista desarrolló una posición centralizadora muy dura que lesionó los 
intereses autonomistas de la Costa Atlántica entregando a buena parte de sus pobladores a las manos de la Contra. 
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polo el FDNG (el partido que sería el opuesto al FRG), el PRD mexicano, el FSLN, el 
MUPP-NP y el FMLN. 
Los casos anómalos analizados coinciden en citar al PLC en tres de las cuatro 
relaciones abordadas y al FMLN en dos de ellas. Serían éstos los dos partidos que 
rompen de manera más clara la linealidad al ser poseedores de residuos mayores en la 
regresión realizada y ser portadores de menor coherencia, posiblemente debido a la gran 
heterogeneidad de ambos partidos. Mientras que el PLC se ha ido configurando en torno 
al liderazgo de Alemán como el gran polo antisandinista, el FMLN, al no haber llegado 
todavía al gobierno con el consiguiente efecto unificador que ello puede conllevar, sigue 
afectado por el peso multipolar de las familias que lo integran.  
 Por otra parte, queda constatado que los partidos que se sitúan en los extremos de 
las rectas de regresión elaboradas tienden a ser los mismos para cada uno de los 
escenarios diseñados, pudiéndose, de esta manera, afinar el contenido del Cuadro 4.6 al 
definirse con nitidez dos polos: el integrado por ARENA y FRG, que constituirían el polo 
más derechista, por un lado, y el conformado por el PRD mexicano, FDNG, FSLN, 
FMLN y EP-FA que definiría el polo más izquierdista. Estos siete partidos, de entre los 
cuarenta y nueve analizados, serían, por consiguiente, los que contarían con un carácter 
ideológico más sólido. 
 Por lo que cabe enfatizar que los cuatro componentes abordados (reforma del 
sistema de pensiones, filosofía política, aborto y minorías culturales) son los elementos 
que definen en mayor medida la autoubicación ideológica de la gran mayoría de los 
partidos aquí estudiados. 
 
Cuadro 4.8. Los part idos con valores residuales superiores a +/- 2  
 







MIR -1,842 5,30 7,5514 -2,2514 
PSC 1,815 7,24 5,0216 2,2184 
PLC 2,520 8,40 5,3192 3,0808 
Reforma del sistema 
de pensiones 
PNH 2,398 7,20 4,2693 2,9307 
MUPP-NP -1,988 1,78 4,0086 -2,2286 
FMLN -2,674 1,67 4,6676 -2,9776 
Filosofía política 
FRG 2,656 8,60 5,6223 2,9777 
PFL 2,380 8,29 5,5369 2,7531 
FMLN -2,672 1,67 4,7613 -3,0913 
FDNG -2,425 2,40 5,2054 -2,8054 
PLH -2,529 5,60 7,5256 -2,9256 
Aborto 
PLC 1,730 8,40 6,3987 2,2213 
PLC 3,408 8,40 4,2223 4,1777 Minorías culturales 
EP-FA -1,696 2,22 4,2996 -2,0796 









4.8. La relación entre el origen y las categorías ideológico-programáticas de los partidos 
latinoamericanos. 
 
 La tipología ideológica de los partidos latinoamericanos, de acuerdo con los 
cruces de los ejes programáticos referenciados que se encuentra en el cuadro 4.6, provoca 
analizar si alguno de los elementos constitutivos de su origen, y que fueron expuestos en 
el capítulo anterior, guarda algún tipo de relación con las categorías ideológicas-
programáticas establecidas. Para ello se ha llevado a cabo un análisis bivariado a través 
de tablas de contingencia. El resultado es irrelevante para siete de los ocho elementos 
considerados, pero se comprueba que la relación entre el carácter y las categorías 
ideológicas programáticas actuales de los partidos latinoamericanos es estadísticamente 
significativa y que estas variables mantienen una asociación moderadamente alta65 (ver 
Tabla 4.7). De modo que se puede afirmar que los partidos que contaron en su origen con 
un carácter reactivo en el momento actual son partidos a la derecha. Es el caso de UDI, 
RN, ARENA, ADN, FRG y PFL, mientras que el PAN de México es un partido centrista. 
De la misma manera, los partidos que en su origen se vieron definidos por un carácter 
revolucionario en las categorías ideológico-programáticas actuales son claramente 
partidos a la izquierda. Nueve de los quince partidos aquí analizados que tuvieron origen 
revolucionario son partidos a la izquierda. Se trata de PT, PS, MUPP-NP, FMLN, FDNG, 
PRD mexicano, FSLN, PAP y EP-FA. Por consiguiente, parece que se da cierta 
solidificación a lo largo del tiempo en términos ideológico-programáticos de los partidos 
latinoamericanos más extremos. Como se citaba más atrás, pareciera haberse gestado un 
nuevo clivaje en la democracia representativa latinoamericana basado en el 
mantenimiento del carácter inicial de los mismos, siempre que éste tenga un componente 
extremo. Ello supone un reto para la consolidación de la democracia en la región en la 
medida en que si los partidos que cuentan con tan profundas señas de identidad pueden 
articular en el futuro la competencia política requieren de acceso efectivo al poder, 
aspecto que, como se verá seguidamente, no parece próximo. 
 
Tabla 4.7. Los caso s que int eg ran la rela ció n entre el cará ct er y las categ o ría s ideo lóg ico-
programáticas  
 
  Carácter Total 
  Revolucionario Neutro Reactivo  
Recuento 0 8 6 14 Partidos a la 
derecha % del total 0% 16,3% 12,2% 28,6% 
Recuento 6 14 1 21 Partidos 
centristas % del total 12,2% 28,6% 2,0% 42,9% 
Recuento 9 5 0 14 Partidos a la 
izquierda % del total 18,4% 10,2% ,0% 28,6% 
Total Recuento 15 27 7 49 
 % del total 30,6% 55,1% 14,3% 100,0% 




                                                 
65 El coeficiente de contingencia es igual a 0,58 
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4.9. Las categorías ideológico-programáticas y el rendimiento electoral de los partidos 
latinoamericanos 
 
 Como lo pone de relieve la Tabla 4.8 existe una relación estadísticamente 
significativa entre el rendimiento político-electoral y el que los partidos mantengan 
determinadas posturas ideológico-programáticas. Esta asociación es del 54 por ciento e 
indica que los partidos a la izquierda han tenido un bajo rendimiento político-electoral a 
lo largo de la década de 1990. Los catorce partidos integrados en dicha categoría poseen 
un bajo rendimiento. Por su parte, los partidos centristas tienen mejor rendimiento, sólo 
seis de los veintiún casos considerados desarrollan bajo rendimiento. En cuanto a los 
partidos a la derecha, cinco de entre los catorce que integran este apartado tienen alto 
rendimiento, se trata de PJ, PAN de Guatemala, Cambio90, ARENA y PLC. Esta 
circunstancia que revela el fracaso, en términos de rendimiento electoral, de los partidos a 
la izquierda es uno de los elementos de mayor significación de la vida política 
latinoamericana durante la década de 1990 a la vez que evidencia una anomalía en 
términos del juego democrático. Si existen partidos a la izquierda, alguno de ellos 
conformado desde larga, pero bajo ninguna circunstancia alcanzan resultados 
medianamente aceptables puede generarse una enorme frustración no sólo entre sus 
militantes y simpatizantes sino entre sus propios votantes que termine teniendo serios 
efectos deslegitimadores sobre el sistema político democrático. 
 
Tabla 4.8. Los caso s que integ ran la rela ció n entre el  rendimiento político-elect o ra l y la clas if ica c ió n 
ideológico-programática de lo s part idos latinoamericanos 
 
Clasificación ideológico programático Total  




Partidos a la 
izquierda 
 
Recuento 6 6 14 26 Bajo Rendimiento 
% del total 23,1% 23,1% 53,8% 100% 
Recuento 3 10 0 13 Rendimiento medio 
% del total 23,1% 76,9% 0% 100% 
Recuento 5 5 0 10 Alto rendimiento 
% del total 50,0% 50,0% 0% 100% 
Recuento 14 21 14 49  
% del total 28,6% 42,9% 28,6% 100,0% 
Fuente: Anexo V.  
 
Para analizar cuales de las distintas variables que componen las categorías 
ideológico-programáticas pueden explicar el rendimiento electoral se ha llevado a cabo 
una regresión múltiple con todas las subdimensiones de los ejes neoliberalismo-
estatismo, conservadurismo-progresismo y de la autoubicación ideológica. El análisis 
llevado a cabo señala que solamente es significativa ésta última y la posición de los 
partidos con respecto a los valores tradicionales explicando conjuntamente el 31 por 
ciento de la variabilidad del rendimiento político-electoral de los partidos. Tal como se ha 
señalado y sugieren las tablas de contingencia los partidos a la izquierda tienen un menor 
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rendimiento político-electoral, mientras que los partidos que se muestran más afines a los 
valores individuales poseen un rendimiento político-electoral más alto66. 
Si se elimina del análisis de regresión la variable autoubicación ideológica, 
solamente la posicición con respecto a una de sus variables constitutivas, la relativa al 
aborto, tiene cierta significación con un porcentaje de explicación del 12 por ciento67. El 
sentido es que los partidos que aprueban el aborto tienen menor rendimiento electoral. 
Finalmente, si se lleva a cabo la regresión sólo con la media de los ejes 
neoliberalismo-estatismo y conservadurismo-progresismo, únicamente resulta 
significativo el eje neoliberalismo-estatismo con un porcentaje de explicación sobre el 
rendimiento electoral del 17 por ciento68. 
                                                 
66  
Rendimiento 
Variables que aparecen con influencia estadística Beta estandarizado T Sig 
- Valores tradicionales 0,588 4,244 0,000 
- Autoubicación ideológica 0,417 3,012 0,004 




Variables que aparecen con influencia estadística Beta estandarizado T Sig 
-Aborto -0,377 -2,673 0,011 




Variables que aparecen con influencia estadística Beta estandarizado T Sig 
-Neoliberalismo-estatismo -0,411 -2,994 0,005 
R2 = 0,411      R 2  corregido= 0,169 ANOVA    F= 8,965     Sig= 0,005 
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 Los partidos políticos requieren de una determinada organización para llevar a 
cabo sus fines. Un tipo ideal de organización demanda de la combinación de dos órdenes 
de elementos: el primero, relativo a aspectos estrictamente organizativos, se refiere a la 
posesión por parte de los partidos de una estructura continua, un nivel de infraestructura 
alto al igual que el nivel de vida partidista (entendiendo por tal la frecuencia en el número 
de actividades llevadas a cabo así como su intensidad), una mayor capacidad del partido 
para encontrar fuentes de financiación frente a la acción individual de sus candidatos y 
una estrategia dirigida a construir un partido de militantes o de electores. El segundo tipo 
ideal concierne a las relaciones existentes entre el liderazgo del partido y sus bases 
teniendo en cuenta el nivel de influencia que pudiera desempeñar aquél, el hecho de que 
estuviera concentrado en pocas manos o en muchas, que dichas relaciones fueran 
mayormente horizontales, con alta democracia interna y un alto grado de entusiasmo de 
la militancia a la hora de acatar las decisiones del partido. Complementariamente, en otro 
nivel, un tipo ideal de organización partidista requiere que el partido se encuentre 
próximo a agrupaciones sociales de distinto carácter, desde las que vienen definidas por 
su componente económico a otras de carácter cultural; esta cer canía, acorde con la 
vocación del partido, permite identificarle con una cierta base social. 
 De esta manera, esos elementos son variables independientes de la organización 
de los partidos. Sin embargo, la organización de los partidos es, a su vez, una variable 
independiente en el éxito de los mismos y en la calidad de la democracia existente. El 
hecho de que en este estudio se aborden los casos de partidos relevantes supondría a 
priori  que sus diferentes formas de organización fueron funcionales para su 
perdurabilidad y su relevancia relativa. Por otra parte, teniéndose en cuenta la 
continuidad generalizada de la democracia en América Latina en los últimos tiempos 
pareciera también abonarse la correcta funcionalidad de los partidos, tal y como están 
organizados, en dicha dirección. No obstante, la realidad es más complicada. Hay 
partidos con más éxito y sistemas políticos con una mayor calidad en su democracia y, en 
términos generales regionales, los partidos suscitan el repudio de la mayoría de las 
poblaciones. La cuestión estriba, por tanto, relacionándolo con los capítulos anteriores, en 
ir encontrando si la organización de los partidos, que es preludio del éxito, se asemeja al 
modelo ideal establecido en el párrafo anterior o, por el contrario, define modelos propios 
para situaciones únicas. 
La mera puesta en marcha de un partido supone la constitución de una serie de 
entramados institucionales sin los cuales incluso no podría nacer. Como buena parte de la 
literatura ha puesto de relieve1 éstos tienen una incidencia fundamental en el desarrollo 
posterior del partido. De los factores constitutivos de la dimensión origen abordados en el 
Capítulo Tercero, los integrados bajo el rótulo de la naturaleza originaria proyectan un 
legado que debe tenerse en cuenta en el año 2000, máxime en aquellos casos cuya fecha 
de origen es más próxima. Como se irá viendo en las páginas siguientes, el tipo de 
                                                 
1 Como ya se vio, Duverger (1951) y Panebianco (1981) al referirse al modelo originario enfatiza cómo algunos 
elementos de la creación de un partido marcan su evolución posterior. Sferza (1994) también insiste en los efectos de la 
trayectoria de los partidos. 
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liderazgo y el carácter originario tienen una presencia clara en el momento actual. No 
obstante, los elementos organizativos de los partidos sufren también cambios a lo largo 
de su historia como consecuencia de la necesaria adaptación al entorno que supone el 
sistema político, a las propias mutaciones que se producen en su seno y a los procesos de 
aprendizaje político que se suceden.  
Para el caso de América Latina, una de las principales constricciones externas que 
afectó de forma generalizada a la organización de los partidos en la región fue la escasa y 
no continuada vigencia de los principios democráticos afectados por la irrupción 
periódica de los militares en el poder2 o por la presencia de regímenes de monopartido3 
que congelaron la actividad partidista. Pero, posteriormente, en la etapa siguiente a las 
transiciones políticas, los partidos se vieron paulatinamente afectados por los cambios 
institucionales que se fueron introduciendo así como por continuidades institucionales. 
La naturaleza sistémica de estos cambios afectaba por igual a todos los partidos del 
mismo sistema político, pero añadían complejidad a las reglas de un juego en el que no 
todos los jugadores estaban preparados de manera similar. Conviene distinguir un 
cuádruple perfil en su naturaleza: el primero referido al desarrollo de una efectiva 
descentralización política, el segundo relativo al cambio de ciertos patrones de los 
sistemas electorales clásicos, el tercero concerniente al propio rendimiento electoral y el 
último referido al presidencialismo no reelectivo. 
 La descentralización política se comenzó a desarrollar en la década de 1980 y 
tuvo su esplendor en la siguiente. Se trataba de un fenómeno que, en términos de la nueva 
competencia política que establecía, no sólo cambiaba el sistema electoral a escala 
nacional con el consiguiente efecto sobre la estructura organizativa partidista, sino que, al 
alterarse el grado de adecuación de aquél con los sistemas electorales subnacionales y de 
éstos entre sí, terminaban proporcionando diferentes incentivos a los partidos en cada una 
de ellas4. En parte, la descentralización fue fruto de la recuperación de los patrones 
democráticos en los dos grandes países de carácter federal histórico como eran Brasil y 
Argentina. El federalismo requería atender un frente electoral muy importante como era 
el de los estados o provincias para lo cual los partidos tenían que tener sus activos 
especialmente preparados. Complementariamente, las elecciones municipales 
colombianas de 1988, primeras en la historia del país bajo el pleno sistema de sufragio 
universal directo, y la inmediata revitalización del federalismo venezolano abriendo a los 
                                                 
2 Es un hecho cómo en una gran mayoría de países, a lo largo del medio siglo que abarca desde la década de 1930 a la 
de 1980, los militares irrumpieron en diferentes momentos en la vida política del país invalidando toda posibilidad de 
continuidad y de asentar razonablemente una institucionalización adecuada de los partidos que fueron los grandes 
perseguidos y reprimidos. Es el caso de Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, Guatemala, Honduras, Panamá y Perú. 
3 La expresión se refiere a aquellos sistemas políticos en que un partido oficial canalizó la actividad política, como 
ocurría en México, aunque, a veces, su papel fuera irrelevante y supusiera una mera tapadera de una situación de 
carácter sultanístico. Es el caso de El Salvador, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
4 Es interesante resaltar en qué manera nuevos partidos han tenido como primer aliciente de éxito electoral su triunfo en 
procesos electorales municipales en bastiones significativos como son las ciudades capitales para desde allí alcanzar el 
triunfo presidencial. Es el caso del PLC que antes de alcanzar la presidencia de Nicaragua con Arnoldo Alemán, éste 
fue alcalde de Managua, de ARENA con Alfredo Cristiani, anterior alcalde de San Salvador, del PAN con Alvaro 
Arzú, anterior alcalde de Ciudad de Guatemala y de Abdalá Bucaram del PRE, si no alcalde de la capital sí de la 
primera ciudad del país: Guayaquil. Pero también lo es de importantes partidos de oposición cuyos líderes han sido o 
son alcaldes: son los casos de EP-FA (Tabaré Vázquez), UDI (Joaquín Lavín) y PRD (Cuauthémoc Cárdenas). Algo 
similar se podría decir del éxito electoral previo en elecciones regionales o provinciales (Vicente Foz fue antes 
gobernador de Guanajuato con el PAN que presidente de México). 
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comicios las gobernaciones de los estados, contribuyeron a apuntalar este proceso5. Poco 
después Bolivia estrenó un amplio marco de democracia municipal a la vez que México 
inició su proceso de liberalización política tanto en el ámbito estadual, donde los partidos 
de oposición comenzaron a obtener parcelas de poder, como en el municipal, culminando 
este último con el emblemático triunfo del PRD en las elecciones de regente del D.F. de 
1997. Esta evolución, en el ámbito del sistema político, afectó sobremanera a los partidos 
que tuvieron que adaptar sus estructuras sabedores de que la competencia política se 
llevaba a cabo en diferentes instancias que alcanzaban un número muy elevado tanto en 
lo relativo al nivel municipal como al de las regiones y distritos federales o equivalentes6, 
bajo issues distintos que reflejaban problemas de naturaleza y concepción muy diferentes 
y en tiempos diversos7. Además la vitalidad de la vida política local pronto planteó 
articular la participación por vías diferentes a los partidos más o menos tradicionales bien 
mediante candidaturas independientes o movimientos ciudadanos, lo cual supuso un reto 
evidente a los partidos8. Las viejas estructuras muy centralizadas, poco flexibles y listas 
para actuar en el cenit del único momento electoral eran arcanos. Los partidos no 
tuvieron más remedio que acompañar este proceso con su propia descentralización, tanto 
en cuestiones organizativas como estratégicas. 
 Los cambios en los sistemas electorales también tuvieron unos efectos 
significativos9. En términos generales, el que mayor incidencia tuvo por su extensión a 
un mayor número de casos fue la introducción constitucional del sistema llamado de 
b allotage  o de mayoría a doble vuelta10 quedando relegado el tradicional de mayoría 
simple. A los efectos de este capítulo el nuevo sistema tenía una gran implicación en los 
partidos de carácter ambivalente porque si bien limitaba muy seriamente las expectativas 
presidenciales de buen número de ellos11, sabedores de su incapacidad manifiesta de 
                                                 
5 Si bien en el caso colombiano, como ya se indicó anteriormente, no se produjo puesto que las elecciones municipales 
abrieron las expectativas de la participación política de la izquierda, pero su expresión partidista, la Unión Patriótica, 
vio como en un plazo de un par de años sucumbieron cerca de tres mil de sus candidatos. 
6  Número de municipios y de regiones y otros entes en los países latinoamericanos 












1617 24 176 21 212 18 Argentina Ecuador Paraguay  
296 9 262 14 72 11 Bolivia El Salvador Panamá 
4974 27 324 22 1264 26 Brasil Guatemala Perú 
1068 33 293 19 90 30 Colombia Honduras R.Dominic 
496 7 2412 32  19 Costa Rica México Uruguay 
325 13 143 17 282 24 Chile Nicaragua Venezuela 
Fuente: Elaboración propia a partir de Jordana (2001: 20). 
7 La mitad de los países abordados celebra los comicios locales o estaduales en fechas diferentes a los nacionales. Es el 
caso de Bolivia, Colombia, Chile, México, Paraguay, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.  
8 Dos son los casos que pueden traerse a colación: el de Belmont quien accedió a la alcaldía de Lima en 1989 sin 
aparato partidista alguno preludiando la década fujimorista y el de Mockus dos veces  alcalde de Bogotá en la década de 
1990 por fuera de los partidos tradicionales. 
9 Véase García Díez (2001) y Molina (2000). 
10 Molina (2000: 40-41) muestra la gran expansión de los sistemas de doble vuelta directa a partir de la tercera ola de 
democratización. Mientras que en 1979, solamente dos países latinoamericanos, Costa Rica y Ecuador, celebraban sus 
elecciones presidenciales bajo un sistema de doble vuelta directa (varios países sufrían entonces dictaduras, pero sus 
Constituciones no contemplaban dicho sistema), en 2000, nueve países (Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, 
Guatemala, Nicaragua, Perú, República Dominicana y Uruguay) utilizan este sistema con mayoría absoluta y cuatro 
países con mayoría especial (Argentina, Costa Rica, Ecuador y Nicaragua) 
11 Uno de los casos más significativos fue el de la UCN, partido guatemalteco liderado por Jorge Carpio que, a pesar de 
ser el partido más votado en la primera vuelta de los comicios de 1990, no logró la presidencia. El partido, que había 
tenido un porcentaje de apoyo electoral superior al 20 por ciento en los comicios de 1985 y de 1990, desapareció con la 
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contar con un apoyo mayoritario suficiente del electorado, en otros se acrecentaba y 
magnificaba su presencia por su capacidad de chantaje, al poner a disposición de 
candidaturas más mayoritarias su bagaje electoral12 y eliminar la tendencia al 
bipartidismo, al menos en la elección presidencial, que generalmente comportaba el 
sistema anterior de mayoría simple13. Sin embargo, la práctica política cotidiana producía 
dos enseñanzas por las que esta afirmación debía ser, si no cuestionada, matizada. El 
“fenómeno Fujimori” de 1990 había puesto de manifiesto que este sistema podía llegar a 
favorecer a un “no partido”14 en su carrera a la presidencia, cierto que bajo determinadas 
condiciones de desprestigio del partido saliente, hundimiento de la oposición de la 
izquierda, que pasaba por ser por una de las más vigorosas de la región, y un liderazgo en 
la candidatura contraria ampliamente cuestionado por los ciudadanos15. La segunda se 
refería a las grandes coaliciones preelectorales de Brasil y de Chile donde partidos no 
mayoritarios pudieron alcanzar la presidencia como fue el caso del PSDB en el primero y 
del PDC y PPD en el segundo16. Para el resto de los sistemas políticos latinoamericanos 
la introducción constitucional de este principio electoral no hacía sino reforzar la 
presencia de los actores relevantes en el momento de la reforma, contribuyendo, por 
tanto, a consolidar a esas maquinarias partidistas17.  
                                                                                                                                                 
temprana muerte de su fundador y líder. De igual manera cabe referirse a la derrota del dominicano José F. Peña 
Gómez en 1996 cuando el PRD fue incapaz de ganar la segunda vuelta aun teniendo en la primera cerca del 46 por 
ciento de apoyo electoral. Finalmente, el FIM de Fernando Oliveras apoyó decisivamente el triunfo de Perú Posible 
haciendo factible el triunfo de su candidato Alejandro Toledo en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales de 
2001 frente a Alan García, candidato del PAP. El apoyo de Oliveras a Toledo le brindó a éste la cartera de Justicia en el 
nuevo gobierno peruano. 
12 En este sentido puede entenderse la colaboración del PN con el PC uruguayo para propiciar la victoria del candidato 
de éste, Jorge Batlle, en la segunda vuelta de las elecciones de 1999 o, en un extremo muy opuesto, de fracciones del 
PL colombiano para facilitar la presidencia al Conservador Andrés Pastrana en 1998. 
13 El sistema de mayoría simple en las elecciones presidenciales a veces tiende a incentivar un trasiego estratégico de 
votos de aquellos votantes que expresarían su preferencia por una opción minoritaria, pero que en última instancia 
votan contra una determinada opción que les resulta muy hostil beneficiándose aquélla considerada como alternativa. 
14 Como señala Planas (2000: 351), desde el primer momento de la vida de CAMBIO90 Fujimori le cortó toda 
posibilidad de institucionalizarse mínimamente como partido, para ello echó al secretario general, eliminó su 
organización interna y abortó toda posibilidad de trabajo con su grupo parlamentario. Incluso los miembros 
entrevistados de esta formación han sostenido que no era necesario que contara con estructura organizativa ni con 
c arnetización . 
15 Véase Tuesta Soldevilla (1996) y Alcántara (1999). 
16 El caso argentino merece una consideración aparte. El nuevo sistema implantado por la reforma constitucional de 
1994 de b allotage  atenuado llevó a la presidencia de la nación a un partido, la UCR, que ya había estado en la misma 
en la década anterior aunque con otro sistema electoral. Sin embargo es bien cierto que sin el decisivo apoyo electoral 
del FREPASO aquélla nunca habría obtenido el triunfo en las elecciones de 1999. 
17 En efecto, en Colombia se reforzó el bipartidismo, como ocurrió en El Salvador, donde si bien la introducción de 
este sistema se llevó a cabo en la década de 1980, una vez estabilizada la competición partidista con la presencia de la 
izquierda a través del FMLN y la marginación de la Democracia Cristiana, la política es cosa de dos partidos. Algo 
similar ha de decirse de Guatemala y de Nicaragua, incluso más acusado en este país tras la reforma electoral de 2001 
que reduce aun más el margen para los terceros partidos. La reforma electoral uruguaya de 1996, consensuada por los 
tres partidos cuando unos (EP-FA) deseaban a toda costa la desaparición del doble voto y otros (NE, PC y PN) 
apoyaban la doble vuelta, llegó justo en el momento en que se alcanza un equilibrio entre las tres formaciones 
habilitando las fantasías de futuro éxito de unos y de otros. Algo similar cabe decirse de la reforma dominicana, donde 
el acuerdo final entre PLD y PRSC, que aprobaron el umbral del 50% en la primera vuelta, se hizo frente al deseo del 
PRD de que fuera el 40%, porcentaje que era consonante con su verdadera fuerza electoral ya que Peña Gómez obtuvo 
el 45,9% perdiendo las elecciones en la segunda vuelta (Hartlyn, 1998: 264). Coppedge (en prensa) ha sostenido 
también que bajo determinadas condiciones la doble vuelta no fragmenta el sistema de partidos por encima de los 
niveles que son habituales en elecciones concurrentes. La segunda vuelta es endógena, es la fragmentación lo que causa 
la introducción de la misma con objeto de que la elección presidencial proporcionase un ganador claro. 
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Pero no sólo se trataba de esta reforma, aun, como ya ha quedado dicho, siendo la 
más general. Otras han ido apareciendo con evidentes repercusiones en el seno de la 
organización interna de los partidos latinoamericanos al modificar las expectativas de sus 
candidatos. La incorporación de diferentes tipos de voto preferencial en Brasil, Ecuador, 
Panamá y Perú acarrea un notable impacto en los partidos de dichos países por cuanto 
que se origina una competición interna en el seno de los mismos durante los comicios, de 
ahí que las estrategias de búsqueda de fondos y de diseño de las campañas electorales 
descansen más en los candidatos que en los propios partidos18. También los cambios en 
la magnitud de los distritos afectan a la organización del partido en la medida en que 
cambian las reglas de la competencia interna. Las reformas hacia sistemas que combinan 
distritos uninominales con distritos plurinominales como se ha llevado a cabo en México, 
Venezuela, Ecuador, Bolivia y Guatemala introducen un importante factor con efectos a 
tener en cuenta. Así mismo, la introducción del sistema de elecciones primarias19 ha 
supuesto un hito al cambiar la estrategia de los partidos que miran con mayor interés a 
sus militantes o simpatizantes ya que se convierten en una fuerza para ser tenida en 
cuenta ante la posibilidad de producirse un giro en la dirección del partido, pero que 
también, de acuerdo con la modalidad elegida, puede suponer un debilitamiento para el 
partido ya que si el proceso no se articula correctamente puede servir para enviar 
mensajes al electorado de un partido dividido y con problemas internos que pueden llegar 
a terminar en una suerte de “canibalismo político”. En fin, las reformas tendentes a 
separar los diferentes comicios en el calendario, como se ha hecho en Uruguay al 
programar en tiempos diferentes las elecciones presidenciales y legislativas de las 
municipales, elimina el efecto de arrastre de las primeras ocasionando nuevas 
expectativas reales de éxito electoral en otros partidos que quizá cuenten con un liderazgo 
nacional menos popular, pero tengan mayor arraigo popular. 
El tercer elemento de carácter institucional proviene del impacto que genera en el 
partido el rendimiento electoral, sobre todo cuando se obtienen resultados negativos que 
tienden a generar situaciones de catarsis en el partido20, o incluso la posibilidad de un 
rendimiento futuro negativo21.  
Finalmente, debe tenerse en cuenta el influjo de la tradición institucional del 
presidencialismo no reeleccionista. Si bien las modificaciones constitucionales 
registradas en la década de 1990 han ido dirigidas a suavizar el principio de la no-
reelección posibilitando un segundo mandato inmediato, lo cual indudablemente 
                                                 
18 Caso ampliable a Colombia por la propia naturaleza de sus partidos y por la estrategia diseñada para las elecciones 
de 1994 por el PL denominada “operación avispa”, según la cual se concedían avales del partido a todos aquellos que 
los solicitaban con lo que en vez de una candidatura plurinominal de un partido el sistema se desvirtuó con muchas 
candidaturas prácticamente uninominales del mismo partido. Ver Alcántara (1999) y Giraldo et al (2001). 
19 Véase Alcántara (2001) y Freidenberg y Sánchez (2001). 
20 Este es un aspecto que, sin embargo, ha tenido escasa influencia en el PT a pesar de que su candidato a la 
presidencia, Lula, ha perdido tres elecciones consecutivas, ni en el FSLN con Daniel Ortega. Pero la pérdida seguida de 
elecciones tiene efectos substantivos en aspectos organizativos de los partidos, probablemente los mejores ejemplos 
sean los casos de la UCR, del PN y del PRD mexicano. 
21 El PC y el PN reaccionaron ante el progresivo y firme avance del EP-FA con la reforma electoral de 1996 que 
introducía, entre otras medidas, la doble vuelta electoral presidencial y el sistema de elecciones primarias simultáneas y 
obligatorias para todos los partidos. El primer aspecto perjudicaba claramente al EP-FA que era ya manifiestamente el 
primer partido uruguayo, como efectivamente quedó de manifiesto en las elecciones de 1999, mientras que el segundo 
no tenía incidencia en él puesto que tradicionalmente el partido no había tenido problema alguno en endosar el apoyo a 
un único candidato presidencial, algo que no ocurría en los partidos tradicionales acostumbrados a convivir con un 
universo de facciones con liderazgos sólidos y necesitar enfrentarse a dicho problema. 
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comporta aspectos positivos en la dimensión de la responsabilidad política 
( a c countability),  esta práctica condena a enfrentamientos en el seno de los partidos de las 
corrientes lideradas por los expresidentes22. A diferencia de las formas de gobierno 
parlamentarias en las que el liderazgo del partido se refleja en el ámbito legislativo y 
cuando se extingue (bien por derrota electoral o por alternancia en el seno del propio 
partido) deja de tener influencia en el partido, la práctica presidencialista latinoamericana 
genera cierta antropofagia entre los expresidentes que terminan teniendo efectos muy 
importantes en la vida organizativa del partido en los niveles de cohesión, liderazgo, 
relaciones de poder internas, horizontalismo frente a verticalismo, entre otros, aspectos 
que se verán a lo largo del presente capítulo. 
Otros dos factores externos que produjeron cambios significativos en los partidos 
latinoamericanos, de forma que debieron replantear profundamente su identidad y su 
estrategia, en términos de sus infraestructuras, nivel de financiación e incluso de sus 
relaciones con organizaciones sociales, fue cuando, en primer lugar, cambió 
dramáticamente la matriz de la política latinoamericana a lo largo de la década de 1980. 
Entonces se fue sustituyendo el entramado del Estado nacional popular, del que se nutrían 
de forma casi exclusiva y cuyo “botín” servía para satisfacer las necesidades de sus 
clientelas, por otro de corte neoliberal23. Pero también el progresivo impacto de los 
medios de comunicación personalizó a un nivel desconocido hasta entonces las campañas 
haciéndolas depender de forma casi exclusiva de la televisión24. Esta situación era, por 
otra parte, extremadamente funcional al presidencialismo donde el electorado requiere 
identificar nítidamente a los candidatos en liza. 
En el ámbito interno, como ya se señaló anteriormente, los partidos tuvieron que 
adaptarse a la substitución de fuertes liderazgos originarios cuando murió el fundador25, 
lo que produjo cambios significativos en las relaciones de poder en su seno al tenerse que 
acoplar a una situación para la que no estaban preparados o cuando se dieron cambios en 
la facción dominante del partido por la renovación de su élite dirigente debido a 
imperativos institucionales, de acuerdo con lo visto más arriba26, a severas crisis 




                                                 
22 Esto es muy notorio en la tradición de sistemas políticos como el costarricense y el colombiano donde no es posible 
la reelección presidencial. 
23 El MNR y el MIR bolivianos, el PRI, el PJ, el PAP y los partidos venezolanos históricos (AD y COPEI) serían los 
casos más llamativos. 
24 Véase Skidmore (1993).  Uno de los ejemplos más significativos al respecto fue el triunfo de Fernando Collor de 
Mello en las elecciones presidenciales de Brasil de 1989 en las que triunfó gracias al poderoso imperio televisivo de O 
Globo sin apenas contar con un partido relevante. En efecto, su formación, el PRN, apenas obtuvo una presencia 
simbólica en la Cámara Alta con tres senadores tras las elecciones del mismo año. Véase Alcántara (1999). 
25 Como ya se señaló anteriormente, las muertes de Juan D. Perón, de Víctor R. Haya de la Torre, de Omar Torrijos, de 
Arnulfo Arias y de Max Fernández afectaron al PJ, PAP, PRD, PA y UCS, respectivamente, como la senilidad de 
Joaquín Balaguer está afectando al PRSC. 
26 El presidencialismo mexicano ha obligado a una renovación de cierta intensidad al liderazgo en el seno del PRI con 
efectos a veces inesperados en el rumbo tomado por el partido. La presidencia de Ernesto Zedillo es, en  este sentido, un 
ejemplo evidente. 
27 Que incluso llegan a la desmembración del partido como le ha ocurrido al FNDG o a la ANR-PC. 
28 El marco que se va abriendo paso poco a poco como consecuencia de los procesos abiertos de democratización 
interna de los partidos latinoamericanos (Alcántara, 2001). 
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5.2. Elementos e indicadores de la organización de los partidos latinoamericanos 
 
 En el presente capítulo, usando de nuevo como evidencia empírica las opiniones 
de militantes de los partidos políticos latinoamericanos acerca de diferentes aspectos de 
su vida organizativa, va a abordarse el examen de la dimensión organización de los 
partidos objeto de estudio. Como en los dos capítulos inmediatamente anteriores, se 
pretende describir la situación de los mismos en el año 2000 y agruparlos en diferentes 
categorías que conjuguen la realidad política latinoamericana. Para ello se utilizan tres 
elementos: los aspectos organizativos, el liderazgo y el entorno asociativo (ver Cuadro 
5.1)29. 
 





La estructura del partido: más bien continua, intermedia, más bien electoral 
Nivel de infraestructuras: bajo, medio, alto 
Nivel de vida partidista: bajo, medio, alto 
Origen de la financiación: más bien del candidato, mixto, más bien del partido 




Papel: poco influyente, neutro, influyente  
Carácter: difuso, neutro, concentrado  
Relaciones de poder internas: verticales, mixtas, horizontales  
Democracia interna: baja, media, alta  





Proximidad a agrupaciones externas 
 
 La continuidad del partido a lo largo de los periodos no electorales, el 
denominado nivel de infraestructuras y de burocracia, entendiendo por tal la existencia de 
oficinas y de profesionales del partido, el cariz de la vida partidista, en lo atinente al 
número e intensidad de reuniones y de comunicaciones entre los diferentes niveles del 
partido, la procedencia de los fondos para llevar a cabo las campañas electorales, en la 
medida en que su origen sea responsabilidad de los candidatos o del partido, y la 
orientación del partido hacia una organización tendente a ampliar la base de militantes o 
simplemente a concentrar sus esfuerzos en estrategias electorales30 son elementos 
constitutivos o indicadores de la subdimensión que constituyen los aspectos 
organizativos. Por su parte, el grado de intensidad y de concentración del liderazgo, la 
jerarquización existente entre la élite dirigente y los diferentes sectores subordinados 
hasta llegar a los militantes, la capacidad que tienen éstos de hacer sentir su voz y la 
predisposición de los mismos a acatar lo decidido por el partido son indicadores de la 
subdimensión del liderazgo. Finalmente, el entorno asociativo se refiere a las 
                                                 
29 Existiría la posibilidad de llevar a cabo un análisis diferente sobre la base de centrarse en la denominada 
organización extraparlamentaria de los partidos para lo cual se podría prestar atención a tres ámbitos: la inclusividad, 
entendida por el nivel de los obstáculos que separan a los afiliados de los restantes simpatizantes del partido; el 
compromiso, entendido como oportunidades puestas a disposición de los afiliados para integrarse en mayor o menos 
medida en la vida del partido;  y la participación, referida a la incorporación de los afiliados al proceso de toma de 
decisiones del partido (véase Méndez Lago, 2000: 162-163). Sin embargo aquí se opta por una visión más amplia que 
se ocupa no sólo de la vida extraparlamentaria. 
30 Sobre los diferencias, costes y beneficios de adoptar o no una posición favorable a extender la base de militantes 
véase Ware (1996: 68) y Méndez Lago (2000: 155-167). 
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agrupaciones externas que están más próximas al partido, aunque históricamente y, sobre 
todo, para los casos europeos, los sindicatos eran por excelencia una de estas 
agrupaciones centrales. En América Latina, la naturaleza de los sindicatos estuvo sobre 
todo ligada al sector público de forma que fueron un elemento más de actuación del 
Estado nacional popular sufriendo una grave crisis tras la debacle del mismo31. Otra de 
ellas ha sido la Iglesia Católica que ha ido conformando un variopinto entramado de 
asociaciones que terminaron vinculándose a los partidos y, en algún caso como se vio en 
el Capítulo Tercero, siendo incluso su germen. Sin embargo, más recientemente, 
empresarios y nuevos movimientos sociales han gestado el entorno de los partidos siendo 
un nutriente efectivo de los mismos. 
 Como ya se ha señalado, cada uno de estos tres elementos, con sus 
correspondientes variables, podrían contribuir a configurar categorías de partidos. Para 
ello se definen modelos ideales de partidos que recogen los valores extremos de las 
variables utilizadas para su construcción, circunstancias que quedan reflejadas en los 
diferentes cuadros que se recogen en las páginas siguientes de este capítulo. Sin embargo, 
para analizar las relaciones que se producen entre las distintas variables definidas se ha 
procedido a su transformación en variables dicotómicas32.  
Los aspectos organizativos sugieren la posibilidad de construir modelos ideales de 
partidos en un continuo definido en un extremo por los partidos muy estructurados, con 
un elevado nivel de vida partidista, en los que el partido busca y distribuye el dinero para 
las campañas y en el que la apuesta sería intensificar el número de militantes. Frente a 
ellos, en el extremo opuesto, se encuentran aquellos poco estructurados, muy basados en 
las actividades de los candidatos y menos preocupados por extender su base de afiliados. 
Ciertamente, el aspecto de la confrontación entre partido de militantes y partido de 
electores genera serias dudas en su engarce con los otros dos aspectos en la medida de la 
propia evolución de la dinámica organizativa de los partidos ya abordada en el Capítulo 
Primero. Una estrategia partidista orientada a la ampliación del número de votantes 
dejando de lado el interés por el incremento de los militantes no tiene porqué presuponer 
la desestructuración del partido33. Como se verá más adelante, la mayoría de los partidos 
latinoamericanos están motivados en aumentar el número de votantes, y no tanto el de 
militantes, y, a su vez, tienen estructuras más o menos estables y sólidas. Paralelamente, 
de entre las correlaciones obtenidas entre las cinco variables definidas en el presente 
epígrafe solamente es significativa la existente entre el papel del partido en la 
financiación de la campaña electoral y la estructura interna34. 
El liderazgo, por su parte, plantea modelos de partidos que se localizan en un 
continuo con un polo que cuenta con unos partidos con líderes que ven diluido su poder 
con otros, bien de carácter regional o pertenecientes a diferentes corrientes en el seno del 
partido, relaciones horizontales, amplio grado de democracia interna y de aquiescencia a 
las decisiones de la cúpula por parte de los militantes. Frente a ellos, en el polo opuesto, 
están los partidos con un liderazgo no diluido, monolítico y vertical, con poca democracia 
interna y un bajo nivel de comprensión y seguimiento de las medidas adoptadas por la 
                                                 
31 Una excepción a ello lo representa el Sindicato de Trabajadores Metalúrgicos de Sao Paulo cuya relación con el PT 
es muy estrecha. 
32 Estas variables, denominadas Dummy, tienen valores 0 y 1, donde 0 es la ausencia del suceso y 1 es el suceso. 
33 Véase Méndez Lago (2000). 
34 La correlación es de –0.332 con un nivel de significación de 0.05. 
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cúpula por parte de los militantes. Como se verá más adelante, las correlaciones entre las 
variables que integran esta categoría son bastante significativas. Sin embargo, existen de 
nuevo algunos problemas de consistencia a la hora de su conceptualización conjunta dado 
que hay partidos con liderazgos no diluidos y que, no obstante, de acuerdo con sus 
militantes, las relaciones son horizontales. Además, para ellos lo vertical no es 
autoritario35. De esta manera resulta complicado asociar la existencia de un fuerte núcleo 
de líderes con las relaciones verticales. 
Los dos ejes definidos en los dos párrafos anteriores pueden cruzarse 
posibilitando confeccionar una taxonomía de los partidos que reflejaría con mayor 
precisión su ubicación con respecto a su dimensión organizativa. 
Complementariamente y por último, el entorno asociativo permite referirse a 
partidos cuya proximidad es básicamente con organizaciones que reflejan intereses 
sociales de corte más popular frente a aquéllos próximos a organizaciones de carácter 




5.3. Aspectos organizativos de los partidos políticos latinoamericanos 
 
 Los partidos políticos adquieren diversos niveles organizativos que les diferencian 
entre sí. Desde un punto de vista ideal hace tiempo que se señaló que una organización 
con éxito de los partidos requería que estos fueran grandes, unidos, dinámicos y 
democráticos36. Sin embargo, algunas de estas cualidades han sido cuestionadas por la 
evolución de la política. El tamaño de los partidos y su unidad son dos de ellas. Mientras 
que con respecto al tamaño se discute sobre las dimensiones que deben conformarlo37, la 
unidad no parece ser un elemento determinante del éxito de un partido por cuanto que en 
América Latina, y como quedará reforzado más adelante, hay partidos cuya 
supervivencia se debe, precisamente, a su falta de unidad, bien fuera en su origen o en el 
grado de adaptación a la evolución de su sistema político38.  
El hecho extremo de tratarse de instituciones con una estructura permanente, 
conformada por un nivel de infraestructuras alto, junto con un nivel de vida partidista 
elevado, basado en reuniones frecuentes y comunicaciones fluidas, una decidida apuesta 
por extender su base de militantes y una capacidad recaudatoria por encima de la 
individual de los candidatos, proyecta un modelo de partido. Este modelo es muy distinto 
de aquel articulado únicamente para afrontar las citas electorales, sin infraestructura ni 
vida partidista en el periodo no electoral, con el exclusivo objetivo de ampliar su base 
electoral y haciendo posar exclusivamente en los candidatos la posibilidad de la 
autofinanciación. Estos aspectos son considerados en el presente epígrafe basándose en la 
                                                 
35 Téngase en cuenta el caso de los sandinistas que perciben un liderazgo fuerte (no diluido), con una estructura muy 
horizontal del partido. Para ellos lo vertical no es el autoritarismo de Daniel Ortega, sino que es el autoritarismo de los 
herederos de la dictadura. 
36 Véase Blondel (1978: 137-140). 
37 Se trata tanto del impacto del paso de partidos de masas a los partidos cartel, como de las opciones entre partidos de 
electores y de militantes que más adelante se abordarán. 
38 Partidos como el Frente Amplio uruguayo, cuyo éxito tras treinta años de historia parece indudable, el MUPP-NP, el 
FREPASO y otros con vocación frentista nacen precisamente de una opción antiunitaria. Por su parte, la longevidad del 
PNH, del PLH, de la ANR, del PN y del PC uruguayo se ve ligada al hecho de ser partidos que han sabido convivir con 
el faccionalismo en su seno. 
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autoevaluación que llevan a cabo los militantes entrevistados. De esta manera, se 
pretende establecer clasificaciones que agrupen a los partidos latinoamericanos de 
acuerdo con los indicadores que aparecen en el Cuadro 5.1. 
 
 
5.3.1. La estructura, el nivel de infraestructuras y el nivel de vida partidista 
 
Los militantes entrevistados definen a sus partidos de forma muy mayoritaria 
como partidos de estructura continua39, circunstancia que coincide con aproximaciones 
de carácter formal a su vida organizativa40. Además, los valores medios recogidos de sus 
respuestas muestran la existencia de diferencias muy pequeñas que apenas si pueden ser 
exploradas41. Solamente tomando en consideración los valores medios situados en el 
tercio superior de la escala elaborada, se encuentran los ocho partidos siguientes: 
FREPASO, PL, DP, PRE, FDNG, PLH, PNH y CAMBIO90, que serían los partidos 
latinoamericanos con menor grado de estructura continua. El hecho de encontrarse en 
esta categoría los dos partidos de Honduras aquí considerados podría explicarse como 
consecuencia de características propias de su sistema político. El FREPASO y el FDNG 
son claramente frentes electorales mientras que el PL colombiano es en la actualidad 
prácticamente una federación de microempresas políticas cuyo fin exclusivo es la 
contienda electoral por lo que es explicable su ubicación en esta categoría. De 
CAMBIO90 se conoce perfectamente su condición de “no-partido”. Más difícil es 
explicar el encuadre de la DP y del PRE, aunque los datos obtenidos en años anteriores 
demuestran que, al menos en el caso de la DP sus militantes han ido modificando su 
percepción respecto de la organización partidista42. En el lado opuesto, con valores 
inferiores mínimos, se encuentran PDT, PFL, PT, FMLN, FSLN, PLRA y EP-FA que 
recibieron respuestas unánimes de sus militantes entrevistados situándoles en la posición 
mínima de la escala. Ello categorizaba a sus respectivos partidos como de inequívoca 
estructura continua. Se trata fundamentalmente de tres de los partidos brasileños 
analizados, lo cual permite establecer una hipótesis explicativa de carácter sistémico, y de 
tres Frentes de Izquierda, dos de ellos salidos recientemente de una experiencia bélica, 
cuya disciplina y mayor coherencia ideológica (como más tarde se verá) queda así 
recogida. Pero a ellos hay que añadir otros diecinueve partidos a los que sus militantes les 
definieron como poseedores de una estructura continua (ver Cuadro 5.2). Deben 
destacarse los casos nacionales de Brasil, El Salvador, Nicaragua, Panamá y República 
Dominicana en que sus partidos son concebidos como de estructura continua. 
El nivel de infraestructura y burocracia local, medido por la existencia de 
diferentes elementos organizativos, proyecta la imagen de un partido asentado de forma 
más o menos extensa en el territorio nacional, al menos para ciudades de cierto tamaño, 
                                                 
39 Y ello a pesar de que había evidencias inequívocas en  alguno de ellos que mostraban que su actividad entre los 
periodos electorales era completamente inexistente, como era el caso de CAMBIO90. 
40 Como las llevadas a cabo al estudiarse cada caso individual en Alcántara y Freidenberg (2001b) donde se describe el 
rico entramado organizativo que tiene la práctica totalidad de los casos abordados, con la reiterada excepción de 
CAMBIO90. 
41 Véase Anexo VI. Cuadro i. 
42 En 1996, el 100 por ciento de los entrevistados aseguró que se trataba de una estructura continua; en 1998, el 60 por 
ciento y en 1999 menos del 50 por ciento. Véase Freidenberg y Alcántara (2001, 117) 
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de acuerdo con el contenido de la pregunta formulada a los militantes de los partidos43. 
Las respuestas ofrecidas permiten la construcción de un índice44 mediante el cual es 
factible volver a clasificar a los partidos estudiados. Sin embargo, la capacidad de 
segregación de esta variable es muy reducida, en este caso también, ya que los militantes 
sitúan en un nivel muy alto de infraestructura y burocracia local a sus propios partidos. 
Apenas dos partidos se recogen con un nivel bajo, el PDT y ARENA, que no aparecían 
tipificados, según el párrafo anterior, como más proclives a no tener una estructura 
continua e incluso, al contrario, el PDT se situaba en el nivel más alto, encontrándose 
nueve en un nivel medio45. Los restantes casos, la mayoría por tanto, tenían un nivel alto 
en esta categoría. Es relevante que en la categoría intermedia se encuentren los tres 
partidos analizados de Costa Rica, dos partidos chilenos (PPD y UDI), tres partidos que 
en su declaración de principios no se autoproclaman partidos como son el FREPASO, el 
MUPP-NP, el FDNG y CAMBIO90, que desde su origen renunció a constituirse como un 
partido. Por el contrario, dentro del mayoritario bloque con un nivel alto de 
infraestructura y burocracia destacan seis partidos, casi todos ellos centroamericanos, en 
los que en sus respuestas los militantes entrevistados contestaron unánimemente en 
términos positivos. 
Parece evidente, pues, que estas dos aproximaciones a los aspectos organizativos 
de los partidos políticos latinoamericanos resultan insatisfactorias al menos en lo atinente 
a la no discriminación entre partidos, pero son un indicador más que favorece la 
comprensión de los partidos latinoamericanos como organizaciones con cierto grado de 
infraestructuras, burocracia y continuidad en sus estructuras muy por encima de lo que se 
considerarían niveles mínimos o básicos, circunstancia que refuerza el argumento de que 
son más sólidos, en los presentes términos, de lo que un estado de opinión no demasiado 
informada sugiere46 y, por otra parte, es consistente con lo sostenido en el Capítulo 
Tercero de tratarse de partidos surgidos, en su gran mayoría, por un estímulo electoral 
que les lleva a preocuparse por cuestiones organizativas para maximizar sus utilidades y 
alcanzar el éxito que buscan. La no discriminación de los datos obtenidos, así como, 
posiblemente, cierto “optimismo” generalizado entre los entrevistados no permiten inferir 
comportamientos diferenciados. Desde esta perspectiva, los partidos latinoamericanos 
aparecen con una estructura continua y cuentan con infraestructuras para su 
funcionamiento. Solamente se recogerían como partidos manifiestamente 
desestructurados el FREPASO, que de hecho no es un partido sino una gran coalición de 
carácter electoral, lo cual da un carácter lógico a las respuestas de sus militantes, y 
CAMBIO90, artilugio político de Fujimori exclusivamente utilizado para las citas 
electorales de 1990, 1993, 1995 y 2000. 
                                                 
43 La pregunta hace referencia a la probabilidad de que en una ciudad de alrededor de cien mil habitantes el partido 
contara con: una organización del partido con al menos cien miembros; al menos cincuenta activistas que contribuyan 
cotidianamente en el funcionamiento del partido; un te sorero que recaude regularmente cuotas y aportaciones 
monetarias de los miembros; y una of icina con un empleado a tiempo parcial o completo. Es obvio que para alguno de 
los países latinoamericanos esta circunstancia urbana solo afectaba a la capital al no existir otras poblaciones de ese 
tamaño. 
44 Las respuestas a las situaciones de la nota anterior son dicotómicas, de manera que se ha creado un índice que es 
media de los valores porcentuales afirmativos para cada una. Véase Anexo VI. Tabla i. 
45 Véase Anexo VI. Cuadro iii. 
46 Me refiero fundamentalmente a opiniones generales, habitualmente poco profesionales y nada documentadas, que 
llenan con frecuencia los contenidos “de opinión” en los medios de comunicación al referirse una y otra vez a la crisis 
de los partidos latinoamericanos. 
 130
 Sin embargo, si se complementa con la percepción que tienen los militantes sobre 
el nivel de la vida partidista puede llegar a matizarse el tono monocorde hasta ahora 
encontrado. Los partidos ejercen distintas actividades que llenan de contenido su vida 
cotidiana. Llevan a cabo reuniones, encuentros, consultas entre los distintos ámbitos 
directivos. Los militantes, así mismo, reciben comunicaciones de la organización central 
que les mantienen en menor o mayor medida informados. Ello se desarrolla con cierta 
periodicidad lo que proyecta un determinado grado de vitalidad. A veces ésta es mensual, 
pero en ocasiones las actividades se demoran. Estas circunstancias permiten referirse a un 
determinado nivel de la vida partidista que puede ser diferenciado en tres grados (bajo, 
medio, alto). Los partidos analizados, de acuerdo con lo expresado por sus militantes, 
muestran, en este ámbito, mayores diferencias que las encontradas usando los dos 
indicadores utilizados más arriba47. La mayoría de los militantes entrevistados de los 
partidos brasileños estudiados califican como bajo su nivel de vida interno, mientras que 
los de la totalidad de los partidos salvadoreños, nicaragüenses  y dominicanos aquí 
abordados consideran alta la vida interna de sus formaciones. 
 












menor nivel de 
vida partidista 
Partidos cuya 
estructura es más 
continua 
Partidos con 







Argentina FREPASO  FREPASO, PJ  PJ, UCR   
Bolivia    ADN, MIR, MNR ADN, MIR, 
MNR, UCS 
MIR 
Brasil  PDT PFL, PMDB, 
PPB, PSDB, PT 
PDT, PFL, PPB, 
PMDB, PSDB, PT 
PFL, PMDB, 
PPB, PSDB, PT 
PT 
Chile     PDC, PS, RN RN 
Colombia PL  PC  PC, PL  
Costa Rica   PLN    
Ecuador DP, PRE  DP ID DP, ID, PRE, PSC ID, PRE 
El Salvador  ARENA  ARENA, FMLN FMLN ARENA, 
FMLN 
Guatemala FDNG  FDNG, FRG PAN FRG, PAN  
Honduras PLH, PNH  PLH  PLH, PNH  
México    PRI PAN, PRI, PRD PAN, PRI 
Nicaragua    FSLN, PLC FSLN, PLC FSLN, PLC 
Panamá    PA, PRD PA, PRD  
Paraguay   PLRA ANR, PLRA ANR, PLRA  
Perú CAMBIO90   PAP PAP  
R. Dominicana    PLD, PRD, PRSC PLD, PRD, PRSC PLD, PRD, 
PRSC 
Uruguay    EP-FA EP-FA, PC, PN EP-FA 
Fuente: Anexo VI. Cuadros i, iii y iv 
 
Los tres ejes permiten confeccionar una división nítida, aunque de alcance 
reducido, de los partidos en dos polos de acuerdo con el resumen de las diferentes 
posiciones recogido en el Cuadro 5.2. En un extremo se sitúan cuatro partidos que 
aparecen dos veces encasillados en las categorías de menor estructuración y vitalidad que 
son: FREPASO, DP, FDNG y PLH a los que se sumaría CAMBIO90 por tener valores 
intermedios bajos. Algunos son manifiestamente ofertas de carácter electoral, por encima 
de cualquier otra consideración, concebidos en una coyuntura muy concreta, aunque de 
                                                 
47 Véase Anexo VI. Tabla ii. 
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carácter y significado diferente, como son FREPASO, FDNG y CAMBIO90. La 
inclusión del PLH puede deberse a su gran tendencia hacia el faccionalismo, como se 
verá más adelante. No hay, por otra parte, evidencia clara de por qué los militantes 
entrevistados sitúan en esta categoría a la DP ecuatoriana. Por una parte este partido ha 
organizado Congresos cada dos años desde su fundación (como establecen sus 
Estatutos)48, lo cual le ubica entre los pocos partidos latinoamericanos que cumplen con 
los plazos de reunión estipulados en los documentos partidistas. Por otra parte, cuando 
sus militantes fueron consultados sobre las actividades que realizaba la DP para 
incrementar el número de militantes activos, solo el 18% de los entrevistados dio alguna 
respuesta. Esto significa que la DP, o bien no realiza muchas acciones para aumentar el 
nivel de vida partidista o bien no hace mucha publicidad sobre ellas. 
En el polo opuesto el número de casos es bastante mayor. Si se toman los de los 
partidos que aparecen en las tres casillas, que vendrían a reflejar una mayor 
estructuración, se encuentran los partidos salvadoreños, nicaragüens es y dominicanos. La 
característica común que tienen sendos casos es la de tratarse de sistemas políticos que 
comienzan a operar de forma democrática simultáneamente tras largos periodos de 
autoritarismo sultanístico. Complementariamente deben tenerse en cuenta MIR, PT, RN, 
ID, PRI y EP-FA. De estos trece partidos todos salvo el PRI se fundaron después de 1950 
lo que viene a confirmar que los partidos más antiguos terminan adoptando fórmulas de 
mayor flexibilidad y laxitud en su organización interna que podrían entenderse como 
reaseguros de supervivencia. Por otra parte, de los diez partidos, dejando fuera a los 
dominicanos, tres son partidos a la derecha, dos son partidos centristas y los cinco 
restantes son partidos a la izquierda, confirmando la mayor presencia de éstos en un 
ámbito organizativo de más fuerte estructuración y vitalidad.  
Sendas divisiones no mantienen relaciones significativas con el mayor o menor 
rendimiento político-electoral de los partidos. PLH y CAMBIO90 con alto rendimiento se 
integran en el primer grupo mientras que PLC, ARENA, PRI y PRD dominicano lo hacen 
en el segundo. 
 
 
5.3.2. El origen de la financiación de las campañas de los partidos 
 
Como ya se señaló, el origen de la financiación del partido es otro indicador que 
puede dar pistas sobre el modelo organizativo seguido49. Ello a pesar de la dificultad que 
supone obtener un mínimo de información sobre lo que acontece realmente en este 
aspecto de la vida partidista. En América Latina predominan los modelos de financiación 
mixta50 con lo que se abre la posibilidad a los partidos y a sus candidatos de emprender 
                                                 
48 Véase Freidenberg  y Alcántara (2001).  
49 Montero (1981: 68-69) advierte que “la financiación estatal ha alterado profundamente la relación entre el aparato 
central del partido y los afiliados, en el sentido de facilitar un mayor grado de independencia de los candidatos y 
dirigentes con respecto a los miembros individualizados. Además [...] contribuye a desincentivar los esfuerzos 
organizativos del partido para aumentar sus niveles de afiliación, dado que su tradicional dimensión como la fuente 
principal de los recursos económicos de una partido de masas aparece evidentemente disminuida”. Esta afirmación no 
puede comprobarse en los casos de partidos o sistemas de partidos latinoamericanos debido a que la financiación es, en 
casi todos los casos, de naturaleza mixta o preferentemente privada.  
50 “El análisis comparado de la legislación electoral de los países latinoamericanos muestra que la totalidad de sus 
ordenamientos electorales regulan el tema del financiamiento de los partidos, si bien en términos, modalidades y grados 
de intensidad variados. Así, mientras algunos ordenamientos cuentan con normas detalladas en materia de 
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actividades para obtener fondos con los que financiar sus acciones y sus campañas 
electorales. Los partidos compiten por un número de cargos relativamente elevado de 
ámbitos diferentes que van desde el local al nacional pasando, en un número alto de 
casos, por el regional51. Ello requiere de una gran capacidad para recolectar fondos con 
los que sufragar las diferentes campañas, bien de una manera centralizada en la que el 
estado mayor del partido se encargue de buscarlos y de distribuirlos, bien, en el extremo 
opuesto, dejando total discreción a los candidatos en esta tarea. En dicho proceso es 
evidente que existen implicaciones de carácter externo al partido, en términos del sistema 
y de la legislación de financiación, como se ha indicado más arriba, y electoral52 
existente, y de carácter interno, de acuerdo con decisiones adoptadas en su propio seno 
para llevar a cabo un determinado tipo de estrategia electoral u otro.  
El grado de imbricación del candidato en la recogida de recursos financieros para 
las campañas políticas es, por tanto, un indicador para conocer en qué medida el partido 
está montado sobre un modelo de “empresarios políticos” que buscan las formas de 
satisfacer sus propias necesidades financieras. Enfrente está el modelo de “partido 
nodriza” que, como agente intermediador o también empresario, consigue los fondos para 
las campañas políticas y los distribuye de acuerdo con criterios más o menos 
centralizados.  
Para comprender lo que sucede en el seno de los partidos latinoamericanos bajo 
esta perspectiva, de nuevo se utilizan las respuestas dadas por los militantes a preguntas 
relativas a dichos aspectos. En primer lugar, se plantea a los entrevistados que sitúen a su 
partido en una escala en que en un extremo se encuentra el papel del candidato individual 
y en el otro el papel del partido como agentes capaces de conseguir recursos para las 
campañas políticas. Esta aproximación a la organización del partido desde la perspectiva 
de la financiación de sus campañas se complementa por la fuente que los propios 
militantes declaran que es la principal a la hora de obtener recursos financieros para las 
                                                                                                                                                 
financiamiento (Brasil, Ecuador y México), otros países en cambio se caracterizan por contar con regulaciones 
generales y escasas (Chile, Perú y Uruguay). En relación con el sistema de financiamiento, la totalidad de los países 
estudiados, menos uno, Venezuela, cuentan con sistemas mixtos donde convergen fondos de carácter público y privado, 
aunque existen diferencias importantes con referencia al tipo de financiación predominante. Si bien en algunos casos 
prevalecen los fondos públicos sobre los privados (México por ejemplo), en otros países predomina el financiamiento 
de tipo privado (Chile y Perú, países con únicamente financiamiento público indirecto)”. Véase Zovatto (en prensa) 
51 Véase el cuadro de la nota 4 de este mismo capítulo. El número de instancias a las que compiten los partidos 
latinoamericanos es, por tanto, muy elevado. El promedio nacional es de 824,17 municipios y 19,53 regiones. Ver 
Jordana (2001: 20). 
52 El sistema electoral mantiene una influencia destacada en la medida en que reconozca algún tipo de voto preferencial 
y magnitudes de circunscripciones de cierto tamaño. En cuanto a la legislación electoral tiene incidencia tanto en los 
mecanismos que pudiera acoger para incentivar el voto como en los atinentes a la financiación de la campaña y de la 
propia elección. 
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campañas políticas53. La propia dispersión en las respuestas pone de relieve la poca 
claridad existente entre los militantes en este asunto54.  
 
Cuadro 5.3. Los part idos y las fuent e s de finan c ia c ió n de las campa ña s polít ica s 
 
País Partidos con una mayor 
imbricación de los 
candidatos en la recogida 
de fondos para las 
campañas políticas¹ 
Partidos cuya fuente más 
importante de recursos son 
los fondos personales de los 
candidatos² 
Partidos con una mayor 
imbricación propia en la 
recogida de fondos para 
las campañas políticas¹  
Partidos con un 
papel decisivo a la 
hora de tramitar 
fondos para las 
campañas políticas² 
Argentina     
Bolivia  MNR  MIR 
Brasil PFL, PMDB, PSDB, PT PDT, PFL, PMDB, PPB, 
PSDB 
  
Chile PDC, PPD, PS, RN PDC, PPD, PS, RN   
Colombia PC, PL    
Costa Rica PLN, PUSC   PLN, PUSC 
Ecuador DP, PRE, PSC DP, PRE  ID 
El Salvador   ARENA, FMLN  
Guatemala FDNG, FRG FDNG, PAN   
Honduras PLH, PNH PLH, PNH   
México   PRD PAN, PRI, PRD 
Nicaragua     
Panamá     
Paraguay     
Perú PAP CAMBIO90, PAP   
R. Dominicana   PLD PRD, PRSC 
Uruguay PC  EP-FA, EP-FA, PN 
¹ Véase Anexo VI. Cuadro v. 
² De acuerdo con una opinión favorable igual o superior al cincuenta por ciento de los entrevistados. Véase Anexo VI. 
Tabla iii. 
 
Aquellos partidos que satisfacen condiciones de clara autoubicación quedan 
encuadrados en las casillas establecidas en el Cuadro 5.3. El hecho de que aparezcan en 
bloque partidos del mismo país (a veces todos los estudiados) conduce a pensar en la 
existencia de características sistémicas que tuvieran un fuerte condicionamiento55. No 
obstante esa circunstancia, es evidente que los partidos pueden querer articular sus 
actuaciones potenciando una mayor presencia de uno u otro ámbito tanto por razones de 
mayor posibilidad de quien es el que puede obtener mejor financiación como de 
estrategia para un menor o mayor control de los mismos. En cualquier caso, se manifiesta 
que el modelo claramente predominante en la región es el de la financiación individual 
por parte de los candidatos. Como los propios militantes han señalado “un partido que 
                                                 
53 Las posibilidades de selección de la respuesta entre distintas fuentes de financiación que se dio a los militantes 
entrevistados fueron: aportaciones de los individuos, aportaciones directas de los grupos de interés, fondos personales 
de los candidatos, fondos provenientes directamente del partido a los candidatos, fondos provenientes del gobierno 
distribuidos a través del partido y ninguna de las mencionadas. Las cinco posibilidades explícitas permitían una primera 
diferenciación en virtud de que la financiación fuera privada (cuatro primeras respuestas) o pública (última respuesta). 
En un segundo nivel se encontraba la diferenciación de que fuera el partido el canalizador (dos últimas respuestas) o no 
de las ayudas. Finalmente, se encontraba la diferenciación entre distintos posibles suministradores que podían proyectar 
modelos de partidos. Véase Anexo VI. Tabla iii. 
54 Solamente en 16 de los 52 partidos analizados las respuestas en la primera opción señalada fueron apoyadas por al 
menos el setenta por ciento de los que responden, generándose así una proyección más confiable de lo que realmente 
pasa en el partido. 
55 Como por ejemplo la inexistencia de financiación pública de los partidos o todo lo contrario (en el caso excepcional 
de México la relación de la financiación pública con respecto a la privada es de nueve a uno), el voto preferencial, el 
tamaño de la circunscripción. Téngase en cuenta que en un sistema electoral con listas cerradas y circunscripciones 
grandes la financiación suele estar más controlada por el partido. 
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colabora en las campañas electorales de sus candidatos, pero (que) les permite que 
definan sus propias iniciativas políticas”56. 
Si se integran los dos criterios esgrimidos en el Cuadro 5.3, aparecen trece 
partidos que están estrictamente basados en la estrategia financiera de sus candidatos el 
PFL, PMDB y PSDB de Brasil, los chilenos PDC, PPD, PS y RN, los ecuatorianos DP y 
PRE, el guatemalteco FDNG, los dos hondureños PLH y PNH, y el PAP. Parece evidente 
que, dejando aparte el caso de FDNG, partido virtualmente desaparecido en 2001, la 
mayoría de los otros pueden estar condicionados, para entender esta situación, por algún 
elemento de su sistema político. En el caso chileno, el peculiar sistema de elección del 
Congreso de cariz prácticamente mayoritario podría estar en la base de esta situación. 
Algo similar podría entenderse para Brasil por el hecho de darse en dicho país el voto 
preferencial. De igual forma el enorme faccionalismo de los partidos políticos 
hondureños podría también ser un elemento explicativo. Más compleja resulta la 
hipótesis explicativa para el caso del PAP y de los dos partidos ecuatorianos aquí 
recogidos. Es posible que influya el momento de realización de las entrevistas con dos de 
los líderes fuera de sus respectivos países57, el propio sistema electoral, pero también la 
peculiar naturaleza del PRE58. 
Por el contrario, solamente el PRD mexicano y el EP-FA de Uruguay, partidos 
ambos a la izquierda y con una matriz originaria sólidamente basada en movimientos 
sociales, son los que destacan en el proceso de conseguir fondos para sus campañas 
políticas. Se trata de los dos únicos casos de entre los partidos latinoamericanos 
estudiados con una clara estrategia de conseguir los fondos para sus campañas electorales 
elaborada desde el propio partido. 
 
 
5.3.3. Partidos de electores frente a partidos de militantes 
 
La opción por una estrategia de los partidos a favor de una afiliación numerosa59 
frente a otra que prefiera potenciar preferentemente la expansión electoral no es una 
cuestión menor, si bien en numerosas ocasiones la realidad muestra que los hechos están 
lejos de seguir pautas racionales y premeditadas. La consideración, por parte de los 
propios militantes latinoamericanos, de la estrategia de su partido como uno que buscase 
una mayor y más extensa base de votantes frente a uno que contase con una afiliación 
numerosa es ampliamente defendida por los entrevistados60. Son más los casos de 
partidos que se inclinan por la primera postura que por la segunda y, en términos 
nacionales, todos los partidos estudiados de Colombia, Guatemala, México y Perú 
privilegian esta estrategia, mientras que sólo los de Costa Rica y Paraguay se inclinan por 
la búsqueda de afiliados más que de electores. 
                                                 
56 Se trata del texto concreto de la pregunta formulada. Los militantes contestan de una forma muy favorable. 
Solamente dos partidos se encuadran en el tramo inferior, que ya de por sí tiene valores altos, 29 en el intervalo medio 
y 21 en el intervalo superior. Véase Anexo VII. Tabla xi.  
57 La referencia para el año 2000 atañe a Alan García del PAP y a Abdalá Bucaram del PRE. 
58 La presencia notable de caudillos regionales en este partido ayuda a entender su estructura 
descentralizada. Véase Freidenberg (2001). 
59 Una enumeración de los costes y beneficios de los afiliados para los partidos políticos se encuentra en Méndez Lago 
(2000: 158-161). 
60 VéaseAnexo VI. Cuadro ii. 
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Los partidos que se van a denominar “de afiliación” son los doce siguientes: PT, 
PFD, PUSC, ID, MUPP-NP, FMLN, PNH, FSLN, PRD panameño, ANR, PLRA y EP-
FA. Por su parte, los quince partidos “de electores” son: FREPASO, ADN, MIR, PSDB, 
PDC, RN, PC colombiano, PSC, ARENA, FDNG, PRI, PLC, CAMBIO90, PRD 
dominicano y PC uruguayo. Los primeros, al buscar un modelo orientado a extender su 
base de militantes afiliados deben configurar una organización burocrática adecuada a 
ello de carácter, en principio, más estable y profesionalizada;  dos de ellos, PUSC y ANR 
gozan de alto rendimiento político-electoral. Los segundos, por el contrario, centran su 
máximo esfuerzo en el momento electoral desarrollando un nivel de profesionalización 
diferente y cuentan con un mayor número de partidos con rendimiento político-electoral 
alto (PRI, CAMBIO90, ARENA, PLC y PRD dominicano) y medio (ADN, PSDB, PDC, 
PC colombiano y PC uruguayo), lo cual equipara al éxito electoral con la estrategia 
diseñada en este terreno.  
Por otra parte, es interesante destacar la correlación existente entre las medias de 
los partidos con relación a la autoevaluación de los mismos como partidos de afiliados o 
de electores y las de su ubicación ideológica que llega a situarse en el valor significativo, 
al nivel 0,05, de 0.297. Es evidente que de los doce partidos definidos como de afiliación 
siete fueron considerados como partidos a la izquierda y de los quince considerados como 
de electores siete fueron definidos como partidos a la derecha. 
 
 
5.3.4. Una clasificación tentativa de los partidos según sus aspectos organizativos 
 
 De acuerdo con los subepígrafes precedentes cabe afirmar que las entrevistas a los 
militantes llevadas a cabo no permiten encontrar diferencias significativas entre los 
partidos, estando quizá sesgadas las respuestas por el “deber ser”. Sin embargo, los 
extremos de las variables escalares que se han utilizado permiten cierta discriminación y 
agrupar a un número pequeño de partidos como representativos de posiciones nítidas. De 
esta manera, y con todas las limitaciones que se han ido señalando a lo largo de las 
páginas anteriores, al diferenciar a los partidos entre aquellos que mantienen una 
estructura continua, burocratizada, con cierto nivel de infraestructuras y de vida 
partidista, teniendo un papel muy activo en la captación de recursos para financiar las 
campañas de sus candidatos y deseando desarrollar una base de militantes lo más amplia 
posible, y sus contrarios, con estructuras débiles, orientados hacia las elecciones y los 
electores y basando la política de su financiación en las actividades individuales de sus 
candidatos, se pueden obtener dos pequeños grupos de partidos muy diferenciados y 
representativos de dos filosofías organizativas muy distintas.  
Entre los primeros se encuentran PT, FMLN y EP-FA, partidos que se hallan a la 
izquierda y clasificados como de bajo rendimiento político-electoral. Entre los segundos 
aparecen ocho partidos: FREPASO, FDNG, PPD, los dos partidos hondureños, los 
ecuatorianos DP y PRE, y el peruano CAMBIO90. De este segundo grupo, cinco fueron 
creados a partir de 1975 y en 2001 prácticamente no existían tres de ellos; dos de estos 
partidos cuentan con alto rendimiento político-electoral mientras que seis lo tienen bajo. 
 A pesar del carácter poco ambicioso de la clasificación, debido al bajo nivel de 
correlación de las variables utilizadas y a la limitada capacidad segregadora de las 
respuestas ofrecidas por los militantes de los partidos, su cariz es claramente coherente 
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con lo que se conoce de la literatura más reciente61. La vocación electoral de FREPASO, 
FDNG, PPD y de CAMBIO90, la debilidad institucional del sistema de partidos 
ecuatoriano y el carácter extremadamente fragmentado del sistema de partidos 
hondureño, son argumentos, unos de contenido individual y otros de contenido sistémico, 
que ayudan a entender esta clasificación. Igualmente, el reciente origen militar del FMLN 
junto con su mayor nivel de ideologización, al igual que el PT y EP-FA están en la base 




5.4. El liderazgo de los partidos políticos latinoamericanos 
 
El liderazgo en el seno de un partido marca la organización del mismo. Este es un 
aspecto que ya se abordó como uno de los elementos constitutivos de la dimensión origen 
y que, como inmediatamente se verá, llega a tener una relación con el liderazgo presente. 
Por otra parte, hay que señalar que se trata de relaciones complejas que dan cabida a 
cuestiones ligadas con la concentración de poder y el nivel de aceptación del mismo por 
los militantes. También hay aspectos relativos a la patrimonialización del partido tanto 
por la existencia de relaciones de propiedad del líder con el partido como de relaciones de 
fuerte carácter simbólico entre ambos, de manera que se genera una suerte de 
“indispensabilidad” de aquél para con éste. En ambos casos el resultado son nuevas 
formas de caudillismo en claves de compadrazgo o de padrinazgo62 y de neopopulismo63. 
La forma en la que se desarrolla el liderazgo admite dos tipos según su grado de 
concentración o de dispersión. Mientras que el primer tipo es único, y por tanto se puede 
hablar de liderazgo individual, el segundo lo conforman barones con apoyo en facciones 
de conformación ideológico-programático o de raigambre regional, teniendo un carácter 
de liderazgo colectivo. Finalmente cabe diferenciar la situación producida en los partidos 
por la personalización de la imagen de los mismos en las campañas electorales como 
consecuencia de la demanda mediática. En este sentido, la oferta electoral que requiere 
centrar la figura de un solo candidato ha sido, en el último cuarto del siglo XX, un 
elemento fuertemente presente en la configuración de liderazgos políticos. Cada uno de 
estos tipos de liderazgo viene a gestar un modelo organizativo de partido distinto que va 
de los partidos más o menos tradicionales al “partido-empresa”64, a la confederación de 
facciones o, en el extremo más radical, de microempresas electorales, y terminando por 
los “partidos mediáticos”65, con una rica gama de situaciones intermedias y de mixturas 
de todas ellas. 
Para llevar a cabo este análisis, de un lado se encuentra el peso en concreto de la 
elite dirigente así como el carácter de la misma;  de otro se considera el nivel subjetivo de 
la democracia interna existente y, finalmente, el grado de aceptación por parte de las 
                                                 
61 Véase Alcántara y Freidenberg (2001b). 
62 Véase Mayorga Ugarte (2000) para los casos de CONDEPA y de UCS en Bolivia. 
63 Véase Ramos Rollón (2002) para el caso del MVR en Venezuela. 
64 Este término hace alusión a aquellos partidos que tienen una estructura totalmente empresarial tanto en el nivel de la 
propiedad, de su organización y de las relaciones establecidas entre sus distintos modelos. Los casos más conocidos son 
los ya referidos de CONDEPA y de UCS. Ver Mayorga Ugarte (2000). 
65 En realidad se debería referir a candidaturas mediáticas, que se estructuran gracias al impulso de campañas en las 
que la televisión desempeña un papel fundamental. 
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bases de las decisiones del partido. Pero también aquí deben tenerse en cuenta aspectos 
externos a los partidos derivados del propio sistema político nacional en el que están 
insertos. Probablemente el sistema de elección presidencial y, sobre todo, la mayor o 
menor descentralización de aquél juegue aquí un papel determinante importante. Como 
ya se ha señalado repetidamente en páginas anteriores, los partidos políticos 
latinoamericanos han sido considerados históricamente de liderazgo fuerte debido al peso 
del caudillismo, pero también del presidencialismo. Sin embargo, como se verá 
inmediatamente, y siempre desde la perspectiva de las opiniones de los propios 




5.4.1. Papel y carácter del liderazgo. Las relaciones de poder internas 
 
 Las entrevistas realizadas entre los militantes permiten discriminar sus 
percepciones sobre los distintos aspectos recogidos en este epígrafe67, de manera que las 
respuestas obtenidas facilitan, a su vez, diferenciar a los partidos analizados. Algo menos 
de un tercio de los partidos considerados posee un liderazgo nacional que ejerce un papel 
sobresaliente a la hora de la nominación de los candidatos del partido para las elecciones 
nacionales al Congreso, cantidad similar de la de partidos con relaciones de poder de 
carácter más vertical, de acuerdo con la opinión de los militantes entrevistados. En una 
situación contrapuesta, también en un tercio de los partidos los líderes nacionales tienen 
menos peso en dicha nominación y solamente en diez casos las relaciones de poder en el 
seno del partido son más horizontales (ver Cuadro 5.4).  
La integración de sendas situaciones, junto con la derivada de la autodefinición de 
los partidos con (o sin) una organización muy integrada, gobernada por un fuerte núcleo 
de líderes, permite establecer dos tipos de partidos68: Aquellos de carácter vertical y con 
un liderazgo que ejerce gran poder y concentrado (no diluido), y los de carácter 
horizontal con liderazgo con menor capacidad de poder y difuso (diluido). Entre los 
primeros se sitúan once partidos: ADN, MIR, UCS, PDT, PRE, PSC, FDNG, FRG, PNH, 
PA y CAMBIO90, ocho de los cuales contaron con liderazgo originario personal, siete 
surgieron después de 1975 y cinco son partidos a la derecha, cuatro centristas y dos a la 
izquierda (PDT y FDNG). Entre los segundos se encuentran: PT, PPD, RN, PFD, MUPP-
                                                 
66 Esta observación debe ser tenida en cuenta si cabe más aun en el presente epígrafe, por cuanto que algunos casos 
sorprenderán al lector tanto por su inclusión en una determinada categoría como por la exclusión de otros. En este 
sentido debe recordarse que las respuestas a las entrevistas llevadas a cabo responden al momento en concreto de las 
mismas, poco tiempo después y en función de elementos coyunturales de la política nacional podrían haber sido muy 
diferentes. Como ejemplo baste con citar que las entrevistas realizadas en Perú en el mes de julio de 2000 en lo atinente 
al PAP, daban un nivel de liderazgo irrelevante, seis meses después, una vez lanzada la nueva campaña electoral que 
trajo al escenario de la política la recuperación de su líder, Alan García, la situación era completamente distinta.  
67 De nuevo, los cuadros elaborados se han realizado tomando los valores extremos resultado de hallar el intervalo 
entre el valor medio mínimo y el máximo y dividiendo dicho intervalo por tres. Los intervalos definidos por los tercios 
menor y mayor son los aquí tomados de referencia. 
68 Se escogen aquellos partidos recogidos en el Cuadro 5.4 que aparecen en dos ocasiones en las tres primeras 
columnas (partidos de carácter vertical y con un liderazgo fuerte y concentrado) así como los que se encuentran en las 
tres últimas columnas (partidos de carácter horizontal y con liderazgo menos fuerte y difuso). 
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NP, FMLN y FSLN69, partidos todos ellos con liderazgo originario colectivo y, salvo 
RN, concebidos como partidos a la izquierda en el capítulo anterior.  
Las elecciones al Congreso son un gran indicador de la laxitud existente en las 
relaciones de poder internas en buen número de los partidos políticos latinoamericanos 
como consecuencia de la gran autonomía que llegan a alcanzar los candidatos frente a la 
maquinaria central del partido. Como ya ha quedado señalado en páginas anteriores, 
según la gran mayoría de los militantes entrevistados, los candidatos son los principales 
promotores de su campaña política, intentado movilizar apoyo local y nacional. Esto es 
así para treinta y ocho de los cincuenta y dos partidos analizados que se sitúan en el tercio 
superior70. Las únicas excepciones recogidas son los casos del EP-FA y del FMLN, 
partidos a la izquierda según lo definido anteriormente, en los que los entrevistados 
mayoritariamente estiman que casi nunca ocurre la práctica recién descrita. Los tres 
partidos argentinos estudiados, los brasileños PDT, PPB y PT, ARENA, FDNG, FRG, 
PLC, PLD y el PC uruguayo se sitúan en la posición del tercio intermedio71.  
 
Cuadro 5.4. Pape l de los lídere s naci onale s y relac ione s de  pode r en los parti d os latinoam e r i c a n o s 
 
País Partidos en los que 
los líderes 
nacionales tienen 
más peso para 
nombrar a los 
candidatos al 
Congreso 
Partidos con un 
fuerte núcleo de 






Partidos en los 




nombrar a los 
candidatos al 
Congreso 
Partidos sin un 
fuerte núcleo 







Argentina FREPASO  PJ  FREPASO, 
PJ, UCR 
 
Bolivia ADN, MIR, UCS ADN, MNR, UCS ADN, MIR    
Brasil PDT, PPB, PSDB PDT  PT PT PFL, PPB, 
PSDB, PT 
Chile    PDC, RN, UDI PPD, RN PPD 
Colombia   PC, PL  PL  
Costa Rica   PLN PFD PFD, PLN PFD 
Ecuador DP, PRE, PSC ID, PRE, PSC PRE, PSC  MUPP-NP MUPP-NP 
El Salvador  ARENA, FMLN  FMLN  FMLN 
Guatemala FDNG, FRG FDNG FRG PAN   
Honduras  PLH, PNH PNH   PLH 
México    PAN, PRD   
Nicaragua  FSLN, PLC  FSLN  FSLN 
Panamá PA  PA PRD   
Paraguay  ANR PLRA PLRA   
Perú CAMBIO90  CAMBIO90  CAMBIO90  
R. Dominicana  PLD,PRD, PRSC  PLD, PRD   
Uruguay   PN EP-FA   
Fuente: Anexo VII. Cuadros i, iv y vi 
  
                                                 
69 Como ya se indicó al principio de este capítulo, no debe entenderse el carácter difuso de los liderazgos tanto del 
FMLN como del FSLN como débil, más bien debe referirse a cierto grado de dispersión del mismo en la elite dirigente. 
70 Uno de los casos mas extremo es el de Colombia donde los candidatos de todos los partidos políticos son los propios 
gestores de cientos de microempresas que terminan conformando sus candidaturas de manera que, una vez conseguido 
el aval del partido para usar su nombre como paraguas en la candidatura, diseñan sus campañas y organizan sus propias 
finanzas  
71 El texto de la pregunta en concreto es: “Piense en el modo en que su partido designa a sus candidatos para las 
elecciones nacionales al Congreso e indique cuál de los siguientes procesos coincide con el modo de nombrar a los 
candidatos que utiliza su partido: Los candidatos son los principales promotores de su campaña política, intentando 
movilizar apoyo local y nacional”. Véase Anexo VII. Cuadro ii. 
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Un aspecto muy relevante vinculado al liderazgo, pero también al peso que 
pudiera tener una organización descentralizada, bien por características del propio 
sistema político como por decisión propia del partido, se refiere al grado de autonomía 
que pudieran gozar los políticos regionales a la hora de enfocar sus actividades. Estos 
conforman, por excelencia, los diferentes liderazgos que pudiera haber en la 
organización72. Las respuestas dadas por los militantes reflejan una media 
significativamente alta para todos los partidos estudiados que traduce un peso de cierta 
autonomía de los liderazgos regionales siendo, de hecho, los únicos frenos al poder de los 
líderes nacionales73. Sin embargo, el estudio permite discernir, de entre los casos, 
aquellos que tienen una valoración más amplia74. En este caso se encuentran tres de los 
cuatro partidos bolivianos considerados (MIR, MNR y UCS), el PT brasileño, el PL 
colombiano, el PAN de Guatemala, el PAN de México y dos de los tres partidos 
dominicanos (PRD y PRSC). Por el contrario, tienen los valores más bajos ADN, PDT, 
PSDB, PLN, PUSC, DP, FRG, PRI, ANR, PLRA, CAMBIO90, PLD y EP-FA. La 
explicación de esta situación es difícil. No parece tener especial significado el carácter 
descentralizado del sistema político por cuanto que aparecen partidos del mismo país en 
ambos lados de la clasificación. Ciertamente el proceso descentralizador municipal 
boliviano desarrollado a partir de la mitad de la década de 1990 pudiera tener un efecto 
en las opiniones de los militantes entrevistados que solamente dejan fuera a un partido 
como es ADN que estuvo fuertemente estructurado en torno al liderazgo de Hugo Bánzer. 
Igualmente se conoce el peso de las élites regionales colombianas en el PL, así como el 
de algunas regiones en el PAN mexicano (Jalisco, Guanajuato, Chiguagua, Baja 
California) y el carácter descentralizador de la izquierda brasileña. El PAN guatemalteco 
es la quintaesencia de un partido atomizado por lo que no debe extrañar su 
posicionamiento en este apartado. 
 En términos estrictos de jefatura en el seno de los partidos se considera75 en qué 
medida la organización está o no configurada por un sistema de liderazgos que encabezan 
las distintas corrientes intrapartidistas, variable que correlaciona con la de la 
autoubicación ideológica76. Las respuestas medias obtenidas por los militantes 
entrevistados ofrecen un panorama mucho más segregado que en los casos anteriores. 
Los resultados permiten diferenciar claramente dos tipos de partidos: aquellos en los que 
se reconoce la presencia de diferentes liderazgos y, por ende, de corrientes intrapartidistas 
(aspecto sobre el que se volverá inmediatamente), que son mayoritarios, por lo que se 
confirma la tendencia al faccionalismo de los partidos latinoamericanos, y los que no 
reconocen dicha existencia. De entre los primeros, destacan por su carácter sistémico los 
                                                 
72 Tanto es así que la correlación entre el papel de los políticos regionales con el papel de diferentes liderazgos en la 
organización es de 0,352 con un nivel de significación de 0,05. 
73 De hecho el papel de los líderes nacionales en el nombramiento de los candidatos está relacionado con el papel de los 
políticos regionales de la organización con un índice de correlación de –0,350 y un nivel de significación de 0,01. 
74 El texto de la pregunta en concreto es: “Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las 
siguientes descripciones coincidiría más con la práctica real interna de su partido?: Una organización en las que los 
políticos regionales gozan de gran nivel de autonomía a la hora de enfocar sus actividades”. Véase Anexo VI. Cuadro 
iii. 
75 El texto de la pregunta en concreto es: “Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las 
siguientes descripciones coincidiría más con la práctica real interna de su partido?: Una organización configurada por 
un sistema de diferentes liderazgos, que encabezan las distintas corrientes intrapartidistas”. Véase Anexo VII. Cuadro 
v. 
76 La correlación es de -0,407 con un nivel de significación de 0,01. 
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casos de los partidos analizados de Honduras y de Uruguay, así como de Chile, con la 
excepción de UDI. De entre los segundos solamente se ven ligados a características del 
sistema político de su país los partidos brasileños, donde cinco de los seis partidos 
considerados, todos menos el PT, rechazan la existencia de corrientes internas en su seno. 
Los restantes se ven vinculados con un liderazgo caudillista que impide cualquier 
corriente o disidencia en el partido. Es el caso de UDI, PRE, ARENA, FRG, PA, 
CAMBIO90 y PRSC. El peso de figuras fundadoras como Jaime Guzmán, Abdalá 
Bucaram, Roberto D’Aubuisson, Efraín Ríos M ontt, Arnulfo Arias, Alberto Fujimori y 
Joaquín Balaguer, respectivamente, tiene su impronta indudable. En este sentido, los 
estatutos de estos partidos enfatizan la necesidad de conformar siempre una unidad 
partidista para el logro de los objetivos políticos. Prueba de ello es la Presentación de los 
Estatutos del PRSC en la que recuerdan la constante preocupación del Presidente y Líder, 
Joaquín Balaguer, en el sentido de que la unidad del partido es prioritaria para conquistar 
nuevamente el poder y para que el partido continúe jugando un papel eminentemente 
protagonista en el desarrollo político y democrático del país. Asimismo, en el contexto 
guatemalteco, el Código de Honor del FRG afirma que “la razón de ser militante del FRG 
es crear y mantener una atmósfera de ley y orden”. También, como ya se dijo más arriba, 
debe destacarse la vinculación de estas formaciones con su carácter de partidos a la 
derecha o centristas.  
 La integración de estos apartados recogidos hasta aquí en el presente subepígrafe 
ofrece la posibilidad de referirse a partidos latinoamericanos que, por excelencia, tienen 
un fuerte y centralizado liderazgo con unas relaciones de poder muy verticales, entre los 
que se encuentran de manera sobresaliente el PDT, PRE, FRG, PA y CAMBIO90, y otros 
con relaciones de poder horizontales, liderazgo diluido y corrientes en su seno como es el 
caso de PT, PFD, MUPP-NP, FMLN, FSLN y EP-FA. Entre el primer grupo y el segundo 
hay diferencias abismales en lo relativo a la concepción del papel del liderazgo en el 
partido. Los cinco primeros partidos han estado estructurados en torno a su fundador o a 
la persona en quien aquél delegó77, dos de ellos son partidos a la derecha, dos centristas y 
uno a la izquierda, mientras que los seis que integran el segundo grupo son partidos a la 
izquierda. Asimismo se registra un sesgo a favor del primer grupo como integrador de 
partidos con mayor rendimiento político-electoral, ya que uno de ellos ha tenido alto 
rendimiento y dos valores medios frente al segundo grupo en que todos sus componentes 
han tenido bajo rendimiento (ver Cuadro 2.2). 
 Complementariamente, este subepígrafe puede recoger el mayor o menor peso de 
las diferencias internas que existen en los partidos latinoamericanos (ver Cuadro 5.5) en 
función de aquellos en que conviven diferentes opiniones políticas, por lo que están 
obligados a superar el conflicto por medio de compromisos78, así como en los 
caracterizados por un debate ideológico intenso y una fuerte competitividad entre los 
diferentes grupos que los conforman79. Estas dos variables tienen cierto grado de 
                                                 
77 Como ya se ha dicho más adelante es el caso del legado de Arnulfo Arias en su viuda o está siendo el de Efraín Ríos 
Montt en su hija que gobierna el FRG con mano de acero. 
78 El texto de la pregunta en concreto es: “Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las 
siguientes descripciones coincidiría más con la práctica interna de su partido?: Una amplia organización de masas en la 
que conviven diferentes opiniones políticas, por lo que están obligadas a superar el conflicto por medio de 
compromisos, para que se mantenga la estabilidad y la viabilidad del partido”. Véase Anexo VII. Cuadro ix. 
79 El texto de la pregunta en concreto es: “Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las 
siguientes descripciones coincidiría más con la práctica interna de su partido?: Un partido caracterizado por un debate 
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correlación entre ellas80 y con algunas de las variables ya abordadas81, lo que les da un 
carácter central en el presente estudio.  
La integración de ambos aspectos refuerza alguna de las cuestiones abordadas en 
las páginas anteriores. Trece partidos se ubican en el extremo conformado por los que se 
autodefinen como integrados por diferentes corrientes de opinión y poseedores de un 
intenso debate ideológico interno. Se trata de los dos partidos hondureños aquí estudiados 
cuyo componente de heterogeneidad y faccionalismo queda así reforzado, máxime 
tratándose, como es el caso, de un país de estructura unitaria, y de los partidos a la 
izquierda: PT, PS, ID, MUPP-NP, FMLN, PRD mexicano, FSLN, PRD dominicano y 
EP-FA, todos ellos integran en su propia conformación a diferentes grupos con 
importantes diferencias no sólo estratégicas sino ideológicas. A ellos hay que añadir RN 
y PRE. Por el contrario, seis partidos se autoproclaman como organizaciones sin debate 
ideológico interno y con un alto índice de homogeneidad en las diferentes opiniones 
políticas de sus miembros. En este ámbito se sitúan cuatro de los seis partidos brasileños 
estudiados (PDT, PFL, PMDB y PPB), la UDI y ARENA. Es interesante destacar cómo 
si bien el eje Izquierda-Derecha discierne perfectamente para el caso de El Salvador, para 
Chile los dos partidos a la derecha se encuentran en los dos grupos opuestos.  
 
Cuadro 5.5. El peso de las diferencias internas en los partidos latinoamericanos 
 
País Partidos en que 
conviven en mayor 
medida diferentes 
opiniones y que llegan a 
compromisos internos 
Partidos en mayor 
medida con debate 
ideológico intenso 
Partidos en que en mayor 
medida no conviven 
diferentes opiniones y 
que no llegan a 
compromisos internos 
Partidos en mayor 
medida sin debate 
ideológico intenso 
Argentina PJ   FREPASO 
Bolivia ADN, MIR MNR   
Brasil PT PT PDT, PFL, PMDB, PPB PDT, PFL, PMDB, 
PPB, PSDB 
Chile PPD, PS, RN PDC, PS, RN UDI UDI 
Colombia     
Costa Rica  PLN   
Ecuador ID, MUPP-NP, PRE, 
PSC 
ID, MUPP-NP, PRE   
El Salvador FMLN FMLN ARENA ARENA 
Guatemala  FDNG, PAN   
Honduras PLH, PNH PLH, PNH   
México PRD, PRI PAN, PRD   
Nicaragua FSLN, PLC FSLN   
Panamá PRD   PA 
Paraguay ANR    
Perú PAP   CAMBIO90 
R. Dominicana PRD PRD   
Uruguay EP-FA EP-FA, PN PC  
Fuente: Anexo VII. Cuadros ix y x. 
 
                                                                                                                                                 
ideológico intenso, y una fuerte competitividad entre los diferentes grupos que lo conforman” Véase Anexo VII. 
Cuadro x. 
80 La correlación entre ambas es de 0,379 con un nivel de significación del 0,01. 
81 Las correlaciones de las medias de la variable conformada por la pregunta acerca del nivel de convivencia en el seno 
del partido de diversas opiniones políticas son: con la autoubicación ideológica (-0,417), con el papel de diferentes 
liderazgos (0,561), con el equilibrio entre el partido y sus candidatos (0,316) y con el grado de disciplina de la 
miltancia (-0,308). Por su parte, las correlaciones de las medias relativas a la variable de la existencia de debate 
ideológico interno correlacionan con el equilibrio entre el partido y sus candidatos (0,561), con el peso de los 
candidatos en sus campañas políticas (0,362) y con el papel de los diferentes liderazgos (0,490). Todas con 
significación del 0,01. 
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En todo caso, y a propósito de la correlación significativa de las medias en la 
escala de ubicación ideológica con otras medias de variables organizativas partidistas, es 
relevante considerar el hecho de que los partidos políticos en su andadura van 
construyendo su propia cultura política, de manera que es un proceso de 
retroalimentación en el que los militantes terminan aprendiendo y haciendo suyas 
determinadas claves del partido al que pertenecen socializándose en ellas. De acuerdo 
con esto, los partidos a la izquierda siempre van a pretender desarrollar valores que 
primen lo democrático, lo horizontal y el debate ideológico interno. Frente a ellos, los 
partidos a la derecha van a enfatizar el orden, la unidad como un valor en sí mismo, la 
baja discusión ideológica y cierto pragmatismo. Aspectos todos ellos que quedan 
reflejados en estas páginas. 
 Si se retoman algunos de los aspectos analizados en el Capítulo Tercero se 
constata en qué manera la naturaleza originaria de los partidos, sobre todo en lo atinente 
al tipo de liderazgo, se ha ido diluyendo de manera que no explica mucho de los 
elementos recogidos en el presente epígrafe. Los partidos que contaron con liderazgos 
personalistas, una vez desaparecido el caudillo fundador, han tendido a tener liderazgos 
de carácter más colectivo, por usar la terminología entonces utilizada y ni siquiera tienen 
un sesgo mayoritario hacia un componente constitutivo con papel influyente, carácter 
concentrado, relaciones de poder verticales y democracia interna baja. De aquellos 
solamente UCS, ADN, PDT, PRE, FRG y CAMBIO90, es decir casi la tercera parte de 
los que contaron con un liderazgo originario personalista, han continuado la estela de 
acuerdo con los elementos recién analizados y eso que todos, salvo el primero, han 
continuado, a lo largo del periodo estudiado, con el líder fundador. De ahí se podría 
inferir que la personalización del liderazgo existente en el origen de los partidos tiende a 
difuminarse con el paso del tiempo y, más aun, cuando el caudillo fundador desaparece 
resultando muy difícil la transferencia de la forma de conducción política establecida bajo 
el mandato del caudillo. Sin embargo, esta afirmación debe ser matizada por el hecho de 
que partidos que surgieron con liderazgo denominado colectivo han sufrido un proceso de 
notable concentración del poder en las manos de un único líder como sería el caso del 
MIR y Jaime Paz Zamora 82. 
 De igual manera, de los veinte partidos que tienen un mayor nivel de discusión 
ideológica en su seno el carácter revolucionario del origen está presente en once de ellos 
y el contenido programático de partido a la izquierda en ocho (y en uno de partido a la 
derecha)83. A su vez, de los diez partidos con menor nivel de discusión ideológica en su 
seno, cinco tuvieron un carácter originario reactivo, tres un contenido programático de 
partido a la derecha y dos han tenido uno de partido a la izquierda. 
 
 
5.4.2. La democracia y la disciplina interna en los partidos latinoamericanos 
 
 La tesis de que la disciplina de un partido se apoya en mayores cotas de 
legitimidad y ésta alcanza valores máximos en organizaciones estructuradas con 
                                                 
82 También habría que hacer referencia al PAP y encontrar paralelismos entre el liderazgo de su fundador Haya de la 
Torre y el líder actual Alan García, si bien por los motivos referidos en una nota anterior esta situación no es recogida 
en los datos recolectados. 
83 Véanse Cuadros 3.7, 4.6 y 5.5. 
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principios democráticos podría sostenerse sin mayor dificultad. Es decir, aquellos 
partidos con sólidos cimientos democráticos pueden pedir más entusiasmo a sus 
militantes en el cumplimiento de sus tareas habituales de acuerdo con las directrices 
emanadas de la cúpula partidista. En el presente estudio se han abordado ambos aspectos 
consiguiéndose un nivel de correlación muy aceptable84, circunstancia que ha animado a 
continuar con su análisis conjunto. Por otra parte, se tenía conciencia de que la 
autoevaluación en el seno de los partidos del grado de democracia interna medida 
directamente por una pregunta que plantease abiertamente la cuestión85 suponía un sesgo 
a priori  evidente por cuanto que los entrevistados eliminarían mentalmente de sus 
posibilidades de respuesta los valores más bajos, como ha quedado de relieve con los 
militantes encuestados. En cuanto a los valores medios de las respuestas relativas al grado 
de democracia interna existente en cada partido solamente mantienen correlaciones 
significativas con el papel de los distintos liderazgos en una organización con distintas 
corrientes intrapartidistas86.  
Algo similar ocurre cuando se analiza el grado de entusiasmo con el que los 
militantes acatan las decisiones del partido, que es un posible indicador de la disciplina 
que pudiera darse en el seno de los partidos87. De nuevo, las respuestas tienen un 
marcado sesgo optimista, que pudieran abocar a cierto voluntarismo por parte de los 
entrevistados, no obstante y al igual que en el párrafo anterior, se mantienen altas 
correlaciones con otros aspectos ya analizados, en especial aquellos referidos al papel del 
liderazgo88, lo que le da una mayor fuerza explicativa.  
Teniendo en cuenta ambas circunstancias que se repiten en los dos ámbitos de 
estudio aquí recogidos y el hecho de que la correlación entre el grado de democracia 
interna y el aquí denominado de disciplina interna es significativa, se han tomado de 
nuevo los casos con valores extremos para crear el Cuadro 5.6. Asumiendo, por tanto, 
que los partidos con un alto grado de democracia interna cuentan con militantes que 
acatan con mayor predisposición las resoluciones del partido, y, en sentido contrario, que 
los partidos con menor democracia interna cuentan con militantes menos proclives a 
acatar las resoluciones del partido, se pueden considerar dos grupos de partidos. En el 
primero, que para los efectos del presente argumento se podrían denominar partidos 
“filodemocráticos”, se encuentran dos partidos brasileños, PDT y PPB, dos salvadoreños 
ARENA y FMLN, el PRE, el PLC y el PLD. En el segundo grupo de partidos 
“fobodemocráticos” estarían el FREPASO, el PJ, el PRI y la ANR. El patrón explicativo 
que lleva a la conformación del primero de los grupos no es claro, no permitiendo inferir 
una pauta de comportamiento generalizable. El hecho de que estén en el mismo grupo los 
dos partidos antagonistas salvadoreños y casos tan dispares entre sí como el PRE y el 
PLD es una prueba de ello. Es más fácilmente interpretable el segundo grupo en la media 
                                                 
84 La correlación es de 0,350 y el nivel de significación es de 0,01. 
85 La pregunta realizada era: “Las bases de los partidos se quejan frecuentemente de la falta de participación en la toma 
de decisiones de los mismos ¿Cómo evaluaría usted el grado de democracia in terna en su partido: muy alto, alto, 
medio, bajo o muy bajo?”. Véase Anexo VII. Cuadro vii . 
86 La correlación es de –0,296 con nivel de significación de 0,05. 
87 Esto es así por cuanto que puede haber militantes muy disciplinados que hagan las cosas de muy mala gana. La 
pregunta formulada era: “La unidad del partido frecuentemente requiere que todos los activistas obedezcan la línea del 
partido aunque no estén de acuerdo con ella. ¿Podría seña larme con qué entusiasmo acata normalmente usted las 
resoluciones de su partido?: 1-poco entusiasta y 5-muy entusiasta”. Véase Anexo VII. Cuadro viii. 
88 En efecto, con respecto al papel de los diferentes liderazgos la correlación es de –0,462 y con el papel fuerte de un 
núcleo de líderes la correlación es de 0,402. En los dos casos el nivel de significación es de 0,01. 
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de la naturaleza frentista del FREPASO, falto de desarrollar una mínima línea 
organizativa partidista. Por otra parte se encuentran las crisis que asolaron al PRI a lo 
largo de 1999, cuando Zedillo decidió no hacer  uso de la histórica institución del 
“tapado”, y a la ANR, con el asunto de la detención de Lino Oviedo y la crisis gestada en 
el partido hasta la destitución de Cubas en 2000, aspectos que tuvieron efectos inmediatos 
en el grado de autoevaluación de su democracia interna por parte de sus militantes. El 
caso de la integración del PJ en este grupo podría tener un carácter coyuntural como 
resultado de la crisis abierta en el partido a lo largo de 1999 ante la confrontación de la 
sucesión de Menem. 
Los dos grupos establecidos mantienen una relación diferenciada con el 
rendimiento político-electoral, ya que mientras que del primero hay dos partidos con alto 
rendimiento (ARENA y PLC), en el segundo se encuentran tres partidos (PJ, PRI y ANR) 
 Ambos elementos pueden también analizarse por separado, en cuyo caso aparecen 
matices que pueden observarse con la lectura detenida del Cuadro 5.6 y que tienen un 
fuerte componente de relación con elementos del sistema político de cada país en la 
medida en que los casos que ahí aparecen quedan situados siguiendo los espacios 
nacionales, aspecto muy claramente identificable para Argentina, Brasil Colombia, Costa 
Rica, El Salvador, Honduras, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay donde 
las casillas permanecen en blanco. Sin embargo, no es posible llegar a conclusiones 
generales. Por ejemplo, si se tiene en cuenta que en regímenes federales, además de los 
dirigentes partidistas nacionales, los dirigentes partidistas provinciales tienen poder de 
distribución de recursos, sobre todo los de carácter administrativo, los desincentivos para 
actuar con menor grado de disciplina interna estarían servidos. Esto se evidencia de 
forma manifiesta para el caso de Argentina, donde los tres partidos analizados se ubican 
en el espacio de menor disciplina, sin embargo no aparece el otro país federal por 
excelencia, Brasil, cuyos partidos aparecen, contrariamente, con mayores niveles de 
disciplina interna. 
 
Cuadro 5.6. Los part idos y el grado de demo c ra c ia y discip lin a inte rna s 
 
País Partidos con un mayor 
grado de democracia 
interna 
Partidos con mayor grado 
de disciplina interna 
Partidos con un menor 
grado de democracia 
interna   
Partidos con menor grado 
de disciplina interna 
Argentina   FREPASO, PJ FREPASO, PJ, UCR 
Bolivia MNR   ADN, MIR 
Brasil PDT, PPB, PSDB, PT PDT, PPB   
Chile  UDI PS PPD 
Colombia   PC, PL  
Costa Rica    PLN 
Ecuador ID, MUPP-NP, PRE PRE, PSC  ID 
El Salvador ARENA, FMLN ARENA, FMLN   
Guatemala PAN FRG FDNG, FRG FDNG 
Honduras PLH    
México PAN, PRD  PRI  
Nicaragua FSLN, PLC PLC   
Panamá     
Paraguay   ANR ANR, PLRA 
Perú   CAMBIO90  
R. Dominicana PLD PLD, PRSC   
Uruguay    PN 





5.5. El entorno asociativo de los partidos políticos latinoamericanos. 
 
Las medias que reflejan las posiciones de los militantes de los partidos 
definitorias de su nivel de proximidad a diferentes agrupaciones externas89 aportan datos 
discriminantes bastante significativos que sirven para conocer el grado de imbricación de 
los partidos con sectores organizados de la sociedad y ayudar a entender si pudieran 
existir situaciones de especial relación habida cuenta del cariz de las agrupaciones 
seleccionadas. Los partidos van a nutrirse de elementos suyos de todo tipo, desde 
simbólicos a financieros, pasando incluso por otros relativos al reclutamiento de 
militantes al poder ser vivero y al uso de infraestructuras organizativas. De acuerdo con 
dichas medias, los partidos pueden de nuevo clasificarse en función de su mayor o menor 
grado de proximidad a las siete agrupaciones consideradas (ver Cuadros 5.7 y 5.8)90.  
Por otra parte, los valores medios que miden la proximidad subjetiva por parte de 
los militantes de los partidos analizados de sus organizaciones a estas agrupaciones 
externas reflejan un alto grado de correlación entre sí91, así como con la autoubicación 
ideológica de los propios militantes92. Estas altas correlaciones permiten dar validez al 
significado de estos valores medios y, por tanto, considerar a estas agrupaciones, en su 
cercanía, componentes constitutivos del universo organizativo de los partidos. Además, 
las correlaciones encontradas ayudan a formular dos reagrupamientos de los partidos 
latinoamericanos siguiendo el mayor grado de relación de las variables recogidas. Por 
último permite señalar en qué medida sólo un reducido número de partidos de entre los 
analizados no tiene relación alguna significativa con las agrupaciones consideradas. Así, 
solamente los partidos paraguayos no aparecen próximos a estas agrupaciones ni la UCR, 
PPB, UDI, PL, PLN, DP, ID, PA y PLD. Ello conduce a sostener el engarce de la 
mayoría de los partidos latinoamericanos con el universo asociativo de la región. 
La proximidad a agrupaciones como las asociaciones profesionales, las 
asociaciones empresariales y las organizaciones religiosas que, de acuerdo con los datos 
que se acaban de ofrecer, mantienen altos niveles de relación entre sí y la segunda valores 
negativos con las restantes agrupaciones, podrían constituir un criterio configurador de 
                                                 
89 Se trata de: Asociaciones profesionales, principales grupos sindicales, sindicatos pequeños sectoriales, 
organizaciones religiosas, nuevos movimientos sociales, grupos étnicos minoritarios y asociaciones empresariales. 
Véase Anexo VIII. 
90 Los Cuadros se han construido utilizando los criterios ya aplicados anteriormente en este capítulo. Se toman los 
valores extremos de la escala de cada variable y se crean tres intervalos iguales. Posteriormente se consideran 
únicamente los casos que tienen valores medios situados en el tercio inferior y en el tercio superior. 
91 El grado de proximidad a las asociaciones empresariales mantiene altos valores de correlación con todas las demás 
agrupaciones: asociaciones profesionales (0.552), principales grupos sindicales (-0.275), sindicatos pequeños 
sectoriales (-0.340), organizaciones religiosas (0.479), nuevos movimientos sociales (-0.379) y grupos étnicos 
minoritarios (-0.324). Pero las restantes variables también mantienen altos valores de correlación entre sí, salvo la 
aproximación a organizaciones religiosas y a las asociaciones profesionales que correlacionan entre ellas (0.373). El 
grado de proximidad a los principales grupos sindicales correlaciona con los sindicatos pequeños en el valor más alto 
(0.884), con los nuevos movimientos sociales (0.359) y con los grupos étnicos minoritarios (0.445). El grado de 
proximidad con los sindicatos pequeños sectoriales correlaciona con los nuevos movimientos sociales (0.552) y con los 
grupos étnicos minoritarios (0.563). Finalmente, el grado de aproximación a los nuevos movimientos sociales también 
correlaciona con la aproximación a los grupos étnicos minoritarios (0.746). 
92 En efecto, la correlación entre autoubicación ideológica y las asociaciones profesionales es 0.381, con los principales 
grupos sindicales es 0.394, con los sindicatos pequeños (sectoriales) es –0.503, con las organi zaciones religiosas es 
0,515, con los nuevos movimientos sociales es -0,580, con los grupos étnicos minoritarios es –0.524 y con las 
asociaciones empresariales es 0.816 con niveles de significación para todos de 0.01 
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una categoría. Sin embargo, el hecho de que el término de “organizaciones religiosas” 
esté abierto a un número variado de ellas que, además, tienen un significado muy diverso 
y, a veces, opuesto, aconseja dejar fuera esta variable como criterio de clasificación93. De 
esta manera, los partidos afines a asociaciones profesionales y empresariales podrían 
denominarse “partidos orientados a actores no populares”. Tomando aquellos partidos 
que se ubican en las dos posiciones, se encuentran: ADN, MNR, ARENA, PAN 
guatemalteco y PLC. De ellos, los tres últimos gozan de alto rendimiento político-
electoral. En contraposición a esta situación se sitúan como “partidos no orientados a 
actores no populares” FREPASO, PDT, PFD, DP, MUPP-NP, FMLN, y PRD mexicano, 
todos los cuales tienen un bajo rendimiento político-electoral. La relación con la 
clasificación programática de los partidos (ver el Cuadro 4.6) es evidente. De los cinco 
partidos del primer grupo cuatro son catalogados de partidos a la derecha y uno de 
centrista. Con respecto al segundo grupo, de los siete partidos que lo integran seis son 
partidos a la izquierda y uno centrista. 
 
Cuadro 5.7. Partidos políticos la tinoamericanos con menor relación de proximidad con las siguientes 


























Bolivia   ADN    UCS 








Chile  PPD, PS PPD, RN RN UDI RN  
Colombia   PC PC   PC 
Costa Rica PFD, PLN PFD PUSC PUSC PFD, PLN, 
PUSC 
PLN  
Ecuador DP, MUPP DP,ID, MUPP DP DP DP, ID  DP, PSC 
El Salvador FMLN FMLN   FMLN   
Guatemala  FDNG    FRG  
Honduras   PNH     
México PRD PRD PAN PAN PRI, PRD PAN, PRI PAN 
Nicaragua FSLN       
Panamá     PRD PRD  
Paraguay PLRA  PLRA  ANR ANR, PLRA ANR, PLRA 
Perú  PAP CAMBIO90  PAP PAP  
R.Dominicana  PLD PLD, PRSC   PRSC  
Uruguay  EP-FA PC PC PC PC, PN  
Fuente: Anexo VIII 
 
En otro orden de cosas, las cuatros restantes agrupaciones externas a los partidos 
que mantienen valores altos de correlación entre ellas dan pie a una categoría de “partidos 
orientados a los actores sociales populares”. Tomando ahora a los partidos que se ubican 
al menos en tres de las cuatro posiciones de mayor proximidad a los principales grupos 
sindicales, los sindicatos pequeños sectoriales, los nuevos movimientos sociales y los 
grupos étnicos minoritarios están: MNR, PDT, PT, PS, MUPP-NP, FDNG, PLH, PLC y 
PRD dominicano94, los tres últimos con alto rendimiento político-electoral. Enfrente se 
                                                 
93 En efecto, bajo ese epígrafe pueden convivir realidades muy diferentes como podrían ser grupos de cristianos de base 
a los que se encuentran próximos los militantes del PT, la jerarquía de la Iglesia católica a la que están próximos el 
PDC, el PC colombiano y el PLC e Iglesias neopentecostales próximas al FRG  
94 Estos dos partidos se encontraban también en la categoría de “partidos institucionales” por lo que es evidente que se 
produce una inconsistencia. Sin duda los militantes entrevistados concedieron altos valores de proximidad de su partido 
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sitúan como “partidos no orientados a los actores sociales populares” los cuatro partidos 
brasileños (PFL, PMDB, PPB y PSDB), RN, PC colombiano, DP, PAN mexicano, PLRA 
y PC uruguayo, ninguno con alto rendimiento político-electoral. Al igual que en el 
párrafo anterior, la relación con la clasificación programática de los partidos es bastante 
clara, no tomando en consideración al PLC y al PRD por la razón recién esgrimida, de los 
restantes siete partidos “orientados a los actores sociales populares” cinco son partidos 
concebidos como partidos a la izquierda y los dos restantes son centristas. De los diez 
“partidos no orientados a los actores sociales populares” tres son partidos a la derecha y 
los otros siete centristas. 
 
Cuadro 5.8. Partidos políticos la tinoamericanos con mayor relación de proximidad con las siguientes 





























ADN  MNR 
Brasil  PFL, PMDB, 
PSDB 
PDT, PT PDT, PT PT PT PDT, PT 
Chile PDC RN PDC, PS PS PDC PPD PPD, PS 
Colombia  PC   PC   
Costa Rica  PUSC PFD PFD    
Ecuador PRE PSC MUPP   MUPP MUPP 
El Salvador ARENA ARENA   ARENA FMLN  
Guatemala PAN FRG, PAN FDNG FDNG FRG FDNG, PAN FDNG, 
PAN 
Honduras PLH PNH PLH PLH  PLH  
México  PAN PRI PRI  PRD PRD 
Nicaragua PLC PLC FSLN,PLC  PLC FSLN, PLC PLC 
Panamá PRD      PRD 
Paraguay        
Perú  CAMBIO90 PAP     
R.Dominicana PRD PRSC PRD PRD PRD, PRSC PRD  
Uruguay  PC, PN EP-FA EP-FA    
Fuente: Anexo VIII 
 
Los encasillamientos de los partidos realizados en los Cuadros 5.7 y 5.8 ponen 
también de relieve no sólo la consistencia con la dimensión izquierda-derecha sino 
diferencias interesantes en el marco de la competencia política nacional. Así, en Chile el 
PS y el PPD, que se integran en la Concertación y están muy próximos ideológicamente, 
se diferencian entre sí por el carácter más postmoderno de éste al estar más cerca de los 
nuevos movimientos sociales que el PS, circunstancia que comparte el EP-FA uruguayo. 
En Argentina, mientras que el PJ sigue teniendo una enorme proximidad con el mundo 
sindical se encuentra muy alejado de los nuevos movimientos sociales según sus 
militantes entrevistados. Finalmente, en México el PRI sigue manteniendo gran cercanía 
al universo sindical, pero se aleja de los grupos étnicos minoritarios y más aun de los 
nuevos movimientos sociales, actores ambos en los que sí que está presente el PRD. 
 
                                                                                                                                                 
a cinco de las siete agrupaciones consideradas en el caso del PRD dominicano y a seis de las siete en el caso del PLC. 
Se trata de dos casos anómalos únicos entre los cincuenta y dos estudiados. 
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5.6. Recapitulación en torno a la organización de los partidos latinoamericanos 
 
 Las páginas anteriores han abordado el estudio de la organización de los partidos 
latinoamericanos a través de tres tipos de elementos cuya justificación se ha desarrollado 
al inicio. Dos de estos elementos, los aspectos organizativos y el liderazgo, se han 
descompuesto, a su vez, en cinco indicadores cada uno. Las clasificaciones de los 
partidos a tenor de los mismos se exponen en los Cuadros 5.9 y 5.10. Dichos cuadros 
toman como unidad de análisis a cada uno de los cincuenta y dos partidos que aquí han 
sido analizados gracias a poder contar con las opiniones de sus miembros recogidas en las 
entrevistas llevadas a cabo mediante cuestionario. De esta manera, cada partido es 
perfectamente definido de acuerdo con su posición con relación a cada una de las 
variables que sirven de filtro taxonómico. Sin embargo la agrupación de los partidos en 
diecinueve casillas en el Cuadro 5.9 y hasta veintiuna casillas en el Cuadro 5.10 no 
permite establecer agrupaciones que lleven a tipologías reducidas que ayuden a 
simplificar la compleja realidad analizada. Por otra parte, tampoco se registran pautas de 
clasificación que, gracias a su grado de coherencia interna, pudieran ayudar a comprender 
el universo partidista latinoamericano así como ciertas relaciones de causalidad entre 
algunas de las variables en que se pueden descomponer los partidos para su estudio. Por 
todo ello, el principal valor de este ejercicio consiste en la definición individual de cada 
partido de acuerdo con los criterios establecidos y en la apertura de hipótesis de trabajo 
para futuras investigaciones. 
 De la clasificación realizada de acuerdo con los aspectos organizativos de los 
partidos latinoamericanos (véase Cuadro 5.9) se destaca la existencia de tres grupos 
mayores integrados por un número igual o superior a seis partidos. Poniendo en relación 
dichos grupos con el rendimiento político-electoral y la ideología se encuentra que el 
formado por los ocho partidos que privilegian estrategias para captar electores más que 
votantes, cuya financiación se basa en los candidatos individuales como conseguidores de 
recursos, con una estructura del partido volcada en las elecciones y alto nivel de 
infraestructura y de vida partidista tienen un buen rendimiento político electoral en 
promedio (tres partidos lo tienen alto, tres medio y dos bajo) e ideológicamente se 
encuentran inclinados a la derecha (cuatro son partidos a la derecha, tres son centristas y 
uno es partido a la izquierda) 
 Por su parte, la clasificación establecida de acuerdo con el liderazgo de los 
partidos latinoamericanos (véase Cuadro 5.10) genera grupos menores que la anterior si 
bien alguna de las agrupaciones mantiene relaciones más significativas con los elementos 
enunciados. Así, de los seis partidos con alta democracia interna, alto grado de disciplina, 
relaciones de poder horizontales, existencia de opiniones distintas en su seno y con 
debate ideológico intenso, cuatro de ellos son a la izquierda, uno centrista y uno a la 
derecha, los cuatro primeros tienen bajo rendimiento político electoral mientras que el de 
los segundos es alto. Cinco de los seis partidos brasileños estudiados se integran en un 
mismo grupo definido por tener alta democracia interna, alto grado de disciplina, 
relaciones de poder horizontales, no existir opiniones diferentes ni tener debate 
ideológico en su seno, uno de ellos está situado a la derecha, otro a la izquierda y los tres 
restantes son centristas, todos tienen bajo rendimiento político-electoral menos uno cuyo 
nivel es medio. Finalmente, de los siete partidos con baja democracia interna, bajo grado 
de disciplina, relaciones de poder verticales y existencia de opiniones distintas en su seno 
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con debate ideológico, cuatro son centristas, dos son partidos a la derecha y uno es 




Cuadro 5.9. Clasificación de los part idos latinoa m e r i c a n o s de acuerdo con sus aspect o s organi za t i v o s 
 
Partid o mili t a n t e s vs 
elector e s 
Origen de la 
finan c i a c i ó n 
Estructura inter n a 
del parti d o 
Nivel de 
infra e s tr u c tu r a 
Nivel de vida parti d i s t a Parti d o polít i c o 




































Bajo nivel de 
infraestructura 
(1) 









Bajo nivel de 
infraestructura 
(3) 





















Alto nivel de 
infraestructura 
(3) 




















Alto nivel de 
infraestructura 
(6) 












P a r t i d o mili t a n t e s vs 
elector e s 
Origen de la 
finan c i a c i ó n 
Estructura inter n a 
del parti d o 
Nivel de 
infra e s tr u c tu r a 
Nivel de vida parti d i s t a Parti d o polít i c o 











Alto nivel de 
infraestructura 
(11) 














Bajo nivel de 
infraestructura 
(5) 










Bajo nivel de 
infraestructura 
(3) 



















Alto nivel de 
infraestructura 
(5) 
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Cuadro 5.10. Clasificación de los partidos latinoamerica nos de acuerd o con su liderazgo 
 
Grado de demo c r a c i a 
inter n a en los 
parti d o s polít i c o s 
latin o a me r i c a n o s 
Grado de disc i p l i n a 
de la milit a n c i a de los 
parti d o s 
Relac i o n e s de 
poder en el seno 
de los parti d o s
Grado de diver g e n c i a 
en cuant o a sus 
opini o n e s polít i c a s de 
los part i d o s 
Grado de 
co mpe ti t i v i d a d de l 
debat e ideol ó g i c o 
Parti d o polít i c o 
No existen opiniones diferentes 

































Existencia de opiniones distintas 











Existencia de opiniones distintas 
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No existen opiniones 
diferentes 







Grado de demo c r a c i a 
inter n a en los 
parti d o s polít i c o s 
latin o a me r i c a n o s 
Grado de disc i p l i n a 
de la milit a n c i a de los 
parti d o s 
Relac i o n e s de 
poder en el seno 
de los parti d o s
Grado de diver g e n c i a 
en cuant o a sus 
opini o n e s polít i c a s de 
los part i d o s 
Grado de 
co mpe ti t i v i d a d de l 
debat e ideol ó g i c o 
Parti d o polít i c o 
Existencia de opiniones distintas 









No existen opiniones diferentes 






















No existen opiniones diferentes 
Sin debate ideológico 
(1) 
PUSC 
No existen opiniones diferentes 
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No existen opiniones 
diferentes 




Entre paréntesis el número de partidos  
 
Un ejercicio que puede aportar alguna evidencia acerca de cómo influyen los 
distintos tipos de liderazgos que se pueden dar dentro de los partidos latinoamericanos en 
la probabilidad de que dentro de los partidos se produzcan altos grado de democracia 
interna y que guíe ulteriores investigaciones requiere de un análisis de regresión binario 
de tipo logístico. Tanto la variable que se quiere predecir (la existencia o no de 
democracia intrapartidista) como las variables que son utilizadas como predictoras95 han 
sido recodificadas, transformándolas en variables Dummy (con valores 0 y 1) 96. De este 
modo se pretende conocer cuáles de las variables que se establecieron en torno a los tipos 
de liderazgos políticos de los partidos latinoamericanos posee un peso significativo sobre 
la existencia de democracia interna al interior de los mismos. 
                                                 
95 Las variables que se han utilizado para intentar pronosticar la existencia de democracia interna han sido las 
siguientes: Papel de los líderes nacionales en el nombramiento de los candidatos, partido de militantes frente a partido 
de electores,  equilibrio entre el partido y sus candidatos, grado de competitividad del debate ideológico interno, grado 
de divergencia en cuanto a las opiniones políticas, grado de disciplina de la militancia,  peso de los candidatos en su 
campaña política, papel de los políticos regionales en la organización, relaciones de poder en el seno de los partidos. 
96 El 0 es la ausencia del suceso y 1 es el suceso. 
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 El método utilizado para llevar a cabo la regresión logística ha sido A delante: 
condicional 97. De las variables consideradas las que tienen un efecto significativo sobre 
la existencia de democracia interna son el grado de disciplina partidista y el papel de los 
líderes nacionales en el nombramiento de los candidatos. En el cuadro 5.11 se resumen 
los principales estadísticos de la regresión, a través del estadístico de Wald 98 y de su 
correspondiente significación (columna sig. en el cuadro) se comprueba que estas dos 
variables contribuyen de forma relevante en la percepción de la existencia de democracia 
interna partidista. A través del estadístico R o correlación parcial99 se puede observar la 
correlación parcial entre la variable dependiente y las dos variables independientes que 
intervienen en el modelo de regresión. La variable con mayor contribución parcial a la 
percepción de democracia interna dentro de un partido es la existencia de un bajo nivel de 
disciplina partidista, la otra variable con efecto parcial es la existencia de líderes 
nacionales que nombran candidatos. El Odd ratio o exp(B) indica cómo varía la relación 
entre la probabilidad de que los partidos sean considerados como democráticos y la 
probabilidad de que no sean considerados como tales. Si los valores son superiores a la 
unidad indican influencia positiva como es el caso del papel de los líderes nacionales en 
el nombramiento de los candidatos; si son infe riores a la unidad indican el efecto inverso 
este es el caso de la segunda variable significativa el grado de disciplina partidista. 
 
Cuadro 5.11. Resu lta do s de la estim a c ió n de la existencia de demo cracia interna en los partido s 
latinoamericanos 
 
Va ria b les Coeficiente
( B ) 
Error 
Estand.
Wald Sig Correlación 
Parci a l (R) 
Odd-
Rati o / 
Exp (B)
Existencia de democracia interna 0,6789 0,4630 2,1498 0,1426 0,1870 7,0054 
Grado de disciplina de la militancia -1,7224 0,6477 7,0708 0,0078 -0,2654 0,1786 
Papel de los líderes en el 
nombramiento de los candidatos  
1,9467 0,9157 4,5191 0,0335   
 
En la matriz de confusión (Cuadro 5.12) se recogen los partidos correcta e 
incorrectamente clasificados, así como los porcentajes de clasificación correcta por cada 
categoría de la variable dependiente y el porcentaje global de clasificación correcta.  A 
través de este modelo se están clasificando bien el 71,15% de los casos globales así como 
el 77,18% de los partidos  a los que se asi gnan altos grados de democracia interna y el 
64% de los partidos de baja democracia inte rna partidista con un punto de corte de 0,5100. 
 
                                                 
97 Método de selección que parte del modelo nulo, el cual sólo incluye la constante. En cada paso se incluye aquella 
variable cuyo estadístico de puntuación tenga una menor probabilidad asociada y sea significativo. Tras haber 
incorporado al modelo una variable adicional, todas las variables ya incluidas en el modelo se contrastan respecto a su 
posible eliminación. Si es posible la eliminación de una variable y ello da lugar a un modelo ya estimado previamente, 
el proceso concluye. De lo contrario la variable es eliminada y se procede a la selección de variables adicionales para 
su inclusión. 
98 Es uno de los test más empleados para probar la hipótesis nula de que un coeficiente es igual a 0. Valores de este 
estadístico significativamente distintos de 0 lleva a rechazar la hipótesis de nulidad. 
99 Los valores de este estadístico oscilan desde –1 a +1. Los valores positivos indican que a medida que la variable 
incrementa su valor, aumenta también la probabilidad de que un evento ocurra; los va lores negativos indican el 
fenómeno inverso. 
100 El punto de corte es la probabilidad a priori o frecuencia relativa de altos grado de democracia  
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Cuadro 5.12. Matriz de conf u s ión 
 Predichos  
Observados 0.00 (Baja democracia) 1.00 (Alta democracia) Porcentaje correcto 
(B. democracia) 0.00 16 9 64,00% 
(A. democracia) 1.00 6 21 77,78% 
   71,15% 
 
 El Cuadro 5.13 resume alguno de los aspectos más significativos del presente 
capítulo tanto desde la perspectiva de las dificultades metodológicas para concluir con 
clasificaciones de los partidos estudiantes que cumplan los criterios de inclusión y de no 
solapamiento de los casos analizados, como desde la de presentar unas conclusiones 
convincentes. La clasificación realizada parte de la convicción de que la organización de 
los partidos latinoamericanos permite referirse a la existencia de, al menos, cuatro tipos 
de partidos de acuerdo con las categorías que vienen definidas en el referido cuadro. Sin 
embargo, los datos de la investigación llevada a cabo solamente dejan clasificar en la 
misma a la mitad de los partidos analizados en virtud a que sólo éstos quedan 
perfectamente ubicados en los distintos criterios establecidos. Por otra parte, los tipos 
definidos terminan funcionando a manera de juego de “muñecas rusas” por cuanto que 
los partidos institucionalizados tal y como aquí vienen definidos son partidos 
democráticos y algunas de las máquinas electorales son también máquinas caudillistas 
(FREPASO, PRE y CAMBIO90). La racionalidad, sin embargo, se quiebra parcialmente 
al contabilizarse un partido democrático como máquina electoral y caudillista (PRE). 
 
Cuadro 5.13. Clasificación provisional y tentativ a de los part idos polític os latinoamericanos de 
acue r do con sus aspe ct o s organ iza t ivo s y con su lide ra zg o 
 
Tipo Categorías Partidos 
Partidos institucionalizados partidos que mantienen una estructura 
continua, burocratizada, con cierto nivel 
de infraestructuras y de vida partidista, 
teniendo un papel muy activo en la 
captación de recursos para financiar las 
campañas de sus candidatos y deseando 
desarrollar una base de militantes lo más 
amplia posible 
PT, FMLN y EP-FA 
Partidos democráticos partidos con relaciones de poder 
horizontales, liderazgo diluido y 
corrientes en su seno- partidos con un alto 
grado de democracia interna y con 
militantes que acatan con mayor 
predisposición las resoluciones del partido 
PT, PFD, MUPP-NP, 
FMLN, FSLN, EP-FA, 
PDT, PPB y PSDB, 
ARENA, PRE, PLC y PLD 
Máquinas electorales partidos con estructuras débiles, 
orientados hacia las elecciones y los 
electores y basando la política de su 
financiación en las actividades 
individuales de sus candidatos 
FREPASO, FDNG, PPD, 
PLH, PNH, DP, PRE, y 
CAMBIO90 
Máquinas caudillistas partidos con un fuerte y centralizado 
liderazgo y con unas relaciones de poder 
muy verticales- partidos con menor 
democracia interna y con militantes 
menos proclives a acatar las resoluciones 
del partido 
PRE, FRG, PA, 
CAMBIO90, FREPASO, 
PJ, PRI y ANR 





 Este libro analiza, con una visión comparada y una vocación fundamentalmente 
teórica, a los partidos políticos de América Latina1 que se han considerado relevantes a 
lo largo de la década de 1990 como consecuencia de su papel central en los sistemas 
políticos nacionales de acuerdo con los criterios establecidos en el Capítulo Segundo. 
En este sentido se integra en los estudios sobre la calidad de la democracia en la región 
por cuanto que los partidos son piezas fundamentales en el desarrollo de la misma. La 
investigación se lleva a cabo sobre un fuerte soporte empírico, estando los datos 
relativos a sus programas, organización y vida partidista referidos al año 2000. Los 
partidos latinoamericanos, aunque no han tenido excesiva acogida en la literatura 
especializada más influyente, importan sobremanera en la coyuntura política nacional, 
se enfrentan con serios problemas de institucionalización, cuentan con unos rasgos 
peculiares en el momento de su nacimiento, desarrollan estrategias organizativas 
propias y, por encima de todo, cuentan con ofertas ideológicas perfectamente 
diferenciadas.  
 
 Los partidos, aunque son desconocidos, importan 
 
 Los partidos políticos están presentes en América Latina desde los albores de la 
Independencia y han ido evolucionando a lo largo de ya casi dos siglos de activa vida 
pública, siguiendo diferentes patrones y ajustándose al contexto en el que se encuentran 
insertos que es el sistema político. Sin embargo, su realidad no ha servido para construir 
el conocimiento académico que se tiene sobre estas organizaciones ni para elaborar los 
modelos o tipologías establecidos a lo largo de todo el siglo XX en la literatura más 
influyente. Los partidos latinoamericanos no son figuras extrañas, en su seno no 
acontecen fenómenos diferenciados de sus homólogos occidentales ni su papel en la 
política es muy distinto. Por ello, aunque la literatura sobre su universo conceptual no 
haya sido elaborada teniéndolos en cuenta sirve para explicarlos, si bien su grado de 
desarrollo responde a pautas heterogéneas tanto en lo espacial como en lo temporal. Los 
partidos en América Latina “también” son grupos de individuos que, compartiendo con 
otros ciertos principios programáticos y asumiendo una estructura organizativa mínima, 
vinculan a la sociedad y al régimen político de acuerdo con las reglas de éste para 
obtener posiciones de poder o de influencia mediante elecciones. 
Por otra parte, las diferencias entre países de la región, entre partidos dentro de 
un mismo país y entre épocas son a veces extremas contribuyendo a cierta confusión, 
que se hace aún más patente al intentar establecer visiones omnicomprensivas, únicas y 
generalizadoras. Probablemente éste es el principal reto que se tiene cuando el análisis 
se circunscribe al marco latinoamericano. Escenario por sí complejo y heterogéneo que, 
históricamente, adolece de trabajos desde la Ciencia Política en esta subdisciplina que 
se ocupa de los partidos y, como ya se ha dicho, de la incorporación de sus casos a la 
línea matriz de los estudios genéricos de la misma. Solamente la recuperación, para 
unos casos nacionales, y la instauración, para otros, de la poliarquía ha dinamizado los 
estudios y ha incorporado en las agendas de investigación de los académicos la 
preocupación por el análisis de los partidos, su génesis, desarrollo, configuración 
interna, objetivos y funciones, así como las relaciones intra e interpartidistas. 
La lectura de los autores clásicos sobre la subdisciplina y la profundización en 
monografías que ofrecen visiones críticas de la realidad en las ahora denominadas 
“democracias avanzadas” permite constatar de qué manera fenómenos que son 
                                                          
1 El libro pretende completar el trabajo de análisis de casos de Alcántara y Freidenberg (2001b). 
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considerados como lacras del sistema, anomalías desgajadas de un teórico ideal y vicios 
lacerantes están presentes desde los tempranos inicios de las formaciones partidistas. La 
utilización de los partidos para el uso personal de individuos ávidos de poder ilimitado, 
el mantenimiento de grupos cerrados perpetuados endogámicamente y servidores de sus 
propios intereses, el revestimiento mediante la demagogia de supuestos ideales de 
maquinarias trabajosamente construidas en torno a un pequeño grupo para alcanzar y 
luego mantenerse en el poder sin otra finalidad que el poder en sí mismo, el olvido de 
las promesas electorales, el intercambio de favores, el clientelismo, el desarrollo de 
técnicas manipuladoras de la voluntad de los ciudadanos-electores mediante la 
corrupción, el soborno, en fin, de la compra de la misma, son figuras que iluminan los 
escenarios dibujados por los trabajos clásicos más referenciados sobre los partidos 
políticos2. Se trata de realidades de carácter cuasi universal que aparecen ligadas al 
propio devenir de la política y son diagnósticos que, al finalizar el siglo XX, pueden 
encontrarse en buen número de partidos latinoamericanos3.  
La literatura, no obstante, también se refiere a los partidos como sectas de 
iniciados poseedores de verdades universales con las que alcanzar "la salvación" de sus 
semejantes mediante el énfasis en valores que continúan la tradición ilustrada de los 
derechos del hombre y del ciudadano y que hablan de igualdad, de libertad, de 
solidaridad y de dignidad4. Se describen unos partidos que desarrollan funciones 
indispensables para el funcionamiento de las nuevas instituciones5 que han ido 
surgiendo como consecuencia de la inclusión de las masas en la política y del desarrollo 
del credo democrático como eran la necesaria selección de los políticos que llegaban a 
alcanzar puestos de responsabilidad y de gobierno, de los opositores críticos y de los 
controladores de dicho gobierno, de la intermediación entre éste y los individuos, así 
como de la necesaria educación política de los mismos, y, finalmente, de la formulación 
de las políticas públicas. Los partidos así concebidos y nacidos de un tipo de coyuntura 
crítica u otra6 adoptaban mecanismos para su crecimiento y supervivencia que tenían en 
cuenta las relaciones de poder internas, el acomodo con otros grupos patrocinadores o 
de apoyo, la incorporación de diferentes tipos de liderazgo y su mayor o menor 
proyección y capacidad en las distintas instancias de gobierno o de representación en las 
que estaban presentes. Asimismo gran número de estos aspectos se pueden encontrar en 
los partidos latinoamericanos7.  
Desde el trabajo seminal de Duverger y su continuación con el de Sartori8, la 
diferenciación en el campo del estudio de los partidos políticos, entre éstos como 
unidades y como entes agregados con interrelaciones que afectaban a su propio 
contenido (sistemas de partidos), ha sido una de las divisorias más persistentes en la 
subdisciplina. Pero además, si se consideraran los partidos como piezas de un engranaje 
más complejo, entonces deberían formar parte de un trabajo sobre el sistema político, 
que no es el objetivo del presente libro, por cuanto que habría que referirse al entramado 
                                                          
2 Aquellos abordados en el Capítulo Segundo de Ostrogorski (1902) y Macy (1904). 
3 Aunque en todos los partidos se pueden encontrar rasgos de otras caracterizaciones y sin, por consiguiente, 
considerarlos como tipos ideales, un análisis detenido del Frente Republicano Guatemalteco, del Partido Roldosista 
Ecuatoriano y del prácticamente desaparecido Cambio90 de Alberto Fujimori, entre otros, es una buena muestra de 
ello. 
4 Como ya se indicó, Michels (1911) hablaba del partido de la “verdad filosófica” y Weber (1984: 229) de partidos 
“organizados como asociación legal-formal”. 
5 Visión iniciada por Merriam (1922) que luego tuvo numerosos seguidores con la eclosión del funcionalismo. 
6 En la línea de lo aportado por Lipset y Rokkan (1967) y su concepto fundamental de cleavage . 
7 Con la misma consideración que la nota 3, un análisis, entre otros, del Partido de Liberación Nacional de Costa 
Rica, de la Unión Cívica Radical de Argentina o de los principales partidos chilenos y uruguayos, es una buena 
muestra de ello. 
8 Véase la nota 6 en el Capítulo Primero. 
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conformado por otras instituciones (desde la Constitución a la Ley Electoral pasando 
por la Ley de Partidos y otros elementos institucionales definitorios de instancias de 
poder como los Congresos, Asambleas Regionales, Ayuntamientos, etc). Sin embargo, 
en las páginas precedentes los partidos han sido abordados, en la medida de lo posible, 
como instituciones o máquinas despojadas de su entorno para centrarse enteramente en 
ellos mismos. La disyuntiva establecida no sólo afecta a la propia identidad de los 
partidos sino que tiene efectos substantivos en el entramado político nacional. 
 
El problema de la institucionalización 
 
 El sesgo más patente en el estudio del universo partidista latinoamericano es uno 
clásico en la Ciencia Política moderna que afecta a la raíz de muchos de los “objetos 
políticos” y que se refiere al concepto de institucionalización como proceso de 
rutinización de pautas de comportamiento. Una de las grandes aportaciones en la última 
década al estudio de los sistemas de partidos latinoamericanos precisamente gira en 
torno a dicha cuestión9 que, a su vez, recoge el importante legado de los trabajos más 
recientes en el seno de la teoría10. La cuestión de si los partidos son fines en sí mismos 
o son medios e instrumentos para alcanzar un determinado objetivo puede haber 
quedado por largo tiempo resuelta por el neoinstitucionalismo al amparar bajo el mismo 
paraguas del concepto de institución a aquellas expresamente formalizadas como a las 
informales, al definir mínimamente a las instituciones como conjuntos de patrones de 
conducta conocidos, practicados y aceptados ampliamente. Sin embargo, ello no 
resuelve el problema del anclaje de las instituciones en el tiempo, de su componente de 
rutinización incluyente, de su vinculación a acciones autónomas e impersonales. Más 
aun, no soluciona el problema de su engarce con un ámbito institucional más amplio, 
como es el sistema político, las relaciones con él establecidas y el carácter causal de las 
mismas. 
 Aplicado a los partidos políticos, su entramado conceptual se justifica en la 
medida de sus interconexiones con el sistema político. Los partidos son elementos 
fundamentales de éste y su institucionalización contribuye a su estabilidad y buen 
funcionamiento siendo determinantes, en muy buena medida, de un alto grado en la 
calidad del desempeño democrático. Pero esta circunstancia no es siempre así por 
cuanto que existen diferentes niveles de madurez en el camino hacia la 
institucionalización. Además, incluso a veces el camino no se desea transitar debido a 
haberse escogido una senda bien diferente donde las pautas hacia la institucionalización 
son elementos extraños. Esta situación, por la que en un momento determinado de su 
historia pasan todos los sistemas políticos, define particularmente bien el estado actual 
de los partidos en América Latina una vez que las prácticas democráticas se encuentran 
presentes en la mayoría de los países y su devenir se asienta de manera continuada por 
varios lustros, pero, a la vez, cuando son cuestionados abrumadoramente por los 
ciudadanos que les hacen depositarios de buena parte del malestar en que se encuentran 
y de los males que asolan a las sociedades: corrupción, ineficacia, incapacidad para la 
agregación de intereses y de identidades y deslegitimidad en lo sistémico y, en lo 
estrictamente partidista, de endogamia, favoritismo, amiguismo, verticalismo y 
opacidad. 
 Los partidos son, posiblemente, el principal actor en la política democrática de 
América Latina y como tal se ven inmersos en primera línea en los avatares de ésta 
teniendo su actuación una especial repercusión en la misma a la vez de verse influidos 
                                                          
9 Se trata del trabajo de Mainwaring y Scully (1995). 
10 En particular de Sartori (1976), Janda (1980) y Panebianco (1982). 
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por los arreglos institucionales existentes y el actuar de otras instancias. Sin embargo, 
en lo que se refiere a su propia configuración, se encuentran entre escila  y c aribdis que 
representa su articulación como instituciones o su configuración como máquinas11.  
Las instituciones partidistas poseen una lógica de actuación basada en el 
conjunto de los tres elementos que suponen su subsistencia a lo largo del tiempo 
procesando y adaptando sus características originarias. En especial dicho proceso se 
lleva a cabo en lo relativo a su paulatina desvinculación de liderazgos personalistas, su 
sólida e inequívoca apuesta por un programa que vertebre su ideología y su 
estructuración a través de ciertos principios organizativos que articulen su 
funcionamiento cotidiano, de acuerdo con criterios de racionalidad y eficacia, así como 
los procesos de selección de los líderes y las relaciones de éstos con el núcleo de 
militantes más activos.  
Por su parte, las máquinas partidistas son instrumentos temporales de actuación 
de caudillos, entre cuyas finalidades no figura precisamente la de su trascendencia a la 
figura del caudillo fundador. Carecen de programa o, en su caso, cuentan con un 
programa desideologizado que pretendidamente aboga por propuestas tecnocráticas y 
apolíticas y con una organización, irregularmente establecida, que está supeditada a la 
estrategia del líder.  
Instituciones o máquinas políticas constituyen a priori la disyuntiva que gravita 
en el universo partidista latinoamericano. Los tres ejes definitorios que la estructuran12 
son, por tanto, el origen, el programa y la organización de dichos partidos. El desarrollo 
de los mismos pondrá de relieve la fortaleza de uno de ellos por su capacidad de 




La mitad de los partidos latinoamericanos relevantes durante la década de 1990 
se crearon hace más de un cuarto de siglo. Tienen, por consiguiente, una edad media 
respetable que se equipara a la de muchos de los partidos europeos. Casi una decena de 
ellos incluso hunde sus raíces en pleno siglo XIX. Se trata de partidos que, junto a 
aquellos otros nacidos en el momento de gestación del Estado populista, de su 
desarrollo y de la adopción de mecanismos modernizadores, han sabido mantenerse a lo 
largo del tiempo, sustituir sus liderazgos y adaptar sus estrategias tanto programáticas 
como organizativas. Y todo ello pese a las discontinuidades impuestas en la vida 
política latinoamericana por las irrupciones del autoritarismo bajo sus diversas formas. 
La gran cuestión para el análisis politológico de la historia de alguno de estos casos 
radica en intentar comprender las razones de la supervivencia de muchos de esos 
partidos, como sería el caso arquetípico del Partido Aprista Peruano e incluso del 
Partido Justicialista, en el seno de circunstancias extremadamente adversas de 
proscripción, represión y persecución de sus militantes. De entre los partidos surgidos 
más recientemente cabe destacar su capacidad a la hora de saber incorporar a grupos 
tradicionalmente marginados del escenario público siendo vehículos de los sectores 
revolucionarios-populares, el Frente Sandinista de Liberación Nacional o el Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional, y de las comunidades indígenas, el 
Movimiento Unidad Plurinacional Pachakutik – Nuevo País, y de otros que, si 
habitualmente estaban presentes como podía ocurrir con los empresarios, solían 
canalizar su presencia a través de otras instancias como acontecía en El Salvador con el 
                                                          
11 Utilizando expresamente el mismo término que se encuentra en Ostrogorski (1902) y Duverger (1951). 
12 Se registra una clara aproximación al trabajo de Ware (1996) por cuanto que éste  se refiere en la primera parte de 
su obra a la ideología; los simpatizantes, miembros y activistas; y las organizaciones partidistas. 
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Partido de Conciliación Nacional antes de que la cúpula empresarial apostara 
decisivamente por ARENA. 
Asimismo, la mitad de los partidos que son objeto del presente estudio se 
crearon ex novo. Ello cuestiona uno de los grandes mitos sobre los partidos 
latinoamericanos que se refiere a su habitual tendencia a la fragmentación. Es posible 
que el número de movimientos secesionistas sea alto, pero ello no es indicativo de que 
las divisiones generen partidos con una alta capacidad de mantenerse en el sistema 
político con niveles de viabilidad mínima. Tomando como ejemplo el caso del Partido 
Justicialista en Argentina en el que se conoce el gran número de escisiones que ha 
sufrido desde la década de 1960 hasta el presente, sin embargo ninguna de ellas ha 
terminado fructificando. Bien es cierto que en la posición contraria se puede encontrar 
el caso de los partidos en Guatemala donde el Partido de Avanzada Nacional y el Frente 
Democrático Nueva Guatemala se hallan al borde de la desintegración. Sin embargo, la 
tendencia regional general es a contar con un escenario en el que estén sobreprimados 
los partidos nuevos fruto de impulsos originales, de liderazgos sin pasado partidista y de 
coyunturas novedosas.  
Otro dato significativo y peculiar de la vida partidista latinoamericana es la 
proclividad a la puesta en marcha de Frentes. Acuciados por cierto imperativo para con 
la búsqueda de rentabilidad electoral, los Frentes son agregados de partidos pequeños o 
de escisiones de los partidos grandes que buscan acomodo para maximizar sus 
esfuerzos. De hecho, en el año 2000 media docena de los partidos más significativos 
tenía esta condición. 
Aunque el centralismo dominante en la política latinoamericana durante décadas 
hacía de las capitales el resorte fundamental de la misma, la potenciación progresiva de 
otros núcleos urbanos y el desarrollo de fórmulas descentralizadoras propició en los 
últimos años el tímido surgimiento de partidos de ámbito regional. Países como Brasil, 
Ecuador y Venezuela dan cabida en su seno a los principales esfuerzos partidistas de 
corte no centralista y para los dos últimos casos de ámbito regional. Capítulo especial 
merecen los partidos que se formaron fuera del país por imperativo de la política 
excluyente y represiva vigente en la época, lo cual es un indicador muy significativo de 
la misma, y cuyo número asciende a cinco los cuales tienen una presencia bastante 
relevante en la vida nacional actual como es el caso más significativo del Partido 
Revolucionario Dominicano. 
El nacimiento de los partidos latinoamericanos se debió a la necesidad de 
asegurar que el funcionamiento del régimen político fuera racional, circunstancia ya 
anunciada en la literatura clásica13 y que refuerza la idea que rechaza la excepcionalidad 
de la coyuntura latinoamericana. La gran mayoría de ellos emergió como consecuencia 
del reto electoral. Si bien hubo circunstancias históricas que empujaron al nacimiento de 
algunos partidos derivadas principalmente de procesos revolucionarios o de situaciones 
de contestación a momentos profundamente autoritarios y excluyentes, los partidos 
latinoamericanos se crearon para responder a una cita electoral. La conquista del poder, 
o de parcelas del mismo, mediante los comicios fue, y continua siendo, el principal 
acicate existente detrás de la puesta en marcha de un partido político. El paulatino 
incremento del grado de confianza en los procesos electorales, más limpios, iguales, 
libremente competitivos y técnicamente mejor implementados que nunca, ha sido un 
claro factor determinante del asentamiento de las maquinarias partidistas que se mueven 
en un terreno más seguro, de mayor certidumbre y confiabilidad. 
Los partidos analizados en este libro apenas si cuentan en su nacimiento con el 
apoyo expreso de organizaciones extrapartidistas o motivos de orden ajeno a la voluntad 
                                                          
13 Véase Ostrogorski (1902, vol.2: 619). 
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política partidista. La baja capacidad asociativa en América Latina y la muy reducida 
confianza interpersonal son elementos importantes a tener en cuenta a la hora de 
entender las razones por las que no aparece en el origen de los partidos asociaciones 
cívicas y sólo se encuentran otros agentes de una naturaleza muy distinta como son las 
Fuerzas Armadas o la Iglesia Católica. También el hecho de que el Estado se articulara 
bajo una lógica movimientista en la que primara la baja institucionalización en los 
mecanismos de relación con la sociedad, definidos por su carácter vertical y directo, 
hizo obsoleta la función intermediadora de los partidos. Sindicatos, empresarios y otros 
grupos de interés negociaban directamente con el Estado sin preocuparse por poner en 
marcha o auspiciar partidos que les representaran en el sistema político. Igualmente, y 
en dirección contraria, el Estado se ocupaba de articular a dichos sectores 
socioeconómicos en un entramado partidista creado por él mismo y con el que se 
llegaba a mimetizar como sucedió durante décadas con el Partido Revolucionario 
Institucional de México o, fundamentalmente entre 1946 y 1955, como aconteció con el 
peronismo argentino o con la utilización del Partido Colorado paraguayo a partir de 
1955. Más recientemente, y como complemento a lo enunciado más arriba, los nuevos 
partidos han sabido recoger a núcleos de la política tradicionalmente excluidos o 
voluntariamente ausentes, pero también han sido máquinas en consonancia con 
estructuras empresariales de sus líderes fundadores como ocurre con los bolivianos 
Unión Cívica Solidaridad o Conciencia de Patria. Los impulsos motivadores en el 
terreno de las ideas provinieron durante el siglo XIX y los inicios del XX del 
liberalismo, el catolicismo, el krausismo y el internacionalismo socialista lo que 
evidencia que América Latina se encontraba sumergida en el espíritu de la época. La 
Iglesia y la masonería fueron los principales vehículos a los que más tarde se sumó la 
Internacional Comunista y las fundaciones pertenecientes a las principales familias 
internacionales partidistas: socialistas, demócratacristianos y liberales. Sin embargo, el 
impacto de todas ellas en los partidos nacidos en el último periodo es reducido. 
Otro de los tópicos más constantes acerca de los partidos latinoamericanos se 
refiere a su origen caudillista, a su vinculación a un líder poseído de características muy 
peculiares referidas a su dominación personal, a la adscripción de las voluntades de sus 
partidarios por razones emotivas que responden al carisma de un líder, al desarrollo de 
relaciones clientelares y patrimonialistas y a la búsqueda de su sucesión mediante el 
traspaso del poder a algún miembro de su entorno familiar. También ha sido un lugar 
común sostener que el origen de los partidos se ubicaba en los cuarteles como 
consecuencia de una concepción que consideraba a los ejércitos las columnas 
vertebradoras de la nación y la institución permanente por excelencia del Estado. El 
análisis llevado a cabo permite desmentir estas ideas. Los partidos relevantes en 2000 
fueron fundados en su mayoría por grupos de individuos, no caudillos, y, en una 
mayoría aun más grande, fueron creados fuera de los cuarteles. Lo que se ha 
denominado el liderazgo civil-colectivo es el tipo de liderazgo dominante en el origen 
de los partidos claramente superior en número de casos a las otras tres categorías 
definidas de liderazgo civil-personal, armado-colectivo y armado-personal. Además, el 
desarrollo de la democracia ha ido desdibujando los caracteres caudillistas y militaristas 
más duros que pudieran tener algunas de las formaciones más sólidamente ubicadas en 
dichas clasificaciones. Ni el Partido Justicialista, ni el Partido Democrátivo 
Revolucionario panameño, ni la Unión Democrática Independiente chilena, entre otros, 
son hoy partidos con un liderazgo de los denominados personalistas, ni el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional o el Partido Revolucionario Institucional tienen nada 
que ver con sus orígenes armados. Bien es cierto que en muchos casos la presencia 
todopoderosa del líder fundador no se termina sino con su muerte, pero el hecho de que 
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tras la misma el partido busque cauces institucionales de continuidad bajo formas no 
caudillistas es una circunstancia que debe ser subrayada. 
El carácter antisistémico en el momento del nacimiento de los partidos 
latinoamericanos es una nota peculiar para la tercera parte de los mismos, aspecto que, 
no obstante, debe matizarse por cuanto que está algo más vinculado a partidos cuya 
fecha de creación es anterior a 1975 y que se vieron inmersos en los momentos de 
quiebra del sistema. Los partidos de entonces que hoy continúan vigentes tuvieron en 
mayor medida expresiones originarias revolucionarias como consecuencia de que su 
aparición se hacía en un ambiente hostil. Sin embargo, los partidos con carácter reactivo 
surgen a partir de dicha fecha mostrando una clara relación con los acontecimientos del 
proceso democratizador acaecido en los diferentes países y que enfatizaban desde la 
consolidación en el escenario político de grupos proscritos hasta entonces a la prédica 
de valores que habían suscitado la repulsa histórica de los sectores que ahora los ponían 
en marcha. Todo ello no debe ocultar que la mayoría de los partidos objeto de estudio 
tuvieron un origen de lealtad enmarcado en las coordenadas del sistema político 
entonces vigente. 
El Capítulo Tercero ha puesto de manifiesto la dificultad de establecer relaciones 
entre estos elementos que componen la subdivisión que comporta el origen de los 
partidos. De todos ellos el que tiene una condición más sólida de variable dependiente 
es precisamente la última abordada, es decir, el carácter del partido por cuanto que es el 
elemento que más puede estar condicionado por los otros enunciados, en especial con la 
fecha de creación y con el origen electoral. En otra dirección, se ha constatado cómo el 
origen no electoral de los partidos latinoamericanos es el elemento que se asocia con el 
mayor número de los restantes.  
Los partidos han ido evolucionando de forma muy diferente de manera que, 
conforme transcurre el tiempo, el peso de su origen se va diluyendo y su impacto en su 
realidad contemporánea tiene menor sentido. Las adaptaciones a los cambios registrados 
en el entorno en el que se encuentran y las dinámicas propias derivadas de las 
transformaciones en su liderazgo y de las distintas opciones tomadas con relación a sus 
estrategias políticas, sus ofertas electorales y sus reacomodos organizativos tienen 
efectos de hondo calado en el recuerdo de su origen. Sin embargo, los partidos pueden 




Desde que Michels lo incorporara en 1911 como uno de los elementos 
constitutivos más sobresaliente y definitorio de todo partido político moderno, el 
programa constituye la faceta que contribuye a dotar de señas de identidad a un partido 
con mayor precisión. Por otra parte, el hecho de ser el siglo XX el gran escenario por 
antonomasia de confrontación de las ideologías más extremas impregnó de manera 
decisiva a los partidos que, adaptándose a las mismas, terminaron siendo sus vehículos 
de transmisión y de ejecución de sus contenidos. Esta situación se dio asimismo en 
América Latina donde proliferaron los partidos de todo corte ideológico a lo largo de 
buena parte de la primera mitad del siglo. Las masivas emigraciones a los países del 
Cono Sur y la recepción del marxismo y del fascismo junto con sus reelaboraciones 
locales14 produjeron un universo altamente ideologizado que se vio transferido al 
mundo de los partidos. La existencia de partidos socialistas, comunistas y fascistas fue 
una nota definitoria de la política de una época en la que el pueblo, el antiimperialismo 
                                                          
14 Uno de los casos más conocidos y emblemáticos es el del peruano José Carlos Mariátegui y su más influyente 
trabajo (Mariátegui, 1989). Véase Vanden (1986). 
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y la mística nacionalista eran concepciones habituales15. Aunque raramente estos 
partidos llegaron al poder16 incidieron notablemente en la vida pública al estructurar 
buena parte de la agenda de discusión17, ser semillero de líderes políticos que 
terminaron haciendo fortuna en otras formaciones e influenciar en las orientaciones 
programáticas de otros muchos partidos que sí terminaron alcanzando el poder18. De la 
misma forma, la Guerra Civil española contribuyó a decantar las posiciones ideológicas 
de numerosos actores latinoamericanos; tanto las ideas que se confrontaban como el 
impacto directo del enfrentamiento bélico por experiencias personales y la posterior 
presencia del exilio republicano así como la acción exterior del franquismo19 en 
América Latina fueron elementos de notable importancia en la construcción del 
panorama ideológico de la región. 
La expansión del Estado populista a lo largo de medio siglo diluyó el contenido 
ideológico de la política al construir, de forma ecléctica, un ideario centrípeto en el que 
la máxima fundamental radicaba en torno a un proyecto monolítico al que la guía 
modernizadora cepalina contribuyó notablemente. La “tercera vía” peronista y el 
sincretismo priista resumieron la nueva situación en la que, aparentemente, no había 
espacio para otras visiones puesto que ellas daban cabida en una misma expresión a lo 
popular, lo nacional y lo político. Los partidos eran meras comparsas de un programa 
global fuertemente integrador, por una parte se acoplaban con las versiones europeas 
“atrápalo todo” en la medida en que poseían un carácter interclasista, pero, por otra, su 
ideología era un subproducto del sistema político en el que el Estado y la clase dirigente 
desempeñaban un papel hegemónico. El esquema sufrió el impacto abrupto de la 
Revolución cubana que introdujo un nuevo sesgo en el que el conjunto formado por el 
nacionalismo, el antiimperialismo, el marxismo y el internacionalismo articulaba una 
nueva relación en la liza política. La posterior crisis del modelo de Estado y la paulatina 
substitución del paradigma estadocéntrico a partir de la década de 1980 por otro de corte 
neoliberal terminó de desdibujar el legado populista e introdujo a los países 
latinoamericanos en una nueva etapa. Contrariamente a las tesis en torno a la idea del 
“fin de la historia” y de la desideologización de la política, la desaparición del modelo 
populista, en conjunción con la práctica cotidiana de la poliarquía dinamizadora de la 
competencia y del juego político, ha abierto en América Latina un espacio insólito de 
contienda ideológica. Los partidos políticos mediante sus programas son un fiel reflejo 
de ello. 
Los partidos latinoamericanos tienen en su gran mayoría programas escritos en 
los que reflejan sus objetivos de acción política. Estos programas contribuyen a darles 
determinada visibilidad entre el electorado por cuanto que le brindan explicaciones de 
cómo entender el mundo de la política, guían su actuación cuando llegan a puestos de 
gobierno y facilitan la captación de sus militantes que comparten un determinado 
                                                          
15 Véase Devés Valdés (2000: 179). 
16  La gran excepción es la chilena donde los socialistas llegaron al poder en dos ocasiones en menos de una década: 
en el breve interregno de Marmaduke  Grove y en el Frente Popular. 
17 Aspectos como el descubrimiento y subsiguiente ensalzamiento del pueblo como sujeto histórico, la 
nacionalización de los bienes raíces, el papel del Estado como titular de lo público y garante y promotor de derechos 
sociales, el laicismo militante, el antiimperialismo, entre otros, fueron lugares comunes del acerbo ideológico del 
momento, como también lo fueron la idea de nación, de hispanidad, del catolicismo social y del papel salvífico de los 
militares (“la hora de la espada”). Elementos todos ellos impregnados por las ideas del momento. 
18 La influencia del marxismo es indudable en los momentos precursores del PRI, del APRA y de Acción 
Democrática por citar tres casos de partidos relevantes no marxistas. De la misma manera las ideas de la Acción 
Católica están presentes en Eduardo Frei y en Rafael Caldera fundadores, respectivamente, del Partido Demócrata 
Cristiano chileno – cuyos antecedentes fueron la Falange Nacional- y del venezolano COPEI. Véase Hofmeister 
(1995: 31) y Grayson (1968: 118). 
19 Véase Delgado (1988) y Abellán y Monclús (1989). 
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conjunto de valores y opiniones acerca del conflicto político y sus posibles soluciones. 
El presente libro se basa en este último aspecto para definir el programa de los partidos, 
de manera que son las visiones de sus miembros las que identifican la propia existencia 
de esta cara de los mismos que es el programa y los ejes en que se articula. 
Para analizar el programa se han tenido en cuenta dos subdimensiones, una vez 
asumido que los partidos latinoamericanos gozan de programas más o menos 
formalizados, que se refieren a sendos ejes definitorios de escenarios de conflicto y que 
dan cabida a principios programáticos, propiamente hablando, e ideológicos. Los 
principios ideológicos se han manifestado exclusivamente a través del eje izquierda-
derecha que, de acuerdo con la literatura especializada20, estructura perfectamente la 
competición partidista y simplifica el complejo universo de la política. Los principios 
programáticos se han medido utilizando tres ejes que recogen sendos aspectos 
primordiales de la política del año 2000. Se trata, en primer lugar y en el seno de la 
política económica, de evaluar la mayor o menor aceptación del neoliberalismo o, en el 
polo opuesto, del estatismo, por parte de la clase política entrevistada. En el ámbito de 
los valores, en segundo término, se pretende medir la mayor o menor proclividad hacia 
posiciones tildadas de conservadoras o de progresistas. Finalmente, con respecto al 
escenario internacional, se desea sopesar en qué forma los partidos se abren o cierran a 
fórmulas de integración regional y a la globalización. Excepto este último, los otros ejes 
construidos diferencian perfectamente a las formaciones consideradas estableciendo un 
inequívoco terreno de competición. Además tienen relaciones significativas entre ellos 
ayudando a clasificarlas con un alto grado de coherencia. La construcción de estos ejes 
se ha realizado a través de la creación, para cada uno de ellos, de índices a partir de 
diferentes items  o variables relativas al tema del que trata cada uno de los ejes que 
guardan entre sí altos coeficientes de correlación. 
Los miembros de los partidos latinoamericanos se ubican correctamente en las 
tres clasificaciones conformadas gracias a su posicionamiento, razonablemente 
distribuido y guardando cierto equilibrio, en los tres ejes recién descritos21. Además, 
expresan que existe competencia política cuando la unidad de análisis es el sistema de 
partidos nacional. En este extremo Paraguay es el único país en el que sus partidos 
analizados se sitúan en los tres ejes en el mismo espacio, mientras que la competencia es 
extrema en los casos de Argentina, El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Uruguay, 
países que cuentan con partidos situados en los polos extremos de dichos ejes. 
Los citados ejes brindan igualmente la posibilidad de establecer una 
clasificación final que integre los distintos criterios utilizados y que guarda, asimismo, 
un enorme grado de coherencia por cuanto que se registra una alta relación y asociación 
entre los principios programáticos y la ubicación ideológica. La sólida propuesta de 
clasificar a los partidos latinoamericanos en las tres categorías denominadas “partidos a 
la derecha”, “partidos centristas” y “partidos a la izquierda” dota a este conjunto de 
formaciones de un carácter claramente ideológico22 cuando se inicia el siglo XXI. 
Por último, debe señalarse que la tipología ideológica con que se resume el 
programa de los partidos latinoamericanos guarda una clara relación con un sólo 
componente de su origen que es el “carácter”. Los partidos que contaron en su 
nacimiento con un carácter reactivo hoy son partidos a la derecha mientras que los que 
                                                          
20  Las referencias son abundantes y han quedado reflejadas a lo largo del Capítulo Cuarto, baste recordar a Inglehart 
y Klingemann (1976), Sani y Sartori (1983), Kitschelt y Hellemans (1990), Mair (1997), Knutsen (1998) e Imbeau et 
al. (2001) entre muchos otros. 
21 Puede constatarse esta afirmación viendo los Cuadros 4.3, 4.4 y 4.5. 
22 Ideológico como articulación de ciertos valores y que en este estudio cobran peso relevante cuatro de ellos: la 
posición con respecto al carácter del sistema de pensiones, al aborto, a las minorías culturales y a la “filosofía 
política”. 
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tuvieron un carácter revolucionario son partidos a la izquierda. Finalmente, se constata 
una clara relación entre el programa y el rendimiento político-electoral de los partidos 




L a organización 
 
Los partidos cuentan con recursos organizativos que hacen referencia a 
elementos materiales de su estructura administrativa y de servicios y que tienen un uso 
determinado en términos de frecuencia y de intensidad. Paralelamente poseen recursos 
humanos ligados con relaciones de autoridad cuyo ejercicio se suele desarrollar de 
manera disciplinada. Ambos tipos de recursos pueden evaluarse según indicadores que 
reflejan su mayor o menor grado de presencia así como de incidencia en la vida 
partidista cotidiana. Desde esta perspectiva organizativa, los partidos han pasado por 
diferentes fases que han estado relacionadas con distintos momentos de la política. Ello 
queda muy bien reflejado en el Cuadro 2.3, esfuerzo llevado a cabo por Katz y Mair en 
1995 para poner de relieve este vínculo especial. 
América Latina también contempló en qué medida los cambios acontecidos en la 
política a partir de 1980, que trajeron la apertura de los sistemas políticos e implantaron 
las reglas de la poliarquía, tuvieron efectos significativos en la organización de los 
partidos. La descentralización política, el cuestionamiento de la claúsula de no-
reelección, el impacto del rendimiento electoral y la introducción de innovaciones en los 
sistemas electorales, como fueron la mayor presencia del ballotage , del voto 
preferencial, los cambios producidos en la magnitud de las circunscripciones, la 
separación en el calendario de los comicios y la puesta en marcha del proceso de 
elecciones primarias en los partidos, tuvieron consecuencias notables en la organización 
de éstos. Pero asimismo fueron circunstancias exógenas a los partidos a tener en cuenta 
el incremento del papel de los medios de comunicación, en especial de la televisión, 
como formadores casi exclusivos de imágenes políticas y la práctica desaparición del 
Estado, inmerso en una profunda crisis económica de consecuencias irreversibles, como 
nodriza de las actividades partidistas. 
Los partidos latinoamericanos poseen una estructura continua, se encuentran 
asentados de forma más o menos extensa en el territorio nacional medido por el nivel de 
infraestructuras y burocracia en ciudades de cierto tamaño, pero no todos tienen igual 
grado de vida partidista, entendiendo por tal la realización de actividades periódicas 
como son reuniones, encuentros y consultas entre los diversos niveles de la 
organización. La integración de estos elementos permite referirse a partidos con menor 
estructuración y vitalidad como es el caso de dos partidos prácticamente desaparecidos 
como son CAMBIO90 y Frente Democrático Nueva Guatemala y del FREPASO, el 
Partido Liberal de Honduras y la Democracia Popular de Ecuador. Frente a ellos, el 
número de partidos con mayor vitalidad y más estructurados es más alto. En otro orden 
de cosas, el estudio del origen de las finanzas de los partidos pone de relieve que el 
modelo claramente predominante en la región es el de la financiación individual por 
parte de los candidatos. Solamente quiebran de forma clara esta pauta de 
comportamiento generalizada el Partido Revolucionario Democrático de México y el 
Encuentro Progresista – Frente Amplio uruguayo. Por último hay que señalar que los 
partidos se organizan mayoritariamente para conseguir más electores, objetivo que es 
con creces más relevante que la estrategia que pudieran diseñar para ampliar las bases 
de sus militantes, además se registra una notable correlación entre esta opción y la 
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autoubicación ideológica: los partidos a la derecha son más proclives a acentuar 
estrategias de ampliación de sus bases electorales mientras que los partidos a la 
izquierda apuestan por incrementar el número de sus militantes. 
Las relaciones de poder en el seno de los partidos latinoamericanos muestran 
una estructura de autoridad muy diversa que echa por tierra el lugar común que les 
supone con tendencia a la concentración del poder en manos de un único individuo. De 
hecho, como pone de relieve el Cuadro 5.4, los partidos latinoamericanos se pueden 
dividir en prácticamente tres grupos de acuerdo con el mayor, medio o menor nivel de 
su liderazgo nacional, de manera que entre los dos grupos extremos se encuentran 
diferencias enormes. Paralelamente, los partidos latinoamericanos son formaciones que, 
lejos de estructurarse en torno a opiniones monolíticas y de anular el debate ideológico 
interno, recogen en buen número, y en cierta medida, opiniones diversas y poseen un 
debate ideológico intenso. El mayor nivel de discusión ideológica se relaciona con el 
carácter revolucionario del origen de los partidos y el contenido programático de 
partidos a la izquierda. 
Una aproximación empírica a la organización de los partidos latinoamericanos 
como la aquí llevada a cabo muestra que su patrón es extremadamente variopinto. 
También se evidencia que, dentro de su gran variedad, se ofrecen imágenes de los 
partidos que contradicen lugares comunes. Su inexistencia como organizaciones, su 
inestabilidad y estructuración débil, su falta de debate interno así como su monocorde 
discurso, y su liderazgo concentrado y todopoderoso, entre otros son aspectos que no 
forman parte de la realidad de la generalidad de los partidos latinoamericanos. Aunque 
son calificativos que frecuentemente invaden los medios de opinión pública llevados de 
casos de actualidad de carácter extremo y poco representativo de lo que acontece en la 
región su ligazón con lo realmente existente es limitada. Los modelos establecidos en el 
Capítulo Quinto proyectan numerosas particularidades con relaciones de causalidad 
laxas que dificultan enormemente la elaboración de tipologías simples y que pudieran 
tener características explicativas sólidas. Sin embargo, esta aparente debilidad podría 
considerarse como un indicador de una indudable riqueza por cuanto que permitiría 
abrir cauces a investigaciones ulteriores basadas en parcelas de lo aquí presentado. La 
elaboración de las tipologías de partidos institucionalizados, partidos democráticos, 
máquinas electorales y máquinas caudillistas puede suponer un paso adelante en la 
comprensión de los partidos políticos latinoamericanos. Una vez que las categorías que 
las definen sean evaluadas y contrastadas mediante investigaciones complementarias, el 
universo partidista de la región podrá así situarse en el seno de los estudios que sobre 
los partidos se hacen en el ámbito de la política comparada internacional. 
 
Instituciones y máquinas, pero ideológicas 
 
El principal argumento de este libro no es sólo el de interrogarse ante la 
disyuntiva de los partidos latinoamericanos como instituciones o máquinas políticas23. 
Un denominador que aparece con claro vigor y consistencia es el carácter ideológico de 
los mismos, como ha quedado de relieve a lo largo de las páginas del Capítulo Cuarto24. 
De esta manera, a la disyuntiva se añade dicho denominador. No se trata, por tanto, de 
una opción teórica que contrapone exclusivamente, en el universo de la política, a los 
                                                          
23 Agradezco muy especialmente a Eva Anduiza (Anduiza, 1999) la idea del título del mismo, sugerencia de la que 
ella no es consciente y de la que soy deudor. 
24 El término ideológico se separa del usado por Weber (1984: 1078-1079) cuando diferenciaba entre partidos como 
esencialmente “organizaciones patrocinadoras de cargos” y “partidos de ideología” que se proponen la implantación 
de ideales de contenido político. 
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partidos como instituciones de los partidos como maquinarias, sino que ambas son 
concebidas como ideológicas. Comportan valores que dan sentido a la existencia 
política y enuncian postulados de acción también política. En los dos casos hay un 
componente programático-ideológico evidente que discrimina, por una parte, a los 
partidos y, por otra, les da un contenido inequívoco tanto en lo relativo a configurar una 
seña de identidad propia como de enviar una oferta al electorado que, consistente o no 
con sus intenciones reales, apropiado o no como solución a los problemas existentes, 
termina por darles un sentido exógeno. Instituciones o máquinas ideológicas representan 
los dos polos del eje en el que se mueven los partidos políticos latinoamericanos al albor 
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ANEXO I. El rendimiento político-electora l de los part id o s latinoa m erica n os entr e 1990 y 2000 
 
Pa ís Partido 
Polít i c o 
Media 
elecci o n e s 
legi s l a ti v a s 5
Número de veces 
en la Presi dencia 
Eleccio n e s a 
Goberna d o r 
Municipa l e s  6 Í n d i c e 7
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• Cuando los países son bicamerales se han tenido en cuenta los resultados en la Cámara de Diputados 
• En  municipales y a gobernador ganadas por partidos que se presentaron en alianzas electorales se ha tomado en 
cuenta el partido al que pertenece al que perteneció el alcalde o gobernador. 
1 El hecho de que la fórmula presidencial ganadora en 1999 estuviera integrada por De la Rúa (UCR) y Álvarez 
(FREPASO) obliga al reparto de la presidencia entre ambas formaciones. 
2 La doble militancia de Ricardo Lagos en PPD y PS hace que se reparta su presidencia entre ambos partidos. 
3  Se han tomado en cuenta las elecciones legislativas nacionales 
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4 En Nicaragua UNO participó en las elecciones de 1990 y PLC/AL en las elecciones de 1996.  
5 Entre paréntesis figura el número de elecciones legislativas. 
6 En elecciones municipales se han tenido en cuenta las ciudades de más de 1.000.000 de habitantes y capitales del 
país. En Argentina: Buenos Aires y Córdoba, en Bolivia: La Paz, en Brasil: Sao Paulo, Río de Janeiro, Salvador, Belo 
Horizonte, Fortaleza, Brasilia, Curitiba, Recife, Manaus, Porto Alegre, Belém, Goiania y Guarulhos, en Chile: 
Santiago de Chile, en Colombia: Bogotá, Medellín y Cali, en Costa Rica: San José, en Ecuador: Quito y Guayaquil, 
en El Salvador: San Salvador, en Guatemala: Ciudad de Guatemala, en Honduras: Tegucigalpa, en México: México 
D.F., Puebla, Guadalajara, Zapopán, Monterrey, Ecatepec de Morelos, Nezahualcóyotl, León, Juárez y Tijuana, en 
Nicaragua: Managua, en  Panamá: Panamá, en Paraguay: Asunción, en Perú: Lima, en República Dominicana: Santo 
Domingo, en Uruguay: Montevideo y en Venezuela: Caracas. 
7 El índice del rendimiento político-electoral de los partidos latinoamericanos se ha elaborado constituyendo un 
polinomio de la siguiente forma: En primer lugar se ha tomado el porcentaje medio de los resultados de las elecciones 
legislativas considerado sobre la unidad (eli); en segundo término se ha recogido el porcentaje del número de veces 
que un partido ha conseguido la presidencia sobre el número de elecciones presidenciales que hubo en el periodo y 
que también ha sido considerado sobre la unidad (p i). En tercer lugar, así mismo reducido a la unidad, se ha 
considerado el porcentaje del número de gobernaciones ganadas por un partido con respecto al total del número de 
provincias, estados o departamentos donde se celebran elecciones en el periodo estudiado (egi). Por último se ha 
tenido en cuenta el porcentaje del número de alcaldías ganadas por el partido sobre el total de ciudades de más de un 
millón de habitantes en el país a lo largo de las distintas elecciones municipales celebradas en el periodo abarcado 
(em i). Estos dos últimos elementos del polinomio han recibido un peso menor a la unidad toda vez que en la arena 
política de los países latinoamericanos es menos relevante la competencia electoral en los ámbitos regional y 
municipal, respectivamente. La fórmula final del polinomio, por tanto, es: eli + p i + ¾ eg i + ½ em i. El máximo que se 
puede alcanzar es el valor 3,25 (1+1+3/4+1/2) para los países que contaran con elecciones regionales y 2,50 
(1+1+0+1/2) para aquellos en que no se llevaran a cabo. Para homogeneizar dichas escalas y obtener un índice con 
rango comprendido entre 0 y 1 se ha establecido una equivalencia entre los valores máximos y mínimos de dichas 
escalas de manera que se ha tenido en cuenta si en los países que compiten los partidos se celebran elecciones a 




LAS SUBDIMENSIONES PROGRAMATICAS 
 
 
 En el presente anexo se recogen las tablas utilizadas para la construcción de nuevas variables que 
definen de forma más clara las subdimensiones establecidas en el ámbito de las posiciones programáticas 
de los partidos políticos latinoamericanos. A continuación se explican los criterios seguidos mediante dos 
mecanismos distintos, pero complementarios, para conformar las diferentes categorías en el seno de cada 
variable. 
En primer lugar, las diferentes preguntas formuladas en el cuestionario aplicado a los militantes de 
alto rango de los partidos se han agrupado en tres expresiones programáticas de acuerdo con el rótulo que 
define la subdimensión. Al tratarse de preguntas en que el entrevistado debía responder su prefenencia en 
una escala de uno a diez, los dígitos con dos decimales que aparecen son los valores medios de las 
respuestas dadas. Posteriormente estos dígitos se han recodificado para cada pregunta de acuerdo con una 
nueva escala que ha dado paso a tres posiciones: dos opuestas y una intermedia. Las opuestas incluyen las 
que estén en el rango de 1 a 4,50 y de 6,50 a 10; la intermedia (I) las que se encuentran en el rango de 4,51 
a 6,49. El mayor intervalo dado a las opuestas (3,5 puntos frente a 2) estriba en el interés en conceder una 
mayor importancia a las ubicaciones con definición más clara en la escala. Posteriormente, los nuevos 
códigos de cada pregunta han vuelto a ser recodificados a nivel de la subdimensión para aquellas 
situaciones en las que había más de una pregunta. 
 Para el caso de las preguntas integradas en la subdimensión neoliberalismo-estatismo se han 
seguido las siguientes recodificaciones: 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de pensiones: valores entre 1 y 4,50: 
estatismo (E) y entre 6,50 y 10 neoliberalismo (NL) 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como instrumento para luchar contra el desempleo: 
valores entre 1 y 4,50 neoliberalismo (NL) y entre 6,50 y 10 estatismo (E) 
- Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más neoliberales hasta las posiciones 
más estatistas: Valores entre 1 y 4,50 neoliberalismo (NL) y entre 6,50 y 10 estatismo (E) 
Posteriormente se ha llevado a cabo la siguiente recodificación: 
E+E+E= E; E+E+I= E; E+E+NL= I; E+I+I= I; E+I+NL= I; E+NL+NL= I; I+I+I= I; I+I+NL= I; 
I+NL+NL= NL; NL+NL+NL=NL (sin embargo, cuando la posición ha coincidido en las preguntas primera 
y tercera se ha adjudicado esa categoría finalmente aún cuando la respuesta de la segunda pregunta fuera 
antagónica). 
 Para el caso de las preguntas integradas en la subdimensión conservadurismo-progresismo se han 
seguido las siguientes recodificaciones: 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia: Valores entre 1 y 4,50 conservadurismo 
(C) y entre 6,50 y 10 progresismo (P) 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías culturales: Valores entre 1 y 4,50 
conservadurismo (C) y entre 6,50 y 10 progresismo (P) 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores tradicionales y los valores individualistas. 
Valores entre 1 y 4,50 conservadurismo (C) y entre 6,50 y 10 progresismo (P) 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto: Valores entre 1 y 4,50 conservadurismo (C) y entre 6,50 y 
10 progresismo (P) 
- ¿Dónde situaría a su agrupación política según sus posturas mora les y culturales?: Valores entre 1 y 4,50 progresismo (P) y e ntre 6,50 y 
10 conservadurismo (C) 
Posteriormente, se ha llevado a cabo la siguiente recodificación: Si hay cinco o cuatro posiciones iguales la 
resultante final es la posición dominante. Si hay tres posiciones iguales la recodificación es : C+C+C+P+I= C; 
C+C+C+I+I= C; C+C+C+P+P=I ; P+P+P+C+I= P ; P+P+P+C+C= I; P+P+P+I+I=P; I+I+I+C+P= I; 
I+I+I+C+C= C; I+I+I+P+P=P. Si hay dos posiciones i guales la recodificación es: C+C+P+P+I= I; 
C+C+P+I+I= I; C+P+P+I+I= I. 
Para el caso de las preguntas integradas en la subdimensión nacionalismo-regionalismo se han 
seguido las siguientes recodificaciones: 
- Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional: Valores entre 1 y 4,50 regionalista (R) y entre 
6,50 y 10  nacionalista (N) 
- Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas: Valores entre 1 y 4,50  nacionalista (N) y entre 6,50 y 10 
regionalista (R) 
Posteriormente, se ha llevado a cabo la siguiente recodificación: 




 El segundo mecanismo ha consistido en realizar una media de las medias de las respuestas de 
dentro de cada una de las subdimensiones de manera que al resultado obtenido se le ha asignado el valor 
dado de acuerdo con los criterios del primer mecanismo. Previamente, habida cuenta de que las escalas de 
las diferentes variables no tienen el mismo sentido en todos los casos, esto es miden de forma opuesta como 
se ha indicado en la página anterior, se ha procedido a invertir los valores de aquellas variables afectadas 
(substrayéndolos de 11) para luego proceder a llevar a cabo la media. Las variables que han sufrido ese 
proceso son tres: las relativas a los planes de pensiones, a las posturas morales y políticas de los partidos y 
a la integración regional  
Los nuevos valores medios han sido asignados de la siguiente manera: para la subdimensión 
Neoliberalismo-Estatismo, NL para los partidos en el extremo neoliberal con valores comprendidos entre 1 
y 4,50, E para los partidos en el extremo estatista con valores comprendidos entre 6,50 y 10  e I para los 
valores intermedios comprendidos entre 4,50 y 6,50. De la misma manera se ha procedido en la 
subdimensión Conservadurismo-Liberalismo, C para los partidos en el extremo conservador con valores 
comprendidos entre 1 y 4,50, P para los partidos en el extremo progresista con valores comprendidos entre 
6,50 y 10 e I para los valores intermedios comprendidos entre 4,50 y 6,50. Por último, en la subdimensión 
Nacionalismo-Regionalismo, N para los partidos en el extremo nacionalista con valores comprendidos 
entre 1 y 4,50, R  para los partidos en el extremo regionalista con valores comprendidos entre 6,50 y 10 e I 
para los valores intermedios comprendidos entre 4,50 y 6,50. Estos nuevos valores son los que aparecen al 
final de cada subdimensión en cada uno de los cuadros ofrecidos por países. 
Los dos mecanismos llevan a una categorización de los partidos con un elevado grado de identificación con 
lo cual se refuerza la asignación realizada a una determinada etiqueta a los partidos que muestran la doble 
coincidencia. El problema se presenta a la hora de interpretar las diferencias y de asignar a una única 
categoría las mismas En el ámbito del eje Neoliberalismo-Estatismo esto sucede con un número limitado de 
casos: los de ADN, PFL, PLH, PL, PRI y PDT. Los dos primeros se encuentran en la situación NL+E+NL 
que de acuerdo con la tabla de recodificaciones los ubicaría en NL y el tercero en la situación I+NL+NL, 
también ubicado en NL, sin embargo la media de medias se ubica en I para ellos ya que es, respectivamente 
de 5,06; 4,77 y 4,73. La cercanía de los tres al punto de corte que es 4,50 aconseja definirles como NL. En 
cuanto al PDT su situación es inversa ya que es de E+NL+E, pero su media es de 6,29 muy cerca del punto 
de corte del 6,50 por lo que también queda clasificado como E. Los dos casos restantes, PL y PRI, 
comparten la situación I+E+I, cuya posición final se ubica en I, sin embargo su media global de 6,81 y de 
6,83, respectivamente, aconseja ubicarles en E. En el ámbito del eje Conservadurismo-Progresismo, la 
situación afecta a nueve partidos: PSDB, PPB, PFL, PSC, DP, PLH, Cambio90, ANR y PLRA. Como en 
este eje de competencia el índice medio se construye sobre la base de cinco indicadores, se estima que éste 
debe prevalecer sobre el conformado por la solución dada anteriormente a la combinación de las 
situaciones de C, I y P. Por consiguiente el PSC es ubicado como C y todos los demás como I. Por último 
en lo relativo al eje Nacionalismo - Regionalismo, al estar integrado por solo dos variables se ha tomado 
como valor definitivo la media de los dos medias, salvo en el caso del PLC que aunque tiene un valor 





SUBDIMENSIONES FREPASO UCR PJ 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y 
de la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser 
el encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de 




















































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario 
enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso 
judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las 
minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la 
cultura mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso 
si este requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado 
debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer 
embarazada es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su 
práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política se gún sus posturas morales y culturales? (1 




















































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 
La integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La 
integración regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la 
tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y 
culturales con respecto a su entorno (1) O por el contrario, la tendencia a reforzar la 













































SUBDIMENSIONES MIR MNR UCS ADN 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial 
como instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial 
y de la responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política 
industrial y de la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe 
ser el encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe 









































































CONSERVADURISMO – PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario 
enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el 
proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las 
minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la 
cultura mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, 
incluso si este requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado 
debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer 
embarazada es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su 
práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política se gún sus posturas morales y culturales? (1 














































































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. 
(1 La integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La 
integración regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la 
tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y 
culturales con respecto a su entorno (1) O por el contrario, la tendencia a reforzar la 






















































SUBDIMENSIONES PT PSDB PMDB PDT PPB PFL 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto 
a la reforma del sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones 
públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la 
política industrial como instrumento para luchar contra el desempleo. (1 
En contra de una política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política 
industrial y de la responsabilidad gubernamental en la protección del 
sector privado). 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su 
partido. Desde las posturas más neoliberales hasta las posiciones más 
estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de determinar la 
producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  















































































































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la 
lucha contra la delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por 
los delitos - 10 Es necesario enfatizar la defensa de los derechos 
civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al 
tratamiento de las minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar 
y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 10 Las 
minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este 
requiere la definición de leyes específicas). 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el 
conflicto entre los valores tradicionales y los valores individualistas. (1 
Es necesario inculcar mayor respeto por los valores tradicionales - 10 
Se deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al 
aborto. (1 El Estado debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como 
cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la única que tiene 
derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
¿Dónde situaría a su agrupación po lítica según sus posturas morales y 






































































































































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la 
integración regional. (1 La integración regional aporta más ventajas a 
las economías nacionales - 10 La integración regional supone más 
desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. 
Por un lado, la tendencia a primar la autonomía nacional del país en los 
asuntos económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno (1) 















































































SUBDIMENSIONES PS PPD PDC RN UDI 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la 
reforma del sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 
solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política 
industrial como instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra 
de una política industrial y de la responsabilidad gubernamental en el 
sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. 
Desde las posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 
1 el libremercado debe ser el encargado de determinar la producción y los 
ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  producción y de 



































































































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha 
contra la delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 
10 Es necesario enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone 
ser menos severo en el proceso judicial) 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al 
tratamiento de las minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y 
acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 10 Las minorías 
tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la 
definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto 
entre los valores tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario 
inculcar mayor respeto por los valores tradicionales - 10 Se deben 
fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. 
(1 El Estado debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier 
otro delito - 10 La mujer embarazada es la única que tiene derecho a 
decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política según sus posturas morales y 







































































































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la 
integración regional. (1 La integración regional aporta más ventajas a las 
economías nacionales - 10 La integración regional supone más 
desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por 
un lado, la tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos 
económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno (1) O por el 



































































SUBDIMENSIONES PL PC 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de 
pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como instrumento 
para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más 
neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de determinar 
la producción y los ingresos – 10 el Estado debe  ocuparse de determinar  la  producción y de 





































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia. (1 Es 
necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar la defensa de los derechos 
civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías culturales.( 
1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 10 Las minorías 
tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores tradicionales y 
los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los valores tradicionales - 10 Se 
deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe declarar 
ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la única que tiene 
derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 


















































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La integración 
regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración regional supone más 
desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia a primar la 
autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno (1) 































SUBDIMENSIONES PFD PLN PUSC 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y 
de la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser 
el encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de 




















































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar 
la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura 
mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este 
requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado 
debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer 
embarazada es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su 
práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política se gún sus posturas morales y culturales? (1 

















































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 
La integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración 
regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la 
tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y 
culturales con respecto a su entorno (1) O por el contrario, la tendencia a reforzar la 












































SUBDIMENSIONES PSC DP ID PRE MUPP-NP 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la 
reforma del sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 
solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política 
industrial como instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra 
de una política industrial y de la responsabilidad gubernamental en el 
sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. 
Desde las posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 
1 el libremercado debe ser el encargado de determinar la producción y los 
ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  producción y de 






























































































CONSERVADURISMO – PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha 
contra la delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 
10 Es necesario enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone 
ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al 
tratamiento de las minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y 
acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 10 Las minorías 
tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la 
definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto 
entre los valores tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario 
inculcar mayor respeto por los valores tradicionales - 10 Se deben 
fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. 
(1 El Estado debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier 
otro delito - 10 La mujer embarazada es la única que tiene derecho a 
decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política según sus posturas morales y 







































































































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la 
integración regional. (1 La integración regional aporta más ventajas a las 
economías nacionales - 10 La integración regional supone más 
desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por 
un lado, la tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos 
económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno (1) O por el 





































































N 21 16 16 19 9 
 
 193
EL SALVADOR  
SUBDIMENSIONES FMLN ARENA 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de 
pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más 
neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de 
determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  





































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO  
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia. (1 
Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar la defensa de los 
derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 
10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición 
de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los valores 
tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe 
declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la 
única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 





















































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La 
integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración regional 
supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia a 
primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto 

































SUBDIMENSIONES FDNG PAN FRG 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de 
la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el 
encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de 




























































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar 
la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura 
mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este 
requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe 
declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada 
es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política según sus posturas morales y culturales? (1 










































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La 
integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración 
regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia 
a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con 













































SUBDIMENSIONES PLH PNH 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de 
pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como instrumento 
para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la responsabilidad 
gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más 
neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de determinar 
la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  producción y de 


































CONSERVADURISMO – PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia. (1 Es 
necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar la defensa de los derechos 
civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías culturales.( 
1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 10 Las minorías 
tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores tradicionales y 
los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los valores tradicionales - 10 Se 
deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe declarar 
ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la única que tiene 
derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 



















































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La integración 
regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración regional supone más 
desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia a primar la 
autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno (1) 


































SUBDIMENSIONES PRD PRI PAN 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de 
la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el 
encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de 
























































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO  
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar 
la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura 
mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este 
requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe 
declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada 
es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política según sus posturas morales y culturales? (1 














































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La 
integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración 
regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia 
a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con 














































SUBDIMENSIONES FSLN PLC 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de 
pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más 
neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de 
determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  





































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO  
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia. (1 
Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar la defensa de los 
derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 
10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición 
de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los valores 
tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe 
declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la 
única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 


















































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La 
integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración regional 
supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia a 
primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto 



































SUBDIMENSIONES PRD PA 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de 
pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más 
neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de 
determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  





































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia. (1 
Es necesario endurecer las penas por los delitos – 10 Es necesario enfatizar la defensa de los 
derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 
10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición 
de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los valores 
tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe 
declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la 
única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 





















































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La 
integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración regional 
supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia a 
primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto 


































SUBDIMENSIONES PAP UPP CAMBIO 90 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y 
de la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser 
el encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de 
























































CONSERVADURISMO – PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario 
enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso 
judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las 
minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la 
cultura mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso 
si este requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado 
debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer 
embarazada es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su 
práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política se gún sus posturas morales y culturales? (1 




















































































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 
La integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La 
integración regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la 
tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y 
culturales con respecto a su entorno (1) O por el contrario, la tendencia a reforzar la 













































SUBDIMENSIONES ANR-PC PLRA 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del sistema de 
pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las posturas más 
neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser el encargado de 
determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de determinar  la  




































CONSERVADURISMO – PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la delincuencia. (1 
Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario enfatizar la defensa de los 
derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las minorías 
culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la cultura mayoritaria - 
10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso si este requiere la definición 
de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los valores 
tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado debe 
declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer embarazada es la 
única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su práctica). 
 





















































NACIONALISMO – REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 La 
integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La integración regional 
supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la tendencia a 
primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto 


































SUBDIMENSIONES EP-FA PC PN 
NEOLIBERALISMO – ESTATISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido político respecto a la reforma del 
sistema de pensiones (1 solo planes de pensiones públicos - 10 solo planes de pensiones 
privados). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la política industrial como 
instrumento para luchar contra el desempleo. (1 En contra de una política industrial y de la 
responsabilidad gubernamental en el sector privado- 10 A favor de la política industrial y 
de la responsabilidad gubernamental en la protección del sector privado). 
 
Pensando en términos generales, evalúe la filosofía política de su partido. Desde las 
posturas más neoliberales hasta las posiciones más estatistas. ( 1 el libremercado debe ser 
el encargado de determinar la producción y los ingresos - 10 el Estado debe ocuparse de 
























































CONSERVADURISMO - PROGRESISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la lucha contra la 
delincuencia. (1 Es necesario endurecer las penas por los delitos - 10 Es necesario 
enfatizar la defensa de los derechos civiles si esto supone ser menos severo en el proceso 
judicial). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre al tratamiento de las 
minorías culturales.( 1 Las minorías deben asimilar y acatar las leyes que requiere la 
cultura mayoritaria - 10 Las minorías tienen derecho a preservar su estilo de vida, incluso 
si este requiere la definición de leyes específicas). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido sobre el conflicto entre los valores 
tradicionales y los valores individualistas. (1 Es necesario inculcar mayor respeto por los 
valores tradicionales - 10 Se deben fomentar los valores que promueven la libertad 
personal). 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto al aborto. (1 El Estado 
debe declarar ilegal el aborto y penalizarlo como cualquier otro delito - 10 La mujer 
embarazada es la única que tiene derecho a decidir sobre la moralidad del aborto y su 
práctica). 
 
¿Dónde situaría a su agrupación política se gún sus posturas morales y culturales? (1 




















































































NACIONALISMO - REGIONALISMO 
 
Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la integración regional. (1 
La integración regional aporta más ventajas a las economías nacionales - 10 La 
integración regional supone más desventajas que ventajas en las economías nacionales). 
 
Puntúe la inclinación de cada partido a apoyar las siguientes posturas. Por un lado, la 
tendencia a primar la autonomía nacional del país en los asuntos económicos, políticos y 
culturales con respecto a su entorno (1) O por el contrario, la tendencia a reforzar la 












































Cuadro i. La penetración territorial en el origen de los partidos 
Sigla Partido Político Porcentaje n p 
ANR-PC Asociación Nacional Republicana-Partido Colorado 100 8  
UCS Unión Cívica Solidaridad  100 10  
PDT Partido Democrático Trabalhista 100 9 2 
C9´0 Cambio90  100 10  
PAP Partido Aprista Peruano  100 11  
PSC Partido Social Cristiano 100 21  
PRE Partido Roldosista Ecuatoriano 100 19  
ID Izquierda Democrática 100 15 1 
PAN Partido de Avanzada Nacional 100 7  
DP Democracia Popular 93,8 16  
PPD Partido Por la Democracia  90,9 11  
PDC Partido de la Democracia Cristiana  90,0 10  
PNH Partido Nacional Hondureño 90,0 10  
PLC Partido Liberal Constitucionalista 90,0 10  
UPP Unión Por el Perú 90,0 10  
RN Renovación Nacional  88,9 9  
ARENA Alianza Revolucionaria Nacionalista 80,0 10 1 
MNR Movimiento Nacionalista Revolucionario 85,7 7  
PLH Partido Liberal Hondureño  81,8 11  
ADN Acción Democrática Nacionalista  81,8 11  
UCR Unión Cívica Radical 81,8 33  
PRSC Partido Revolucionario Socialcristiano 80,0 5  
PLD Partido de Liberación Dominicana  80,0 5  
PFD Partido Fuerza Democrática 76,9 13  
PJ Partido Justicialista  75,0 20 1 
FSNL Frente Sandinista de Liberación Nacional 70,0 10  
PLN  Partido Liberación Nacional  69,2 13  
PUSC  Partido de Unidad Social Cristiana  66,7 12  
PA Partido Arnulfista  66,7 6  
PC Partido Colorado 63,6 11 2 
PL Partido Liberal  50,0 14 3 
PAN  Partido de Acción Nacional  50,0 24 1 
PRD Partido Revolucionario Democrático (Panamá) 50,0 10  
MIR Movimiento de Izquierda Revolucionaria 50,0 10  
PS Partido Socialista  45,5 11 1 
PC Partido Conservador  41,7 12 1 
FDNG Frente Democrático Nueva Guatemala 40,0 5  
PMDB  Partido do Movimento Democrático Brasileiro 40,0 5 10 
PRD Partido Revolucionario Dominicano  40,0 5  
UDI Unión Demócrata Independiente  37,5 8 2 
FREPASO Frente del País Solidario  32,4 34 2 
PRI Partido Revolucionario Institucional  30,4 23  
PT Partido  dos Trabalhadores 27,3 11  
EP-FA Encuentro Progresista-Frente Amplio 27,3 22 1 
PN Partido Nacional 18,2 11 3 
PRD Partido Revolucionario Democrático (México) 13,0 23  
MUPP Movimiento Patchakutick-Nuevo País 0,0 9  
FRG Frente Republicano Guatemalteco  0,0 5  
FMLN  Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 0,0 6  
Pregunta: “Por favor hablemos de los orígenes de su partido. Podría indicarme si cuando comenzó a organizarse hubo un centro 
geográfico que controló el desarrollo de las diferentes agrupaciones locales o, por el contrario, si la organización nacional fue 
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resultado de la unión de las agrupaciones locales”. Los porcentajes representan a los contestaron afirmativamente la primera de las dos 
opciones. Fuente: PPAL (1999) 
 
Cuadro ii. Apoyo de una organización social externa 
Sigla Partido Político Porcentaje N P 
PPD Partido Por la Democracia  100 10 1 
UCS Unión Cívica Solidaridad  88,9 9 1 
PJ Partido Justicialista  85,0 20 1 
PT Partido  dos Trabalhadores 80,0 10 1 
FDNG Frente Democrático Nueva Guatemala 80,0 5  
PRD Partido Revolucionario Democrático (Panamá) 80,0 10  
MUPP Movimiento Unidad Plurinacional Patchakuick 77,8 9  
FMLN  Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 66,7 6  
MIR Movimiento de Izquierda Revolucionaria 66,7 9 1 
ADN Acción Democrática Nacionalista  63,6 11  
PL Partido Liberal  63,6 11 6 
PRD Partido Revolucionario Democrático (México) 56,5 23  
PC Partido Conservador  55,6 9 4 
EP-FA Encuentro Progresista-Frente Amplio 54,5 22 1 
PC Partido Colorado 54,5 11 2 
PS Partido Socialista  54,5 11 1 
PUSC  Partido de Unidad Social Cristiana  45,5 11 1 
ARENA Alianza Revolucionaria Nacionalista 44,4 9 2 
FREPASO Frente del País Solidario  42,3 26 10 
PRI Partido Revolucionario Institucional  40,9 22 1 
PRSC Partido Revolucionario Socialcristiano 40,0 5  
C9´0 Cambio90  33,3 9 1 
PAN Partido de Avanzada Nacional 33,3 6 1 
PLN  Partido Liberación Nacional  30,8 13  
UPP Unión Por el Perú 30,0 10  
FSLN Frente Sandinista de Liberación Nacional 30,0 10  
MNR Movimiento Nacionalista Revolucionario 28,6 7  
PLH Partido Liberal Hondureño  27,3 11  
ANR-PC Asociación Nacional Republicana-Partido Colorado 25,0 8  
PDC Partido de la Democracia Cristiana  22,2 9 1 
RN Renovación Nacional  22,2 9  
PAP Partido Aprista Peruano  18,2 11  
PFD Partido Fuerza Democrática  16,7 12 1 
PN Partido Nacional 16,7 12 2 
UDI Unión Demócrata Independiente  12,5 8 2 
PLC Partido Liberal Constitucionalista 11,1 9 1 
PNH Partido Nacional Hondureño 10,0 10  
PAN  Partido de Acción Nacional  8,7 23 2 
UCR Unión Cívica Radical 6,1 33  
PSC Partido Social Cristiano  0 19 2 
PRE Partido Roldosista Ecuatoriano  0 19  
ID Izquierda Democrática  0 15 1 
DP Democracia Popular  0 14 2 
PDT Partido Democrático Trabalhista 0 6  
PLD Partido de Liberación Dominicana  0 5  
PA Partido Arnulfista  0 5 1 
Pregunta: “En ese mismo momento (los orígenes del partido), ¿había algu na organización social que apoyara con recursos materiales 
y/o humanos el surgimiento de su partido político?” . Los por centajes representan a los que contestaron afirmativamente. 
Fuente: PPAL (1999). 
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Cuadro iii. El grado de competencia democrática en el interior de cada partido 











































































































































































Pregunta: Indique en la siguiente escala la posición de su partido respecto a la idoneidad de la competencia democrática entre partidos. 
( 1 La democracia con competencia abierta entre partidos es siempre la mejor forma de gobierno - 10 En algunas ocasiones, un 
liderazgo fuerte debe sustituir a la competición entre partidos a favor de la consecución del bien común) 
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ANEXO IV 
LAS SUBDIMENSIONES IDEOLOGICAS 
 
Autoubicación Ubicación de los otros País Partido político y sigla 
Media nv p Media nv p 
Argentina Frente del País Solidario – FREPASO 3,97 34 2 3,89 53 1 
 Partido Justicialista – PJ 6,05 21  7,83 64 5 
 Unión Cívica Radical – UCR 4,48 33  5,69 54 3 
Bolivia Acción Democrática Nacionalista –ADN 6,55 11  8,48 25 2 
 Movimiento de Izquierda Revolucionaria - MIR 5,30 10  5,15 26 2 
 Movimiento Nacionalista Revolucionario-MNR 5,71 7  7,45 29 2 
 Unión Cívica Solidaridad – UCS 5,60 10  6,68 28  
Brasil Partido Democrático Trabalhista – PDT 2,82 11  2,85 48 5 
 Partido da Frente Liberal – PFL 8,29 7  8,92 49 8 
 Partido do Movimento Democrático Brasileiro 
– PMDB 
6,47 15  5,67 45 4 
 PPB 7,43 7  7,90 48 9 
 Partido da Social Democracia Brasileira -PSDB 5,23 13  6,84 44 7 
 Partido  dos Trabalhadores – PT 3,27 11  1,24 50 3 
Chile Partido de la Democracia Cristiana - PDC 4,70 10  4,97 40 2 
 Partido Por la Democracia – PPD 3,91 11  3,98 40 1 
 Partido Socialista – PS 2,82 11 1 2,28 40  
 Renovación Nacional – RN 6,22 9  8,07 42 1 
 Unión Demócrata Independiente – UDI 7,50 10  9,40 40 2 
Colombia Partido Conservador – PC 6,67 12 1 7,47 17  
 Partido Liberal – PL 5,76 17  4,64 11 2 
Costa Rica Partido Fuerza Democrática – PFD 4,31 13  2,61 23 2 
 Partido Liberación Nacional – PLN 4,77 13  5,80 25  
 Partido de Unidad Social Cristiana - PUSC 5,92 12  8,50 26  
Ecuador Democracia Popular – DP 5,13 16  7,42 64 1 
 Izquierda Democrática – ID 3,27 15 1 3,91 64 1 
 Partido Roldosista Ecuatoriano – PRE 3,89 19  6,64 50 12 
 Partido Social Cristiano – PSC 7,24 21  9,46 59 1 
 Movimiento Patchakut ick-Nuevo País - MUPP 1,78 9  2,93 69 3 
El Salvador Alianza Revolucionaria Nacionalista - ARENA 8,27 11  9,67 6  
 Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional – FMLN 
1,67 6  1,36 11  
 Partido de Conciliación Nacional – PCN nd   7,65 17  
Guatemala Frente Democrático Nueva Guatemala - FDNG 2,40 5  1,83 12  
 Frente Republicano Guatemalteco – FRG 8,60 5  9,75 12  
 Partido de Avanzada Nacional – PAN 6,17 6 1 8,40 10  
Honduras Partido Liberal Hondureño – PLH 4,45 11  4,90 10  
 Partido Nacional Hondureño – PNH 7,20 10  8,10 10 1 
México Partido de Acción Nacional – PAN 6,23 22 3 8,91 44 2 
 Partido Revolucionario Institucional - PRI 4,87 23  7,48 46 2 
 Partido Revolucionario Democrático - PRD 2,35 23  2,36 45 3 
Nicaragua Frente Sandinista de Liberación Nacional – 
FSLN 
2,20 10  2,10 10  
 Partido Liberal Constitucionalista – PLC 8,40 10  9,90 10  
Paraguay Partido Colorado - ANR-PC 5,88 8  7,00 6  
 Partido Liberal Radical Auténtico – PLRA 5,00 4  4,90 10  
Panamá Partido Arnulfista - PA 5,17 6  5,30 10  
 Partido Revolucionario Democrático - PRD 4,10 10  7,33 6  
Perú Cambio90  6,50 10  8,11 19 2 
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 Partido Aprista Peruano - PAP 3,70 10 1 4,40 20  
 Unión Por el Perú - UPP 4,78 9 1 6,21 19 2 
Rep. Dom.* Partido de Liberación Dominicana - PLD 4,58 33 1 6,10 65 4 
 Partido Revolucionario Dominicano - PRD 4,87 46 1 6,42 51 5 
 Partido Revolucionario Socialcristiano - PRSC 8,00 12  9,16 90 1 
Uruguay Encuentro Progresista-Frente Amplio – EP-FA 2,22 23  2,21 24 4 
 Partido Colorado – PC 5,31 13 1 7,85 34 3 
 Partido Nacional – PN 5,45 11 3 8,36 36 1 
 Nuevo Espacio - NE nd   4,17 46 4 
Venezuela* Acción Democrática - AD 5,60 18 1 7,90 80 1 
 Comité de Organización Político Electoral 
Independiente - COPEI 
7,00 4  8,42 95 1 
 Movimiento al Socialismo - MAS 3,83 13  5,06 84 3 
 Movimiento V República - MVR 4,11 47  3,29 48 5 
 Proyecto Venezuela - PV 7,00 4  8,45 95 1 
Media: media aritmética de la posición ideológica (1: izquierda, 10: derecha); nd: no hay datos;  nv: número válido de 
casos; p: casos perdidos 






Tabla de contingencia i:  autoubicacion * Conservador-Progresista 
   Conservador-Progresista 
 
Total 
   conservador intermedio progresista  
Recuento 0 0 5 5 
% del total ,0% ,0% 11,6% 11,6% 
Izquierda 
 
 Residuos tipificados -1,0 -1,5 2,3  
Recuento 0 2 10 12 
% del total ,0% 4,7% 23,3% 27,9% 
centro 
izquierda 
 Residuos tipificados -1,5 -1,4 2,6  
Recuento 2 11 1 14 
% del total 4,7% 25,6% 2,3% 32,6% 
centro 
 
 Residuos tipificados -,4 1,9 -1,8  
Recuento 5 4 0 9 
% del total 11,6% 9,3% ,0% 20,9% 
Centro 
derecha 
Residuos tipificados 2,6 ,0 -1,8  
Recuento 1 2 0 3 


















 Residuos tipificados ,6 ,6 -1,1  
Total  Recuento 8 19 16 43 
  % del total 18,6% 44,2% 37,2% 100,0% 
 
 
Pruebas de chi-cuadrado 
Valor gl Sig. asint. 
(bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 38,639 8 ,000
Razón de verosimilitud 44,215 8 ,000
Asociación lineal por lineal 23,757 1 ,000
N de casos válidos 43
a  12 casillas (80,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima esperada es ,56. 
 
Medidas simétricas 
 Valor Sig. 
aproximada
Phi ,948 ,000






N de casos 
válidos
 43
a  No asumiendo la hipótesis nula. 
b  Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula. 
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Tabla de contingencia ii: autoubicacion * Neoliberalismo-Estatismo 
   Neoliberalismo-Estatismo 
 
Total 
   neoliberal intermedio estatista  
Recuento 0 0 5 5 
% del total ,0% ,0% 11,6% 11,6% 
Izquierda 
 
 Residuos tipificados -1,0 -1,5 2,5  
Recuento 1 3 8 12 
% del total 2,3% 7,0% 18,6% 27,9% 
centro 
izquierda 
 Residuos tipificados -,8 -1,1 1,9  
Recuento 3 9 2 14 
% del total 7,0% 20,9% 4,7% 32,6% 
centro 
 
 Residuos tipificados ,2 1,0 -1,3  
Recuento 3 6 0 9 
% del total 7,0% 14,0% ,0% 20,9% 
Centro derecha
 
Residuos tipificados 1,0 ,9 -1,8  
Recuento 1 2 0 3 


















 Residuos tipificados ,6 ,5 -1,0  
Total  Recuento 8 20 15 43 
  % del total 18,6% 46,5% 34,9% 100,0% 
 
Pruebas de chi-cuadrado 
 Valor gl Sig. asint. 
(bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 24,030 8 ,002
Razón de verosimilitud 29,091 8 ,000
Asociación lineal por 
lineal 
16,121 1 ,000
N de casos válidos 43  
a  13 casillas (86,7%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima esperada es ,56. 
 
Medidas simétricas 
 Valor Sig. 
aproximada
Phi ,748 ,002






N de casos 
válidos
 43
a  No asumiendo la hipótesis nula. 
b  Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula. 
 
Tabla de contingencia iii. Ubicación dada por los otros * Neoliberalismo-Estatismo 
   Neoliberalismo-Estatismo 
 
Total 
   neoliberal intermedio estatista  
Recuento 0 0 7 7 





-1,1 -1,8 2,9  
Recuento 0 3 4 7 







-1,1 -,1 1,0  
Recuento 1 3 3 7 





-,3 -,1 ,4  
Recuento 3 8 1 12 







,5 1,0 -1,6  
Recuento 4 6 0 10 
% del total 9,3% 14,0% ,0% 23,3% 
Ubicación 




















1,6 ,6 -1,9  
Total  Recuento 8 20 15 43 




Pruebas de chi-cuadrado 












N de casos 
válidos
43 













N de casos 
válidos
 43
a  No asumiendo la hipótesis nula. 
b  Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula. 
 
 
Tabla de contingencia iv. Ubicación dada por los otros * Conservador-Progresista 
   Conservador-Progresista Total 
   conservador intermedio Progresista  
Recuento 0 0 7 7 





-1,1 -1,8 2,7  
Recuento 0 0 7 7 







-1,1 -1,8 2,7  
Recuento 0 6 1 7 





-1,1 1,7 -1,0  
Recuento 4 7 1 12 





1,2 ,7 -1,6  
Recuento 4 6 0 10 
% del total 9,3% 14,0% ,0% 23,3% 
Ubicación 




















1,6 ,8 -1,9  
Total  Recuento 8 19 16 43 
  % del total 18,6% 44,2% 37,2% 100,0% 
 
Pruebas de chi-cuadrado 












N de casos 
válidos
43 














N de casos 
válidos
 43
a  No asumiendo la hipótesis nula. 
b  Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula. 
 
Tabla de contingencia v. Carácter * Categorías ideológicos-programáticas 
 
  Carácter Total 
  Revolucionario Reformista Reactivo  
Recuento 0 8 6 14 
% del total ,0% 16,3% 12,2% 28,6% 




-2 ,1 ,1 2,8  
Recuento 6 14 1 21 





-,2 ,7 -1,2  
Recuento 9 5 0 14 
% del total 18,4% 10,2% ,0% 28,6% 




2 ,3 -1,0 -1,4  
Total Recuento 15 27 7 49 
 % del total 30,6% 55,1% 14,3% 100,0% 
 
 
Pruebas de chi-cuadrado 
 Valor gl Sig. asint. (bilateral) 
Chi-cuadrado de 
Pearson 
22,309 4 ,000 
Razón de verosimilitud 25,093 4 ,000 
Asociación lineal por 
lineal 
18,639 1 ,000 
N de casos válidos 49   




  Valor Sig. aproximada 
Nominal por 
nominal 
Phi ,675 ,000 
 V de Cramer ,477 ,000 
 Coeficiente de 
contingencia 
,559 ,000 
N de casos 
válidos 
 49  
a  No asumiendo la hipótesis nula. 





Tabla de contingencia vi. Rendimiento categórica * Clasif icación de los partidos latinoamericanos por su programa 
 
Clasificación ideológico programático Total  
 Partidos a la derecha Partidos centristas Partidos a la 
izquierda 
 
Recuento 6 6 14 26 
% del total 42,9% 28,6% 100% 53,1% 
Bajo Rendimiento 
Residuos tipificados -,5 -1,5 2 ,4  
Recuento 3 10 0 13 
% del total 21,4% 47,6% 0% 26,5% 
Rendimiento medio 
Residuos tipificados -,4 1,9 -1,9  
Recuento 5 5 0 10 
% del total 35,7% 23,8% 0% 20,4% 
Alto rendimiento 
Residuos tipificados 1,3 ,3 -1,7  
Recuento 14 21 14 49  
% del total 100% 100% 100% 100,0% 
 
Pruebas de chi-cuadrado 
Valor gl Sig. asint. (bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 20,417 4 ,000 
Razón de verosimilitud 25,308 4 ,000 
Asociación lineal por lineal 9,414 1 ,002 
N 49   
a  5 casillas (55,6%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima esperada es 2,86. 
 
Medidas simétricas 
Valor Sig. aproximada 
Phi ,645 ,000 
V de Cramer ,456 ,000 
Nominal por 
nominal 
 Coeficiente de contingencia ,542 ,000 
N   49  
a  No asumiendo la hipótesis nula. 





Aspectos organi za t i v o s 
 
Cuadro i. Estructu ra  interna del partido 
 























































































































































































Pregunta: ¿La estructura de su partido es continua o meramente electoral? 1= Es una estructura de carácter continuo / 5= Es una  
estructura que sólo se organiza y funciona en épocas electorales. 
El intervalo va del valor mínimo (1,00) al máximo (2,80), dejando fuera el caso excéntrico de Honduras, siendo los tramos los 
comprendidos entre los valores: 1,00 y 1,59; 1,60 y 2,19; 2,20 y 2,80. 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (estructura de carácter continuo) al tramo 1,00-1,89 y el 
valor 1 (estructura que sólo se organiza y funciona en épocas electorales) al tramo 1,90-2,80 
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Cuadro ii. Partido de militantes frente a partido de electo res 
 


























































































































































































Pregunta: ¿Es importante para su partido contar con una afiliación numerosa o es más importante tener una extensa base de votantes? 
1= Es más importante contar con una afiliación numerosa/ 5= Es más importante tener una base extensa de votantes. 
Los valores medios establecidos en la escala de cinco puntos se mueven dentro de un margen comprendido entre 2,25 y 4,71, siendo 
los tramos los comprendidos entre los valores 2,25 y 3,07; 3,08 y 3,89; 3,90 y 4,71.. 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (es más importante contar con una afiliación numerosa, o, lo 
que es lo mismo, partido de militantes) al tramo 2,25-3,48 y el valor 1 (es más importante tener una base extensa de votantes, o, lo que 




Cuadro iii. Clasificació n de los partidos latinoamericano s según su propia percepción del nivel de 
infra e st r u ct u ra y buroc r a cia partidista loca l 
 





















































¹ Partido político con un nivel bajo  de infraestructura y burocracia partidista local (0,1-0,40) 
² Partido político con un nivel medio  de infraestructura y burocracia partidista local (0,401-0,70) 
³ Partido político con un n i v e l alto de infraestructura y burocracia partidista local (0,701- 1) 
Nota, para establecer los niveles se han tomado los valores extremos de las puntuaciones de la Tabla i que 
son 0,1 y 1 y el intervalo se ha dividido entre tres para conformar las tres categorías 
 





con al menos 100 
miembros 
Al menos 50 
activistas 
Tesorero que recaude cuota 
y aportaciones monetarias 
de los miembros 
Oficina con un 
empleado a tiempo 
parcial a completo 
Media 
 
PDT 0 0,4 0 0 0,1 
ARENA 0 0,3 0,3 0 0,15 
PUSC 0,91 0,41 0,54 0,16 0,505 
PFD 0,76 0,69 0,46 0,38 0,5725 
Cambio90 0,9 0,9 0,12 0,4 0,58 
PLN 0,75 0,61 0,61 0,38 0,5875 
FREPASO 0,5 0,75 0,44 0,7 0,5975 
MUPP-NP 0,87 0,5 0,75 0,62 0,685 
PPD 1 0,72 0,54 0,54 0,7 
UDI 0,9 0,3 0,7 0,9 0,7 
FDNG 1 0,8 0,4 0,6 0,7 
PCc 0,76 0,53 0,76 0,76 0,7025 
PA 0,83 0,66 0,66 0,66 0,7025 
PPB 1 1 0.66 1 0,75 
PAP 1 0,9 0,63 0,54 0,7675 
PCu 0,91 0,84 0,58 0,75 0,77 
PS 0,91 0,75 0,83 0,66 0,7875 
ANR-PC 1 1 0,3 0,87 0,7925 
PRE 1 0,94 0,47 0,78 0,7975 
PRDp 1 0,9 0,3 1 0,8 
RN 1 0,77 0,77 0,66 0,8 
PDC 1 0,9 0,6 0,7 0,8 
PSC 0,95 0,85 0,71 0,71 0,805 
MNR 0,85 0,85 0,71 0,85 0,815 
PL 0,88 0,76 0,81 0,81 0,815 
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PFL 1 0,85 0,5 1 0,8375 
ID 0,93 1 0,56 0,86 0,8375 
UCS 0,9 1 0,6 0,9 0,85 
UCR 0,96 1 0,7 0,78 0,86 
DP 1 0,87 0,68 0,93 0,87 
MIR 1 0,8 0,8 0,9 0,875 
FSLN 0,9 1 1 0,6 0,875 
PLRA 1 1 0,5 1 0,875 
PSDB 0,76 0,84 0,92 1 0,88 
PRSC 1 1 0,8 0,8 0,9 
ADN 0,9 0,9 0,9 0,9 0,9 
PMDB 1 0,85 0,9 0,85 0,9 
PANm 0,96 0,8 0,87 1 0,9075 
EP-FA 1 0,91 0,95 0,81 0,9175 
PRDm 1 0,86 0,82 1 0,92 
PRI 0,86 0,95 0,91 1 0,93 
PLD 1 0,8 1 1 0,95 
PN 1 1 0,84 1 0,96 
PJ 0,9 1 0,95 1 0,9625 
PANg 1 1 1 0,85 0,9625 
PT 1 0,9 1 1 0,975 
FMLN 1 1 1 1 1 
FRG 1 1 1 1 1 
PLH 1 1 1 1 1 
PNH 1 1 1 1 1 
PLC 1 1 1 1 1 
PRDrd 1 1 1 1 1 
Pregunta: Con respecto a la organización de su partido, piense en una ciudad de su distrito electoral con 
alrededor de 100.000 habitantes, e indique si es probable que su partido cuente con las siguientes 
infraestructuras y actividades a ese nivel local. 
Escala: Sí (1), no (0) 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (partidos sin infraestructura ni 
burocracia partidista local) al tramo 0,1-0,70 y el valor 1 (partidos con infraestructura y burocracia 
partidista local) al tramo 0,71-1 
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Cuadro iv. Clasificació n de los partidos latinoamericano s según su propia percepción del nivel de 
vida partidista 
 





















































¹ Partido político con un nivel bajo de vida partidista (entre –0,725 y +0,083) 
² Partido político con un nivel medio de vida partidista (entre +0,084 y +0,442) 
³ Partido político con un nivel alto de vida partidista (entre +0,443 y +0,8) 
Nota, para establecer los niveles se han tomado los valores extremos de las puntuaciones de la Tabla ii que 
son –0,725 y 0,8 y el intervalo se ha dividido entre tres para conformar las tres categorías 
 





para discutir temas 




partido a nivel local y 
nacional 
Consultas entre los 
activistas locales y los 
directivos regionales del 
partido 
Comunicaciones desde 
la organización central 
 Media 
PDT -0,7 -0,7 -1 -0,5 -0,725
PPB -0,33 -0,6 -1 -0,33 -0,565
PSDB -0,38 -0,38 -0,69 0 -0,3625
FDNG -0,2 -0,8 0 0,25 -0,1875
PFL -0,14 -0,28 -0,14 -0,14 -0,175
PMDB -0,14 -0,0076 -0,53 0 -0,1694
FREPASO -0,0057 -0,37 0,11 -0,11 -0,093925
PLH -0,18 -0,18 -0,009 0 -0,09225
PLRA 0,75 -0,5 0,25 -0,75 -0,0625
FRG 0 0 0 0 0
PLN 0,46 -0,15 -0,0076 -0,3 0,0006
PCc 0,23 -0,23 0,0076 0 0,0019
PJ 0,428 -0,23 0 -0,19 0,002
DP 0,31 0,0062 -0,18 0 0,03405
PL 0,4 -0,0071 -0,4 0,43 0,105725
PRDp 0,3 0,01 0 0,2 0,1275
PUSC 0,66 -0,166 0,0083 0,0083 0,12765
AND 0,45 0,27 -0,009 -0,18 0,13275
UCS 0,6 0,2 -0,2 0,1 0,175
UDI 0,1 0,01 0 0,6 0,1775
UCR 0,45 -0,18 0,15 0,33 0,1875
Cambio90 -0,2 -0,009 0,27 0,72 0,19525
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PPD 0,45 -0,18 0,27 0,27 0,2025
PSC 0,14 0,14 0,14 0,52 0,235
PNH 0,4 0 0,2 0,4 0,25
PS 0,41 0,166 0,166 0,333 0,26875
PA 0,16 0 0,33 0,6 0,2725
PANg -0,14 0,28 0,57 0,42 0,2825
ANR-PC 1 0,12 0,28 -0,14 0,315
PFD 0,15 0,38 0,23 0,53 0,3225
PN 0,53 0,15 0,46 0,15 0,3225
PDC 0,7 0 0,01 0,6 0,3275
MUPP-NP 0,44 0,33 0 0,55 0,33
Pcu 0,41 0,16 0,61 0,15 0,3325
MNR 1 0 0,54 0 0,385
PRDm 0,73 0,3 0,3 0,34 0,4175
PAP 0,72 -0,009 0,27 0,72 0,42525
PRE 0,57 0,42 0,63 0,31 0,4825
PRSC 1 0,2 0,2 0,6 0,5
PANm 0,68 0,43 0,32 0,65 0,52
RN 0,44 0,11 0,77 0,77 0,5225
PRI 0,47 0,39 0,47 0,77 0,525
PLD 1 0,4 0,6 0,1 0,525
FSLN 0,9 0,4 0,5 0,4 0,55
MIR 0,6 0,4 0,5 0,8 0,575
PT 0,8 0,5 0,5 0,5 0,575
ARENA 0,71 0,544 0,63 0,72 0,651
FMLN 0,83 0,5 0,66 0,66 0,6625
ID 0,93 0,5 0,56 0,75 0,685
EP-FA 1 0,54 0,54 1 0,77
PLC 1 0,6 0,8 0,8 0,8
PRDrd 1 0,8 0,6 0,8 0,8
Pregunta: ¿Con qué frecuencia organiza su partido las siguientes actividades? 
Escala: Casi nunca (-1), al menos una vez al trimestre (0), una o más veces al mes (1) 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (partidos sin vida partidista) al 




Cuadro v. Origen de la financiación 
 




















































































































































































Pregunta: ¿Quién se encarga en mayor medida  en su partido de conseguir recursos financieros para campañas políticas: los candidatos 
individuales o el partido?. Escala: 1-Cada candidato individual obtiene los recursos para su campaña, 5- El partido obtiene los recursos 
para las campañas de sus candidatos.  
El intervalo va del valor mínimo (1,40) al máximo (4,65), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,40 y 2,48; 2, 49 y 
3,57; 3,58 y 4,65 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el candidato individual obtiene los recursos para su 
campaña) al tramo 1,40-3,02 y el valor 1 (el partido se encarga de conseguir recursos financieros para campañas políticas) al tramo 
3,03-4,65 
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Tabla iii. La fuente más impo rta nte de recurso s  fina nciero s para campa ña s políticas (en %). 
 
País Partido 1er N p 2º n p 
Argentina  
FREPASO 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
P J 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
UCR 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 































































































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
MIR 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
MNR 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
UCS 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 




















































































































































B rasil  
PDT 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PFL 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PMDB 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PPB 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PSDB 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PT 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 





























































































































































































































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PPD 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PS 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
RN 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
UDI 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 



















































































































































































































Colomb ia PC 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PL 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 










































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PLN 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PUSC 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 



















































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
ID 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
MUPP 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PRE 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PSC 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 

























































































































































































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
FMLN 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 




















































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
FRG 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PAN 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 


















































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PNH 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 



















































M é x i c o PAN 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PRI 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PRD 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 






















































































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PCL 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 

















































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PRD 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 






































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PAP 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
























































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PC 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 




A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 































































































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PRSC 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 
Ning u na de la s menci o nadas 
 
PLD 
A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 



















































































A p o r tacion es de los ind iv id uos 
Aportacion es directas de  los grupos de inter és 
Fondo s perso nales de los candidatos 
Fondos proven ie n t e s del partido dir ectamente a los candidatos 
Fondos proven ie n t e s de l gobie r n o dist r i b u i d o s a través del partido 


































El liderazg o en los part id o s políti co s latino ame r i c a n o s 
 
Cuadro i. El papel de los  líderes nacional es en el nombra miento de los candidatos 
 


























































































































































































Pregunta: Piense en el modo en que su partido designa a sus candidatos para las elecciones nacionales al Congreso e indique cuál de 
los siguientes procesos coinciden con el modo de nombrar a los candidatos que utiliza su partido: Los líderes nacionales son los que 
nombran a los candidatos. 1=Casi Nunca; 2=A veces; 3=Muy a menudo. 
El intervalo va del valor mínimo (1,00) al máximo (3,00), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,00 y 1,66; 1, 67 y 
2,33; 2,34 y 3,00 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (los líderes nacionales no son los que nombran a los 




Cuadro ii. El peso de los candidatos en su campaña política 
 





























































































































































































Pregunta: Piense en el modo en que su partido designa a sus candidatos para las elecciones nacionales al Congreso e indique cuál de 
los siguientes procesos coinciden con el modo de nombrar a los candidatos que utiliza su partido: Los candidatos son los principales 
promotores de su campaña política, intentando movilizar apoyo local y nacional. 1=Casi Nunca; 2=A veces; 3=Muy a menudo. 
El intervalo va del valor mínimo (1,39) al máximo (3,00), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,39 y 1,92; 1, 93 y 
2,47; 2,48 y 3,00 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (los candidatos no son los principales promotores de su 
campaña política, intentando movilizar apoyo local y nacional) al tramo 1,39-2,19 y el valor 1 (los candidatos son los principales 




Cuadro iii. El papel de los político s reg iona les en la org aniza ció n  
 

























































































































































































Pregunta: Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las siguien tes descripciones coincidiría más con la 
práctica real interna de su partido?: Una organización en las que los políticos regionales gozan de gran nivel de autonomía a la hora de 
enfocar sus actividades. Escala: 1-Muy diferente de lo que ocurre en mi partido / 5-Muy similar a lo que ocurre en mi partido. 
El intervalo va del valor mínimo (2,23) al máximo (4,43), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 2,23 y 2,96; 2, 97 y 
3,70; 3,71 y 4,43 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el partido no es una organización en las que los políticos 
regionales gozan de gran nivel de autonomía a la hora de enfocar sus actividades) al tramo 2,33-3,33 y el valor 1 (el partido es una 





Cuadro iv. El papel de un fuerte nú cleo de líderes en la organiza ción 
 

























































































































































































Pregunta: Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las siguien tes descripciones coincidiría más con la 
práctica real interna de su partido?: Una organización muy inte grada, gobernada por un fuerte núcleo de líderes, que controlan que las 
actividades locales del partido coincidan con la línea política nacional de la organización. 1-Muy diferente de lo que ocurre en mi 
partido / 5-Muy similar a lo que ocurre en mi partido. 
El intervalo va del valor mínimo (1,94) al máximo (4,80), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,94 y 2,89; 2, 90 y 
3,85; 3,86 y 4,80 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el partido no es una organización muy integrada, gobernada 
por un fuerte núcleo de líderes, que controlan que las actividades locales del partido coincidan con la línea política nacional) al tramo 
1,94-3,37 y el valor 1 (el partido es una organización muy integrada, gobernada por un fuerte núcleo de líderes, que controlan que las 




Cuadro v. El papel de diferen t e s lidera zg o s en una organi za c i ó n con distin t a s corrie n t e s 
intrap a rt i d i s ta s  
 


































































































































































































Pregunta: Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las siguien tes descripciones coincidiría más con la 
práctica real interna de su partido?: Un a organización configurada por un sistema de diferentes liderazgos, que encabezan las distintas 
corrientes intrapartidistas. 1-Muy diferente de lo que ocurre en mi partido / 5-Muy similar a lo que ocurre en mi partido. 
El intervalo va del valor mínimo (1,00) al máximo (4,89), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,00 y 2,29; 2, 30 y 
3,59; 3,60 y 4,89 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el partido no es una organización configurada por un 
sistema de diferentes liderazgos, que encabezan las distintas corrientes intrapartidistas) al tramo 1,00-2,94 y el valor 1 (el partido es 
una organización configurada por un sistema de diferentes liderazgos, que encabezan las distintas corrientes intrapartidistas) al tramo 
2,95-4,89 
 228
Cuadro vi. Las relaciones de poder en el  seno de los part idos latinoame r i c a n o s 
 

























































































































































































Pregunta: ¿En su partido los órganos inter nos se vinculan entre sí principalmente a través de relaciones verticales o de 
relaciones horizontales? 
Escala: 1-Privilegian las relaciones verticales, 5-Privilegian las relaciones horizontales 
El intervalo va del valor mínimo (1,33) al máximo (4,45), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,33 y 
2,37; 2,38 y 3,41; 3,42 y 4,45  
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (en el partido los órganos internos se vinculan 
entre sí principalmente a través de relaciones verticales) al tramo 1,33-1,89 y el valor 1 (en el partido los órganos 
internos se vinculan entre sí principalmente a través de relaciones horizontales) al tramo 2,90-4,45 
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Cuadro vii. El grado de de mo cracia interna en los partid os políticos latinoamericanos 
 





















































































































































































Pregunta: Las bases de los partidos se quejan frecuentemente  de la falta de participación en la toma de decisiones de 
los mismos ¿Cómo evaluaría usted el grado de democracia in terna en su partido: muy alto, alto, medio, bajo o muy 
bajo? 
Escala: 1=Muy bajo / 2=Bajo / 3=Medio / 4=Alto / 5=Muy alto 
El intervalo va del valor mínimo (2,20) al máximo (4,12), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 2,20 y 
2,84; 2,85 y 3,48; 3,49 y 4,12 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el grado de democracia interna en el partido 
es bajo) al tramo 2,30-3,16 y el valor 1 (el grado de democracia interna en el partido es alto) al tramo 3,17-4,12 
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Cuadro viii. Grado de disciplin a de la militancia de los part idos políticos latinoamericanos 
 



























































































































































































Pregunta: La unidad del partido frecuentemente requiere que todos los activistas obedezcan la línea del partido aunque 
no estén de acuerdo con ella. ¿Podría señalarme con qué entusiasmo acata normalmente usted las resoluciones de su 
partido? 
Escala: 1-Poco entusiasta / 5-Muy entusiasta 
El intervalo va del valor mínimo (2,71) al máximo (4,82), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 2,71 y 
3,41; 3,42 y 4,11; 4,12 y 4,82 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el entusiasmo con que acata normalmente las 
resoluciones del partido es poco) al tramo 2,71-3,76 y el valor 1 (el entusiasmo con que acata normalmente las 
resoluciones del partido es mucho) al tramo 3,77-4,82 
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Cuadro ix. Grado de diverge n c i a en cuanto a sus op inion e s políti c a s de los partido s latino a me r ic a n o s 


























































































































































































Pregunta: Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las siguien tes descripciones coincidiría más con la 
práctica interna de su partido?: Una amp lia organización de masas en la que conviven diferentes opiniones políticas, por lo que están 
obligadas a superar el conflicto por medio de compromisos, para que se mantenga la estabilidad y la viabilidad del partido. 
Escala: 1-Muy diferente a lo que ocurre en mi partido / 5-Muy similar a lo que ocurre en mi partido 
El intervalo va del valor mínimo (1,00) al máximo (4,57), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,00 y 2,19; 2, 20 y 
3,38; 3,39 y 4,57 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el partido no es una amplia organización de masas en la que 
no conviven diferentes opiniones políticas, por lo que no están obligadas a superar el conflicto por medio de compromisos, para que se 
mantenga la estabilidad y la viabilidad del partido) al tramo 1,00-2,78 y el valor 1 (el partido es una amplia organización de masas en 
la que conviven diferentes opiniones políticas, por lo que están obligadas a superar el conflicto por medio de compromisos, para que 
se mantenga la estabilidad y la viabilidad del partido) al tramo 2,79-4,57 
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Cuadro x. Grado de competitividad  del debate ide ológic o inte nso de los partidos latinoame ric anos 
 



























































































































































































Pregunta: Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las siguientes descripciones 
coincidiría más con la práctica interna de su partido?: Un partido caracterizado por un debate ideológico intenso, y una 
fuerte competitividad entre los diferentes grupos que lo conforman. 
Escala: 1-Muy diferente a lo que ocurre en mi partido / 5-Muy similar a lo que ocurre en mi partido 
El intervalo va del valor mínimo (1,00) al máximo (4,22), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,00 y 
2,07; 2,08 y 3,15; 3,16 y 4,22 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el partido no se caracteriza por un debate 
ideológico intenso, y una fuerte competitividad entre los diferentes grupos que lo conforman) al tramo 1,00-2,61 y el 
valor 1 (partido se caracteriza por un debate ideológico intenso y una fuerte competitividad entre los diferentes grupos 
que lo conforman) al tramo 2,62-4,22 
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Cuadro xi. El equili b r i o entre el partido y sus candidat o s en los partidos latinoam e r i c a n o s 
 


























































































































































































Pregunta: Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido ¿Cuál de las siguientes descripciones 
coincidiría más con la práctica interna de su partido?: Un partido que colabora en las campañas electorales de sus 
candidatos, pero les permite que definan sus propias iniciativas políticas. 
Escala: 1-Muy diferente a lo que ocurre en mi partido / 5-Muy similar a lo que ocurre en mi partido 
El intervalo va del valor mínimo (1,64) al máximo (4,83), siendo los tramos los comprendidos entre los valores: 1,64 y 
2,70; 2,71 y 3,77; 3,78 y 4,83 
A la hora de la transformación en variables Dummy se ha dado el valor 0 (el partido no permite a sus candidatos que 
definan sus propias iniciativas políticas en las campañas) al tramo 1,64-3,23 y el valor 1 (el partido permite a sus 




La proximidad de los part idos con agrupaciones extern as (valores medios) 
 















































































































































































































































































































































































































































































































Pregunta: Describa la proximidad en las relaciones de su partido con las siguientes agrupaciones externas 
Escala: 1-Poca relación 5- Relación muy cercana  
Agrupaciones e intervalos clasificatorios:  
Asociaciones profesionales (AP).Valores extremos: 2,11 y 4,86; intervalos: 2,11-3,02; 3,03-3,94; 3,95-4,86 
Principales grupos sindicales (GS).Valores extremos:1,62 y 4,82;intervalos: 1,62-2,68; 2,69-3,75; 3,76-4,82 
Sindicatos pequeños sectoriales(SP).Valores extremos:1,14 y 4,73;intervalos:1,14-2,33;2,34-3,53;3,54-4,73 
Organizaciones religiosas (OR). Valores extremos: 1,45 y 4,60; interval os: 1,45-2,49; 2,50-3,55; 3,56-4,60 
Nuevos movimientos sociales (MS).Valores extremos:2,00 y 4,40;intervalos:2,00-2,79;2,80-3,60;3,61-4,40 
Grupos étnicos minoritarios (GE). Valores extremos: 1,14 y 4,75; intervalos:1,14-2,34; 2,35-3,55;3,56-4,75 
Asociaciones empresariales (AE). Valores extremos: 1,56 y 5,00; intervalos:1,56-2,70;2,71-3,85; 3,86-5,00 
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